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Cumplí  mi  palabra  ?  amable  paisanila  ,  tradu¬ 
ciendo  y  arreglando  al  Teatro  español  la  intere¬ 
sante  pieza  La  Gracia  de  Dios,  de  la  cual  me  ha¬ 
blaba  V.  con  tanto  entusiasma ,  y  vi  representar 
en  ese  Teatro  j  no  sin  haber  vertido  algunas  lágri - 


mas :  lo  confieso  sin  rubor ,  tan  cierto  es  que  la  vir¬ 
tud  inspira  en  todos  los  corazones  los  gratos  senti¬ 
mientos  de  sus  dotes  celestiales ,  y  desgraciado  del 
mortal  cuyo  corazón  se  muestra  frió  á  las  dulces 
emociones  de  su  imperio . 

Por  V.  pues ,  mi  apreciable  amiga }  se  verá 
representar  en  nuestros  Teatros  tan  linda  pieza  ,  y 
debemos  esperar  produzca  saludables  efectos  el  ver 
recompensada  la  virtud  y  los  trabajos  de  la  intere¬ 
sante  María ,  contrastando  con  la  falsa  posición  en 
que  queda  la  licenciosa  y  desarreglada  Clarisa. 

Soy  de  V.  y  de  su  apreciable  familia  afectísi¬ 
mo  S .  5.  y  A. 


n:uso\is, 


EL  COMENDADOR  DE  BOISFLEURY. 

EL  MARQUES  DE  SIVRY,  bajo  el  nombre  de  Andrés 
ANTONIO  LOUSTALOT ,  padre  de  María. 

PEDRO  ,  jóven  cabrero,  amigo  de  la  familia  de  María 
EL  CURA. 

J  ACOBO.. 

LAROQUE  ,  mayordomo  del  Comendador. 

CARLOS. 

SAN  JUAN ,  criado  del  Comendador. 

MARIA. 

CLARISA ,  jóven  saboyarda ,  amiga  de  María. 

LA  MARQUESA  DE  SIVRY. 

MAGDALENA  LOUSTALOT ,  madre  de  María. 

UNA  CRIADA. 

SEÑORITA  DE  ELBEE ,  personaje  mudo. 
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Interior  de  una  casita  pequeña .  Fondo  abierto  ,  jjoe 
el  cual  se  descubre  un  sitio  pintoresco  en  las  monta¬ 
ñas  de  la  Saboya  :  á  mano  derecha  ,  cerca  del  fondo  , 
la  puerta  de  una  estancia . 


ESCENA  I. 


MAGDALENA,  PEDRO. 

Al  correr  el  telón ,  Magdalena  sentada  en  una  silla 
de  brazos  rústica ,  hila  al  lado  de  una  mesa  con  una 
lámpara  encendida.  Pedro  entra  del  fondo. 


PEDRO. 

¿Siempre  trabajando,  señora  Magdalena? 

MAGDALENA. 

Es  preciso  trabajar  ,  querido  mío. 

PEDRO. 

Pero  no  debeis  afanaros  tanto. 

MAGDALENA. 

/Oh!  yo  no  temo  la  fatiga  ni  las  vijilias:  estoy  muy 
íuerte  todavía. 


PEDRO. 

No  hace  lo  mismo  María.  Nadie  dirá  que  es  hija 
uestra :  mas  tiene  el  aire  de  una  señorita  de  ciudad, 
ue  de  una  saboyarda.  ¿Que  es  lo  que  hace  á  estas 
oras? 

magdalena  ( En  voz  baja). 

Duerme .  Es  joven . ¡necesita  dormir;  pero 
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yo  trabajo . Lo  cierto  es  que  ella  duerme  mucho,  y 

que  mi  tarea  no  sufre  ningún  atraso. 

pedro  ( Enternecido ). 

Eso  es  ser  buena  madre  :  hacéis  que  me  acuerde  de 
lamia.  /La  pobre  madre  mia ,  como  me  amaba!  lo 
mismo,  ó  mucho  mas:  yo  era  el  ídolo  de  su  alma  ,  la 
pupila  de  sus  ojos.  No  te  fatigues ,  me  dccia ,  no  te 
fatigues,  hijo  inio.  Mientras  vivió,  con  mucho  celo 
puse  en  práctica  sus  consejos  ( Llorando ).  Sí,  sí:  pue¬ 
do  decir  que  le  obedecía  como  buen  hijo.  Aunque  aho¬ 
ra  no  existe  mi  pobre  madre ,  yo  respeto  sus  amones¬ 
taciones,  y  continúo  sin  hacer  nada,  para  cumplir  siem¬ 
pre  su  voluntad.  ¿Será  cierto,  pues,  que  María  no 
partirá  hoy  con  las  otras  que  abandonan  su  país? 
magdalena  ( Animándose ). 

¡Partir .  María!  ¡Mi  hija!  ¿Quien  dijo  tal? 

Quisiera  saberlo.  ¡Partir!  Que  otras  madres  tengan 
ese  valor  5  que  otras  se  separen  de  sus  hijos.  Yo  guar¬ 
do  á  la  hija  de  mis  entrañas  en  mi  compañía. 

pedro  (Vivamente.) 

Mereceis  mi  aprobación,  señora  Magdalena.  ¿Que 
había  de  hacer  vagando  por  aquella  populosa  París? 
¿Decidme?  Mas  parten  de  nuestras  montañas ,  que 
vuelven  á  ellas :  algunos  quedan  por  alli. 

MAGDALENA. 

No,  no  quiero  que  mi  María  se  separe  de  mí$  por 
que ,  gracias  á  Dios ,  su  padre  y  yo  tenemos  bastante 
fuerza  para  trabajar.  Pues  bien  ,  aun  trabajaremo 
mas.  Si  es  preciso  pasaremos  las  noches  en  claro ,  co 

mo  las  paso  yo  hace  ya  un  mes . Mientras  tengamo 

pan ,  será  para  ella.  No  se  verá  precisada  á  ir  á  Parí 
á  pedir  limosna. 

pedro  ( Con  viveza). 

De  cada  vez  mereceis  mas  mi  aprobaciou ,  senoi 
Magdalena :  mirad ,  yo  soy  un  pobre  cabrero ,  y 
quercis,  creedme  $  mas  quiero  comer  aqui  pan  ncgr< 
que  espinacas  en  París.  Nada  tiene  uno ,  es  verdal 
pero  goza  de  su  pais. 


ESCENA  II. 


MAGDALENA,  LOUSTALOT  ,  PEDRO  (1). 

Loustalot ,  que  llega  de  fuera ,  entra ,  y  después  de 
un  momento ,  deja  su  sombrero  en  un  banquillo  colo¬ 
cado  á  la  izquierda  en  el  fondo. 

LOUSTALOT. 

¡Buen  adelanto  hemos  hecho! 

pedro  (  Volviéndose ). 

¡Ah!  ¿Aquí  estabais  vos,  señor  Antonio? 

loustalot  ( Sombrío  durante  todo  el  acto). 
Morir  de  miseria  aqui  ó  allá ,  me  parece  que  es  la 
misma  cosa.  A  lo  menos  en  París  tiene  uno  esperanza 
de  hacer  fortuna.  Aqui,  miseria,  siempre  miseria. 
¡Los  ministriles  de  justicia!  ¡los  embargos!  ¡el  dentó- 
nio!  Esto  es  ,  el  mayordomo  Laroque. 

PEDRO. 

¡Ah  !  sí:  el  mayordomo  de  madama  la  Marquesa. 
Vaya  una  ingrata  figura,  que  puede  ser  emblema  de 
la  amabilidad. 

MAGDALENA. 

¿Lo  has  visto  tú  ,  Antonio? 

loustalot. 

Sí ,  ahora  mismo  acabo  de  salir  de  su  presencia. 

magdalena  (  Con  ansiedad ). 

¿Con  que  hoy  es  el  dia  en  que  se  adjudica  nuestro 
irrendamiento?  ¿esta  pequeña  hacienda  que  depende 
leí  palacio  de  Sivry  ? 

LOUSTALOT. 

Hoy  justamente. 

magdalena. 

V  bien  :  ¿  esperas  que  nos  renueveu  el  arriendo  ? 

1 

(0  Loustalot  y  Pedro  tienen  un  lijero  acento  montañés. 


I 


12 

LOUSTALOT. 

De  ningún  modo. 

magdalena  ( Trabajando  con  mas  actividad ). 
¡Oh,  Dios  mió! 

LOUSTALOT  (Con  fuerza). 

He  suplicado  como  el  penitente  que  implora  cí 
perdón  de  su  Dios . No  me  han  querido  escuchar. 

PEDRO. 

¡El  malvado!  ¡el  loco!  ¡el  hombre  sin  humanidad! 
(Después  de  un  momento  de  reflexión ).  ¡Es  un  vi¬ 
llano  ! 

magdalena  ( A  su  marido .) 

Si  te  hubieses  presentado  en  el  palacio  á  ver  á  la 
señora  Marquesa  ,  tal  vez . 

LOUSTALOT. 

Es  inútil.  ¡Hay  muchísimos  concurrentes....!  Juai 
Lcblanc  ,  Tomas  Laviñé  ,  Jacobo  Roussi ,  y  otros  qui 
tienen  buenas  fianzas:  ellos  vencerán.  Por  otra  parte 
nosotros  solo  debemos  un  trimestre  al  Mayordomo. 

MAGDALENA. 

El  señor  cura  prometió  que  hablaría  por  nosotros. 

LOUSTALOT. 

Hablará  ,  pero  no  alcanzará  nada.  El  señor  Lar( 
que  está  decidido  á  vender  hoy  nuestra  barraca. 

magdalena  ( Levantándose  y  dejando  su  torno). 

¡Vender  nuestra  barraca  en  que  nos  hemos  casa<h 
eu  que  murió  mi  madre ,  en  que  nació  nuestra  hij  j 
María!  ¿Es  posible  ,  Dios  mió?  Antonio,  ¿que  ser 
de  nosotros  ? 

loustalot  (  Con  resujuacioti). 

Lo  que  Dios  quiera  :  lo  que  quiera  Laroque. 

MAGDALENA. 

¡Silencio!  Es  María. 


ESCENA  III. 

Los  mismos  ,  maría  entrando  por  una  puerta  de  la 
mano  derecha ,  y  dejando  un  canasto  sobre  una  mesi - 

ta  colocada  en  el  fondo. 


MARÍA. 

Felices  días,  padre  inio. 

loustalot  ( Duramente ). 

Buen  dia  (La  besa  en  la  frente ), 

MARÍA. 

Buen  dia ,  Pedro. 

pedro  (Alegre ). 

Muy  felices,  María  ( AparteJ .  Hermosa  está  esta 
uañana ,  hermosísima. 

MARÍA. 

Madre,  antes  de  abrazarte,  es  preciso  que  te  riña, 
amás  me  despiertas,  duermo  profundamente,  v  tú 
rabajas  sola,  como  hoy  y  como  ayer.  Esto  no  debe  ser. 
La  abraza ). 

PEDRO. 

; Que  corazón  tan  cariñoso! 


LOUSTALOT. 

1  ¡ene  muchísima  razón  :  la  crias  perezosa  y  poco 
abajadora,  como  si  tuviese  rentas;  como  si  un  dia  híl¬ 
ese  de  ser  marquesa  ó  duquesa.  ¿Quien  sabe  el  por- 
nir  que  Dios  le  destina  ? 


MARÍA. 


¡Ah  !  nada  pido  á  Dios,  sino  que  no  me  separe  de 
padre ,  de  mi  buena  madre  ( Aparte )  y  de  Andrés. 

MAGDALENA. 


El  te  escuchará  ,  María;  él  oirá  tus  ruegos,  queri- 
{  hija  (La  abraza J. 

pedro  (Que  ha  subido  al  fondo). 

Bravo,  bravo!  ¿Que  es  lo  que  veo  allá  abajo?  Yo 
B  uie  engaño  :  él  es. 


Quien  ? 


MARIA. 


/ 
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PEDRO. 

El  señor  mayordomo  Laroque. 

LOUSTALOT. 

Va. 

PEDRO. 

Con  un  caballero  que  no  conozco  á  fe  mia.  Vienen 
por  este  lado. 

LOUSTALOT. 

¡Sin  duda  vienen  á  despedirnos!  ¿y  que?  Que  ven¬ 
gan  5  á  todo  estoy  dispuesto. 

MARÍA  ( Pasmada ). 

I A  despedirnos!  ( Viendo  á  su  madre  que  sollozaj. 
¡Madre!  ¿que  novedades  hay ?  ¿por  que  lloras? 

MAGDALENA. 

Ya  lo  sabrás,  pobre  niña.  Pero  haz  oración  á  Dios 
secretamente.  Dios  es  nuestra  única  esperanza. 

Laroque  aparece  en  elfondo¿  se  para ,  y  hace  seña  a 
Comendador  de  que  puede  presentarse . 

ESCENA  IV. 


MARÍA,  MAGDALENA,  LOUSTALOT,  EL  COMENDADOR 

LAROQUE ,  PEDRO. 

María  coloca  la  mesa  de  lado ,  y  se  lleva  á  lo  inU 
rior  de  la  derecha  el  torno  y  la  lámpara.  Todos  sah 

dan  profundamente. 

pedro,  ( Aparte  ,  mirando  á  Laroque ). 

I  Que  placcr  tendría  yo  en  romper  las  costillas  á  e 
te  hombre  con  una  cazporra ! 

el  comendador  (En  el  fondo ). 

¿Con  que  tú  dices,  Laroque,  que  esa  delirante  ni 
chachucla  que  liemos  encontrado,  está  en  esta  cabau 
laroque  (En  voz  baja  al  Comendador j. 

Sí ,  mi  señor  5  delante  tenéis  al  padre  y  á  la  niatl 
(Se  retira  con  respetoj. 
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EL  COMENDADOR  ( AparteJ . 

¡Ah ,  diablo!  voy  á  ser  elocuente  y  majestuoso . 

^Llegando  á  la  escenaj.  Buenas  ¡entes....:  lium....: 

Buenas  ¡entes . Buen  dia ,  bueuas  jcntes. 

loustalot  ( Saludando }. 

S/YJ  •  |  *  '  • 

cnor  mío. . . . ! 

EL  COMENDADOR. 

Entre  vosotros,  ¿quien  es  el  que  se  llama  Antonio 
Loustalot? 

LOUSTALOT. 

Un  servidor  del  señor. 

EL  COMENDADOR. 

Decidme,  buen  hombre,  ¿teneis  una  bija  que  al¬ 
gunas  veces,  lijera  y  juguetona,  lleva  la  comida  á  los 
trabajadores  del  bosque? 

( Aparece  Mario}. 

LOUSTALOT. 

Sí  señor....:  vedla...,.  Preséntate,  María....:  ¿que 
has  hecho  que  nos  atraes  tan  buena  compañía? 

maría  ( Temblando .) 

Yo,  padre  mió,  nada  he  hecho  ( Aparte ).  ¡Será  que 
tne  habrán  visto  hablar  con  Andrés! 

EL  comendador. 

/Antonio!  No  tratéis  con  dureza  á  esta  bella  cria¬ 
tura.  (Se  acerca  y  le  toma  la  mano}. 

maría  ( Reconociéndolo ). 

¡  Ah  ,  Dios  mió  ! 

EL  COMENDADOR. 

Tranquilizaos,  hermosa  señorita;  yo  no  vengo  á  ha- 
er  llorar  los  mas  lindos  ojos  sahoyardos  que  he  visto 
n  mi  vida. 

loustalot  ( Con  aspereza}. 

Con  vuestro  respeto,  señor,  mi  hija  se  llama  sim- 
iementc  María  :  no  tenemos  aquí  señorita  alguna. 

laroque  (Gravemente}. 

Toma  ,  si  no  lo  es  ,  puede  llegar  á  serlo. 

LOUSTALOT. 

Pido  que  me  escuseis,  señor  Laroque.,..;  pero . 
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el  comendador  ( En  voz  baja  á  Laroque). 

N o  me  habías  engañado,  Laroque,  ¡que  miseria! 

laroque  (En  voz  baja  al  Comendador ). 

Señor  mió ,  vuestra  es  la  niña. 

magdalena  ( Disputando  con  su  marido). 

Te  digo  que  yo  quiero..... 

loustalot  (En  voz  baja  á  su  mujer). 

Y  yo  que  no  me  dá  la  gana. 

el  comendador,  ( Viendo  la  disputa  de  los  esposos). 
Vamos  ,  buenas  jentes  :  ¿de  que  se  trata? 

MAGDALENA. 

Señor,  este  es  el  hecho . Nosotros  somos  los  ar* 

rondadores  de  la  balsa  de  las  Corzas  que  pertenece  á 
madama  la  Marquesa:  la  balsa  de  las  Corzas,  ¿sabéis? 
del  bello  dominio  de  Sivry ,  y  como  nuestra  María  es 
su  ahijada. 

EL  COMENDADOR. 

¿De  la  balsa  de  las  Corzas? 

MAGDALENA  (  Con  viveza). 

Sí  señor  :  como  que  la  sacó  de  pila. 

EL  COMENDADOR. 

¿La  balsa  de  las  Corzas? 

pedro  (i Vivamente). 

Sí  señor. 

magdalena  (No  pudiendo  contenerse). 

Vea  usted  si  es  un  horror  5  porque  estamos  atrasa 
dos  un  trimestre ,  querernos . 

PEDRO. 

¡  Por  un  miserable  trimestre ! 

MAGDALENA. 

Se  han  apoderado  de  todo  en  nuestra  casa ,  hasta  d 
la  cama. 

pedro  (Apoyando). 

Hasta  la  vaca  ha  sido  separada  de  su  becerrillo. 

MAGDALENA. 

Y  mañana,  sino  llegamos  á  pagar,  esta  cabaña... 
en  donde  nació  María,  se  venderá  (Esplotando  su  Ib 
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ro).  ¿Y  esto  por  que?  porque  el  señor  Laroquc  lo 
quiere  asi. 

pedro  ( Adelantándose ). 

Sí,  ini  señor 5  asi  lo  quiere. 

el  comendador  ( Con  una  serenidad  afectada ). 

¿Q,,e  es  lo  que  escucho?  ¡Como,  Laroque ! 

LAROQUE. 

Señor ,  vos  mismo  sois  quien . 

el  comendador  ( Interrumpiéndole ). 

Callad :  sois  un  majadero. 

PEDRO. 

¡Caramba!  No  es  su  padrino;  pero  lo  ha  bautizado 
bien. 


el  comendador  (Aparte). 

Este  animal  no  comprende  nada.  ( En  voz  alta ). 
Tranquilizaos,  buenas  jeutes ,  que  no  se  os  hará  daño 

alguno . Yo  mismo  venia  á  deciros  de  parte  de  mi 

hermana  que  se  interesa  mucho....,  pero  mucho...., 
por  vuestra  hija. 

maría  ( Aparte ). 

¡Como!  si  jamás  la  he  visto. 

magdalena  ( Con  alegría). 

¡  Lo  oyes  ,  hombre! 

EL  COMENDADOR. 

Y  que  ella  puede  hacer  su  fortuna. 

MARÍA. 

¿Es  posible? 


EL  COMENDADOR. 

Por  lo  que  pertenece  á  este  arriendo....,  hablaré  á 
mi  hermana....,  que  ignora  ciertamente  estos  detalles, 
ip  no  creo  que  desprecie  mi  recomendación  ,  y  que  deje 
le  dispensaros  sus  favores. 

pedro  (A  Magdalena ). 

¡Que  felicidad ! 


EL  COMENDADOR. 

En  consideración  á  la  hermosa  María. 

MAGDALENA. 

Vamos ,  María ,  responde  á  esc  señor  ,  y  dale  las 
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gracias  por  todas  sus  bondades  ( María  hace  reveren¬ 
cia). 

el  comendador  (Aparte  ,  bajando  al  proscenio). 
¡Un  poco  desaliñada....!  Falla  avivarla  5  yo  me  en* 
cargaré  de  ello  (En  voz  alta  á  Laroque).  Señor  La- 
roque  ,  boy  mismo  debe  cesar  todo  procedimiento  ^  de 
lo  contrario,  os  separo  de  vuestro  destino. 

laroque  ( Saludando ). 

Desde  el  momento  en  que  mi  señor  se  interesa . 

(Se  interna  en  la  escena). 

pedro  (  Gritando  á  los  oidos  del  Comendador ,  que  le 

vuelve  la  espalda). 

¡Viva  mi  señor  Comendador! 
el  comendador  (Retrocediendo  á  mano  derecha  ta¬ 
pándose  los  oidos ). 

¿Quien  es  este  vocinglero? 

LAROQUE. 

Es  Pedro,  un  cabrero  de  la  montaña. 

EL  COMENDADOR. 

¡  Tiene  una  voz  espantadora  ese  Pedro!  Sígueme  al 
palacio ,  mozo. 

pedro  (Aparte). 

¿Al  palacio?  ¡que  querrá  hacer  de  mí!  Querrá  que 
sea  su  dispensero.... :  bueno....,  bueno  (Frotándose 
las  manos). 

el  comendador  (Con  aire  de  protección ). 

Con  Dios,  buenas  ¡entes.  No  tengáis  recelo ,  todo 
se  compondrá ,  todo  irá  bien. 

pedro  (Bailando  y  ajitando  su  sombrero). 

Viva  mi  señor. 

El  Comendador  sale  con  Laroque  y  Pedro. 
ESCENA  V. 

LOUSTALOT  ,  MAGDALENA  ,  MARIA. 
magdalena  (Beyocijada  abraza  á  su  hija). 
Vamos  á  ver:  ¿que  es  lo  que  yo  te  decía  >  Antonio* 


que  ella  nos  salvarla  :  mi  amada  hija  ;  siempre  ha  sido 
feliz:  formará  la  dicha  de  todos. 

LOUSTALOT. 

¡Oigate  Dios,  mujer!  Vamos  á  comer  la  sopa  (Sale 
por  el  lado  derecho ). 

magdalena  ( Siguiendo  d  su  marido). 

María,  ¿que  no  vienes? 

31  aria  (digo  embarazada). 

No,  madre  mia,  no  tengo  tiempo.  El  dia  avanza,  y 
es  preciso  que  conduzca  mis  cabras  ,  y  me  desayunaré 
en  la  montaña  ( Aparte )  con  Andrés. 

loustalot  ( Desde  la  parte  interior). 

¡Mujer! 

3IAGDALENA. 

Bien  :  como  quieras . voy,  voy  (Entra). 

ESCENA  VI. 

MARIA. 

¡Pobre  Andrés!  El  no  es  un  gran  señor,  es  verdad; 
pero  mas  quiero  deberle  mi  protección  ,  que  á  ese  ruin 
Comendador,  que  me  hizo  miedo  el  dia  que  lo  encon¬ 
tré.  Andrés  es  como  yo.  ..,  pobre . Según  dice  ,  no 

tiene  otra  fortuna  que  su  comercio  de  buhonero ,  y  me 

Iba  encargado  que  no  hablase  con  ninguno  de  nuestra 
entrevista  ,  ni  aun  al  señor  Cura,  ni  á  mi  madre....:  se 
ve  obligado  á  ocultarse  algún  tiempo  en  nuestras  mon¬ 
tañas.  Es  un  secreto  que  no  puede  revelarme  aun.  Ja¬ 
más  he  dicho  á  mi  madre  una  mentira,  y  ahora  tengo 
reservado  mi  secreto.  Y  por  la  tarde  cuando  hago  ora¬ 
ción  á  su  lado ,  en  mi  corazón  resuena  otro  nombre  á 
mas  del  suyo.  ¡Si  no  amase  mas  que  á  ella!  Lo  que  no 
es  para  mi  madre  en  los  secretos  de  mi  pecho  ,  es  pa¬ 
ra  él . Ahora  me  estará  esperando;  estoy  cierta....: 

rendrá  como  todos  los  dias  á  pedirme  leche  de  mis  ca¬ 
iras,  se  sentará  á  mi  lado — ,  nos  desayunaremos  juli¬ 
os....  ?  hablaremos  bonitamente . ¡ES  dia  se  pasa  tan 

•ronto!  ¡Me  reñirá!  Vamos,  vamos  luego .  (Va  d 
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salir  por  el  fondo  5  el  Cura  le  sale  al  encuentro ). 
( Aparte  con  miedo)  ¡Cielos  /  el  señor  Cura. 

ESCENA  VII. 


EL  CURA  ,  MARÍA. 


EL  CURA. 


¿Adonde  vais ,  bija  mia?  (Silencio).  ¿No  n»e  res» 
pondcis,  María  ?  ¿os  coloreáis....?  Voy  á  decíroslo. 

maría  (Con  miedo). 

¡Olí  ,  señor  Cura! 

el  cura  (Con  serenidad). 

Lo  bailasteis  un  dia  en  la  montaña. 

maría  (Tímida  ,  y  los  ojos  bajos). 

Es  verdad. 


EL  CURA. 

Os  dijo  que  erais  hermosa. 

maría  (Lo  mismo). 

Es  verdad. 


EL  CURA. 


Hoy  á  venido  aquí. 

maría  (  Con  viveza). 

Nada  de  eso,  señor  Cura. 

EL  CURA. 

María  ,  jamás  habéis  dicho  una  mentira....:  ha  ven  i* 
do....,  lo  sé.... 5  ha  hablado  á  vuestros  padres....,  Ies 
ha  prometido  su  protección  con  su  hermana  la  señora 
Marquesa. 


maría  (Aparte). 

¡Gran  Dios!  Creia  (pie  me  hablaba  de  Andrés,  y 
me  habla  del  Comendador. 

EL  CURA. 

Es  de  esperar  que  la  escritura  de  arrendamiento  se 
renovará . Ya  está  firmada. 

MARIA. 

¡Es  posible!  ¡que  felicidad! 
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EL  CURA. 

¡M  ejor  diréis  desgracia  ,  hija  tilia  í 

MARIA. 

Pues  no  lo  comprendo . 

EL  CURA. 

María,  vuestro  corazón  es  aun  puro:  sois  buena, 
sencilla,  sin  espcriencia}  no  conocéis  el  mundo....:  los 
señores  de  la  córte.... 5  sus  presentes  tienen  siempre 
miras  interesadas  5  si  obligan,  es  porque  piensan  reci¬ 
bir  mas  de  lo  que  dan.... 5  por  ejemplo....:  ese . ,  vo 

le  be  penetrado....,  ¡o  que  quiere,  bija  mia,  es  á  vos, 
á  vuestra  inocencia. 

MARIA. 

¡  Oh  ,  cielos ! 

EL  CURA. 

Si  obliga  á  vuestros  padres,  es  porque  en  cambio 
del  pedazo  de  pan  que  les  dá,  quiere  la  ruina  y  el  des¬ 
honor  de  su  única  hija. 

maría  (  Con  viveza ). 

¡Ah ,  señor  Cura  ,  110  creáis  que  jamás..../ 

EL  CURA. 

Yo  sé  que  María ,  cuyo  sencillo  corazón  he  procu¬ 
rado  adornar  con  todas  las  virtudes,  no  olvidará  jamás 
los  consejos  de  su  anciano  Cura,  y  que  sabrá  resistir 
a  todas  las  seducciones.... 5  pero  os  combatirá  ese  hom¬ 
bre  hábil  y  pérfido  :  si  le# resistís,  os  amenazará  con  la 
ruina  de  vuestros  padres,  os  retirará  el  arriendo,  que 

es  el  único  recurso . Os  colocará  entre  su  desgracia 

y  vuestra  vergüenza,  y  seréis  víctima  ó  la  causa  invo¬ 
luntaria  de  su  miseria,  y  tal  vez  de  su  muerte. 

MARIA. 

¡  Gran  Dios ! 

EL  CURA. 

Ya  lo  veis:  las  medidas  están  bien  tomadas,  y  por 
)ilos  lados  el  peligro  es  el  misino  para  vos. 

MARIA. 

Pues  en  tal  caso  ,  Dios  mió  ,  ¿que  lie  de  hacer  ? 
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EL  CURA. 

Es  preciso  huir. 

MARIA. 

¡  Huir ! 

EL  CURA. 

ISoy  mismo.....  Dentro  de  una  hora,  como  todos 
los  años ,  los  hijos  de  nuestras  montañas  parten  del 
pais ,  y  marchan  á  París  á  pedir  socorros  ,  y  buscar 
una  subsistencia  que  les  niega  esta  tierra  pobre  y  es¬ 
téril.  Pues  bien  :  preciso  es  aprovecharse  de  esta  par¬ 
tida. 

MARIA. 

¡  Dios  mió!  ¡marchar!  ¡dejar  á  ini  madre  ! 

EL  cura. 

Es  forzoso  ,  hija  mia  :  este  es  el  único  medio  de 
destruir  los  cálculos  de  ese  hombre  seductor.  En  este 
pais  todo  cede  á  su  poder,  las  mismas  leyes....  No  te¬ 
néis  otro  medio  para  libertaros:  yo  misino  seria  dema¬ 
siado  débil  contra  su  poder.  En  París,  vuestra  misma 
pobreza  y  oscuridad  os  cubrirá  5  y  él,  no  viéndoos,  os 
olvidará. 

maría  ( Llorando ). 

Yo  partiré ,  señor  Cura  5  pero  ¿y  mi  madre?  ¡mi 
madre . !  ¡Gran  Dios! 

EL  CURA. 

¡  Ah !  de  ese  punto  vendrán  todos  los  obstáculos 
(  Ogese  en  lo  interior  la  voz  de  Magdalena ,  que  dice 
«Antonio,  ahí  está  el  señor  Cura.11)  Vamos,  hija  mia 
oigo  á  vuestros  padres 5  aquí  está  vuestra  madre:  á  cll« 
sobre  todo  es  preciso  ocultar  vuestra  tristeza.  Prepa 
raos  á  ayudarme  contra  sus  mismas  lágrimas.  ¿Me  1 
prometéis,  María? 

MARIA. 

Os  lo  prometo. 

EL  CURA. 

Píen  ,  hija  mia. 

Mario  enjuga  sus  lágrimas ,  g  se  esfuerza  en  so 

re  ir  ó  su  padre. 
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ESCENA  VIII. 


MAGDALENA,  EL  CURA.,  LOUSTALOT. 


magdalena  (Muy  alegre). 

Vamos  ,  señor  Cura,  María  os  lo  habrá  dicho . 

Nuestra  cabaña  no  se  venderá.  ¿Ah!  ¡el  buen  señor! 
El  ciclo  lo  envió  á  nuestra  casa.  Ademas,  nos  ba  pro¬ 
metido  que  conservaremos  nuestro  arriendo,  y  que  tal 
vez  nuestra  escritura  será  renovada. 


EL  CURA. 


Ya  os  la  hubiese  podido  dar,  Magdalena  5  pues  sé 
de  cierto  que  la  llevaba  consigo  espedita  y  firmada. 

(Admiración  jeneral ). 

LOUSTALOT. 

¡Firmada . !  ¿Que  quiere  decir  eso? 

EL  CURA. 

Eso  quiere  decir,  ciegos  padres,  que  esas  amena¬ 
zas  ,  ese  embargo ,  y  esa  gracia  acordada  con  tanta 
bondad ,  esos  favores  prometidos  con  tanta  prontitud* 
todo  eso,  en  una  palabra  ,  es  un  infame  plan  traza¬ 
do  por  dos  hombres  para  perder  á  vuestra  hija. 
magdalena  ( Corriendo  á  su  hija). 

¡  María ! 


LOUSTALOT  fCon  viveza). 

Yo  debía  haber  desconfiado. 

MAGDALENA. 

No,  110:  eso  es  imposible.  ¡Semejante  infamia....! 

el  cura. 

¿Os  pasma  eso,  pobre  madre?  Pero  ¿sabéis  que  la 
seducción  solo  es  un  juego  para  los  señores  ricos,  una 
distracción  para  entretener  sus  placeres?  Quiere  á 
vuestra  hija  ,  os  repito  $  y  me  engaño  mucho  ,  ó  bien 
pronto  encontrará  el  medio  de  acercarse  á  ella,  de  des¬ 
lumbrarla  con  su  riqueza  ,  y . 

loustalot  (Después  de  un  momento  de  reflexión  le 
interrumpe  con  viveza). 

El  señor  Cura  tiene  razón:  sí ,  sí :  ahora  me  acuer- 
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do  de  todos  los  requiebros  de  esta  mañana.  Esa  suerte 
brillante  que  le  pronosticaba  fCon  enfadoj ,  y  el  títu¬ 
lo  de  señorita  que  aun  tengo  clavado  en  el  corazón.... 
Sí,  sí:  quieren  alucinarla,  seducirla.  ¡Miserables! 
¡Porque  somos  unos  pobres! 

ESCENA  IX. 

MAGDALENA,  MAKIA  ,  EL  CURA,  PEDRO,  LOUSTALOT . 

pedro  (  Corriendo  sin  poder  alentar ) . 

Vedla,  vedla:  aquí  traigo  la  escritura  de  arriendo 
de  la  balsa  de  las  Corzas  ,  renovada  para  seis  años ! 
Por  respeto  á  la  señorita  María  :  yo  be  sido  nombrado 
guarda  de  un  coto  5  todo  por  respeto  á....* 
loustalot  {Le  arranca  el  papel ,  y  pasa  por  delante 

de  él). 

Cállate  ,  imbécil.  {Entrega  la  carta  al  Cura). 

pedro  {/Jiparte). 

¡  Imbécil !  Vaya  un  agradecimiento  que  no  le  lia 
costado  caro.  Hagamos  como  que  no  lo  liemos  en¬ 
tendido. 

MAGDALENA  ( Al  Cura). 

¿Y  que  ,  señor  Cura? 

EL  CURA. 

Que  tenia  yo  mucha  razón. 

MARIA. 

¡Oh  ,  cielos! 

magdalena  {Con  mucha  ansiedad). 

¿Que  contiene  ese  papel? 

EL  CURA. 

Vuestra  escritura  firmada  por  la  señora  Marquesa, 
y  mas  abajo . 

MAGDALENA. 

¿Mas  abajo? 

EL  CURA. 

Una  plaza  de  jardinera  en  el  palacio  para  María. 
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loustalot  {Mirando  á  su  mujer). 

¿En  el  palacio . ? 

Magdalena  mira  dolorosamente  á  su  hija ,  g  la  estre¬ 
cha  contra  su  corazón. 

PEDRO. 

¿En  el  palacio?  ¡que  elidía !  Estaremos  juntos.  En¬ 
tonces  ,  señor  Loustalot,  me  atreveré  á  pediros  á . 

loustalot  (Colérico). 

¿Callarás,  animal? 

pedro  {Aparte). 

¡Animal  aun!  ¿Que  tendrá  este  hombre?  Hagamos 
el  desentendido. 

El  Cura  le  hace  seña  para  que  calle  ,  g  se  sienta 
á  mano  izquierda  •  Pedro  ,  de  pies  delante  de  él ,  pa¬ 
rece  escuchar  sus  esplic aciones. 

loustalot  (Con  resolución  dirijiéndose  á  su  mujer). 
Es  preciso  rehusarlo  todo ,  todo. 

pedro  (  Volviéndose). 

¡  Pues ! 

MAGDALENA. 

¿Y  la  miseria? 

LOUSTALOT. 

JVo  le  hace :  ¡remos  al  jornal ,  y  trabajaremos  como 
los  otros . Bastante  fuerza  tengo  aun  para  alimen¬ 
tarnos  á  los  dos  ^  por  lo  que  toca  á  María . 

magdalena  (Con  ansiedad). 

¡  María  ! 

LOUSTALOT. 

María  partirá. 

MAGDALENA. 

¡  Partir  !  ¡  gran  Dios  ! 

LOUSTALOT. 

Tomada  está  mi  resolución  {A  su  mujer).  Tengo 
uestra  riqueza  en  mis  manos:  pero  pensad  cuán  ca- 
i  me  costaría.  De  nuestra  hija  baria  su  manceba,  y 
)s  pagaría  á  precio  de  plata  el  deshonor  de  ella.... 
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¡  Me  avergüenzo !  ;  comer  semejante  pan !  De  ham¬ 
bre  quiero  morir:  no  quiero  vivir  deshonrado.... 

Rasga  la  escritura. 

MAGDALENA. 

¿Ouc  haces? 

LOUSTALOT. 

Mi  deber. 

MAGDALENA. 

Perdidos  somos. 

loustalot  (  Con  fuerza ). 

María  se  salva. 

magdalena  ( Marchando  hácia  el  Cura ,  que  por  su 

silencio  parece  aprobar  lo  que  dice  Loustalot ). 

Señor  Cura,  vos  nada  decís.  ¿Vos  también  queréis 
que  parta  mi  hija?  ¿No  sabéis  que  si  ella  me  deja,  yo 
moriré. 

el  cura  ( Levantándose ,  le  dice  con  dulzura ). 

Madre  cristiana  ,  si  lloráis  porque  la  virtud  os  se¬ 
para  de  vuestra  hija,  ¿que  liarán  las  madres  á  quienes 
el  vicio  les  roba  sus  hijos?  Un  dia  os  la  volverá  Dios; 
y  ademas ,  en  París  no  estará  sola  y  sin  apoyo  :  esta 
carta  ,  dirijida  por  mí  á  un  amigo  antiguo  ,  le  dará  un 
protector  que  velará  por  ella ,  y  la  ayudará  con  sus 
consejos. 

magdalena  ( Sofocada  por  las  lágrimas ). 

No,  no:  no  me  lo  pidáis...,  no  puedo...,  jamás..., 
jamás . 

maría  (  Corriendo  hácia  ella ). 

¡  Madre  mía  ,  no  lloréis  ;  yo  volveré! 

MAGDALENA. 

¡Tú  también !  ¡tú  lo  quieres,  ingrata...!  ¡  ingrata...! 
(£  as  lágrimas  sofocan  su  voz.) 

MARIA. 

¡Ah!  no  digáis  eso,  madre  mia.  No  me  quitéis  el 
valor  [Aparte).  Tengo  necesidad  de  él. 

Ogese  á  lo  lejos  el  canto  de  partida  de  los  sabo 
gardos  ,  que  se  va  acercando  siempre :  bajan  poco  * 
poco  mientras  la  orquesta  toca  piano. 
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EL  CERA* 

Ved  el  momento  de  la  partida. 

magdalena  ( Levantándose ). 

¡Ah!  ¡  vienen  á  robarme  á  mi  hija ! 

loustalot  (  Con  resignación) . 

Vamos,  María  ,  abraza  á  tu  madre . Yo  voy  á 

prepararlo  todo . :  pronto  despacharé . 

Entra  en  lo  interior. 
magdalena  ( Siguiéndole ). 

¡Antonio!  ¡Antonio..,..!  óyeme . ¡Ah,  desdicha¬ 

da!  ¡infeliz  madre! 

Se  entra ,  y  María  llora  sostenida  por  el  Cura. 

maría  (Llorando). 

IV o  tengo  valor. 

EL  CURA. 

María ,  no  es  esto  lo  que  me  habíais  prometido. 

MARIA. 

¡Ah  ,  señor  Cura!  ]Yo  había  visto  llorar  á  mi  madre 
todavía. 


ESCENA  X. 

pedro  ,  maría  ,  sostenida  por  el  cura,  jacobo  ,  Sa- 

boyardos  y  Saboyardas  con  sus  padres  ,  después 

CL  4 RISA. 

UNO  de  los  padres. 

Vamos,  hi  jos,  conservaremos  cu  nuestro  país  la  es¬ 
peranza  de  volver  á  veros  después  de  vuestra  peregri¬ 
nación.  Buen  ánimo. 

En  tanto  el  Cura  parece  dar  á  María  sus  últimos 
consejos ,  y  le  entrega  una  carta ,  gue  ella  esconde 
en  su  seno. 

JACOBO. 

Estamos  ya,  señor  Cura,  prontos  para  ponernos  en 
viaje  5  pero  antes  liemos  querido  hacer  nuestra  despe¬ 
dida  ,  para  que  nos  concedáis  vuestra  bendición. 
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EL  CURA. 

Gracias,  amigos  inios;  pero  tengo  que  pediros  un 
favor  ( Habla  indicando  á  María J. 

clarisa  ( Lleya  apresurada  con  una  rebanada  de 

pan  con  manteca ). 

Yo  no  parto  ,  no :  me  quedo  en  mi  país . Me  ca¬ 

so...:  por  fín  lie  hallado  un  novio...:  Juan  Leblanc.... 

No  es  hermoso. ...:  solo  tiene  un  ojo . ;  ¿pero  que? 

Es  lo  mismo  ,  es  un  marido . Vengo  á  suplicarte 

(A  María.')  que  honres  mi  boda  como  mi  dama  de 
honor. 

pedro  ( Sollozando ). 

¡Sí,  honrar  la  boda!  ¡ay!  ¡ay . ! 

clarisa  ("Dirijiéndose  á  filaría). 

¡Como!  ¿Que  te  vas? 

maría  ("Llorando) . 

Sí,  Clarisa:  es  forzoso;  debo  hacerlo;  ya  sabrás  el 
por  qué. 

clarisa  (Llorando). 

¡Ay  de  mí!  Pues  buena  será  mi  boda. 

MARIA. 

Vosotros,  amigos  mios,  ¿consolareis  á  mi  madre? 

Pedro  fLlorandoJ. 

¡Ciertamente....!  yo  la  cousolaré. 

MARIA. 

/Vendréis  á  verla  con  frecuencia? 

O 

PEDRO. 

Todos  los  dias,  y  muchas  veces. 

clarisa. 

Yo  vendré  á  comer  con  e  lia. 

MARÍA. 

Mañana  ya  no  la  veré  ,  no  gozaré  de  sus  caricias. 
¡Oh,  Dios  mió!  (Cae  en  los  brazos  del  Cura). 

PEDRO. 

Eso  traspasa  el  corazón,  traspasa  el  corazón. 

clarisa  (Comiendo). 

Eso  traspasa  el  corazón. 
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ESCENA  XI. 

CLARISA,  TERRO,  MAGDALENA,  LOUSTALOT  ,  MARIA, 

EL  CERA,  JACOBO. 

loustalot  ( Con  un  bastón  en  una  mano  ij  un  lío  en 
la  otra  sostiene  d  su  mujer'). 

Vamos,  mujer,  un  poco  de  valor  5  ¡que  diantre! 
¿No  quedo  yo  contigo?  pues  yo  algo  valgo.  Ademas, 

ella  no  queda  abandonada . Sabremos  nuevas  por  el 

amigo  del  señor  Cura.  ( Deja  sentada  d  Magdalena, 
que  parece  estar  sin  sentido ). 

maría  ( Viendo  á  su  madre  se  lanza  g  abraza  sus  ro- 

¡  Madre  mia ! 

jacobo  ( A  los  sabogardos). 

Vamos,  amigos  mios,  dad  vuestro  adiós  al  señor 
Cura,  y  marchemos.  Es  preciso  ir  á  Salanches  á  dor¬ 
mir  ,  y  hay  seis  leguas  buenas.  A  la  marcha. 

1 

Todos  los  sabogardos  salen :  se  les  ve  en  el  fondo  q 
fuera  despedirse  de  sus  padres  g  alejarse  por  la  mon¬ 
taña  ,  d  la  mano  derecha.  Algunos  se  quedan  con  Ja- 
cobo  esperando  d  María.  La  música  continúa  en 

sordina. 

loustalot  (A  María). 

¡Vamos,  hija!  (/iace  señal  de  que  abrace  d  su 
nadie). 

MARIA. 

¡Madre  mia!  Voy  á  partir. 

magdalena  ( Levaiitáuidose ). 

¡  Ah !  ¡  un  instante !  ¡Antonio  ,  por  piedad  ,  concé- 
eme  un  instante!  Debe  ser  oida  una  madre  que  se  sc- 
ara  de  su  '•¡ja . 
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loustalot  ( Enternecido ). 

Bien  ,  bien  ,  abrázala  mas  ( Hace  serial  á  Jacobo  de 
partir ). 

MARÍA. 

Madre  mia,  ¿que  no  queréis  bendecir  á  vuestra 
liija? 

MAGDALENA. 

j  Sí ,  sí  ,  querida  mia!  La  bendición  que  me  dió  en 
otro  tiempo  mi  madre....,  que  siempre  me  ha  preser¬ 
vado  de  peligro.  La  mia  también  te  preservará  á  ti, 
María....:  suplirá  por  mi  voz,  que  no  podrás  oir....: 
llévate  en  tu  corazón  este  canto  que  mi  madre  me  dió 

por  salvaguardia.  ¡Hija  mia!  me  dijo . ( Magdalena 

estiende  sus  manos  sobre  la  cabeza  de  María), 

AIRE  DE  LA  GRACIA  DE  DIOS. 

Aquí  comienza  tu  viaje, 

¿Tú  volverás?  ¡triste  de  mí! 

Débil  me  siento  en  tal  pasaje, 

¡Te  be  de  dejar  y  bendecir! 

Aquí  Magdalena  ,  debilitada  por  el  dolor  ,  se  sienta j 
María  cae  á  sus  pies.  Magdalena  continúa  : 

Trabaja  bien  ,  haz  tu  oración, 

La  plegaria  dá  valor. 

Poco  á  poco  la  voz  de  Magdalena  se  apaga  con  las 

lágrimas. 

Piensa  en  tu  madre  alguua  vez, 

Y  tendrás  tu  premio  y  don. 

¡Hija  del  alma  ,  adiós  ! 

\A  la  gracia  de  Diosl 
¡Adiós . !  á  la . 

Este  aire  debe  ser  mas  recitado  que  cantado.  Aqu 
le  falta  la  voz ,  g  se  desmaga. 
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MARIA. 

¡Madre  mía!  ¡madre  m¡a! 

loustalot  ( Corriendo  Inicia  ella'). 

¡Mí  pobre  esposa  ! 

el  cura  ( Con  viveza  á  María ,  (¡uc  lia  separado  de 

su  madre'). 

Hija  mía  ,  es  preciso  escasearle  estos  adíoses ,  que 
rasgar»  su  corazón. 


Clarisa  y  Pedro  han  subido  al  fondo  ,  y  han  pasado 

á  la  mano  izquierda. 


LOtSTALOT  ( Enternecido  y  enjugando  una  lágrima). 


Señor  Cura  ,  no  la  abandonéis.  (El  Cura  vuelve  á 

Magdalena  desmayada).  Vamos,  María,  valor . 

Ven,  bija  mía,  ven . ,  y  como  lia  dicho  tu  madre, 

(Con  fuerza.)  á  la  gracia  de  Dios. 

CLARISA. 

Ad  ios,  María. 

diaria  (Llorando). 


Adiós  ,  Clarisa;  adiós  ,  Pedro....  ¡Dios  mio.f  Con¬ 
solad  á  mi  madre. 

Corre  á  su  madre  ,  á  quien  abraza ,  y  sale  con  su 
padre  ,  que  se  la  lleva. 

ESCENA  XII. 

Los  mismos  ,  escepto  Loustalot  y  su  hija. 


magdalena  (Volviendo  en  síj. 

¡María!  ¡María!  ¿En  donde  está?  (Mira  en  torno 
€  si ,  luego  se  levanta ,  y  atraviesa  la  escena  como 
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estraviada ,  diciendo :)  ¡Ah!  ¡me  han  quitado  á  mi 
hija! 

22n  es£e  momento  se  oye  la  voz  de  María ,  que  re¬ 
pite  en  lontananza  el  aire  de  la  gracia  de  Dios.  Mag¬ 
dalena  ,  sostenida  por  Clarisa  y  Pedro  ?  escucha  con 
atención . 


Fin  «leí  acto  primero* 


El  teatro  representa  una  bohardilla .  La  puerta  de  en- 
trada  en  el  fondo.  A  la  izquierda  de  esta  puerta  una 
cama  con  pabellón ,  guarnecida  de  cortinas.  A  un  la¬ 
do  en  el  segundo  plano  la  puerta  de  un  gabinete.  A  la 
derecha  de  la  puerta  de  entrada  una  cocinilla  adorna¬ 
da.  En  el  mismo  lado  ,  en  el  segundo  plano  ,  una  ven¬ 
tana  que  dá  á  la  calle.  Cerca  de  la  ventana  una  imá - 
jen  de  la  Vírjen  ,  y  delante  un  velador  ,  una  gaita  za- 
morana  en  la  pared ,  etc.  etc. 

ESCENA  I. 

CLARISA  ,  MARIA. 

Al  correr  el  telón  Clarisa  y  María  están  comiendo 
en  una  mesa  colocada  en  medio  del  teatro. 

clarisa. 

¡  Que  comida  tan  deliciosa  al  lado  de  una  amiga  tan 
amada!  ¡Que  recuerdos  de  nuestros  primeros  placeres! 
Cuando  hablo  de  nuestra  patria  ,  vuelan  las  horas  ,  y 
olvido  que  estoy  en  París,  lejos  de  las  montañas  de 
Sahoya. 

MARIA. 

¡Yo  que  te  creía  tan  feliz  en  nuestra  tierra,  y  casa- 
la  con  Juan  Lehlauc ,  como  me  dijistes  al  partir! 

CLARISA. 

¡Después  que  me  hallaba  yo  tres  meses  en  París  y 
an  cerca  de  ti ! 

MARIA. 

Pero  ¿como  ha  sido  eso? 

rr 

0 
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clarisa  ( Con  la  boca  llena). 

Esto  lia  sido,  querida  inia ,  una  progresión  sucesiva 
de  viajes,  una  serie  fantástica  de  aventuras,  de  emo¬ 
ciones,  de  emociones  sobre  todo.  Y  tú,  pobre  amiga, 
¿que  lias  hecho  durante  todo  este  tiempo?  Tú  vejeta- 

bas  ( Reprimiéndose ).  Pero  hablemos  de  mis  cosas . 

Desde  luego  hiciste  muy  bien  en  no  querer  ir  al  pala¬ 
cio  del  Comendador.  De  buenas  escapaste. 

MARIA. 

¡Como!  ¿El  Comendador....? 

CLARISA. 

Un  verdadero  monstruo,  querida,*  un  viejo  Satanás 
sin  dientes . 

MARIA. 

¡Bien  lo  había  comprendido  el  señor  Cura! 

CLARISA. 

¡Ab!  ¡como  me  liabia  enredado  el  viejo  zorro! 
( Con  cólera)  ¡Cuando  lo  pienso....!  (Con  frialdad) 
¡Dame  crema  tostada....!  La  primera  vez  que  me  vió, 

no  se  contentó  solo  con  mirarme . Lo  encontré  feo, 

muy  feo.... 5  pero  es  igual....:  me  veia  hostigada  por 

el  hambre .  La  segunda  vez,  pasó,  y  se  contentó 

con  decir  al  criado  lleno  de  galones  que  le  acompaña- 
ha  :  conducid  á  esta  joven  á  la  repostería,  y  que  1c  den 
desayuno....:  ¡un  desayuno!  Esto  era  darme  por  mi 
flaco...., $  sabes .  Toma . ,  tú  no  comes  de  to¬ 

do...,  ¿por  que?  Pero  hablemos  de  mi  asunto.  La  ter¬ 
cera  vez  que  vino  al  jardin  ,  dije  para  mí:  este  es  un 
señor  que  no  tiene  tanta  fealdad  como  creí  á  primera 
vista....:  sus  modales,  sus  voces  almibaradas,  un  ctí 

mulo  de  lisonjas  me  deslumbraron . Pero  cátate  qu< 

un  dia  ,  en  vez  de  enviarme  á  la  repostería . Dam 

mas  crema  tostada . 

maria  ( Sirviéndola ). 

¿Y  que? 

clarisa. 

M  c  convidó  á  cenar..  ...  ¡Que  sencilla  es  una  cuai 
do  es  injénua....!  Cené,  y  me  dormí. ...5  v  por  la  nr 
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ñaña  me  disperte  en  una  silla  de  postas  ,  una  famosa 

berlina  que  rodaba . ¡Ah!  mejor  se  vá  allí  que  en 

las  carretas  de  nuestro  pais  (Dolorosamente) .  Cuando 
llegamos  á  París ,  el  monstruo  me  colocó  en  un  alma¬ 
cén  de  modas....:  allí  me  dejó  bajo  de  un  nombre  su¬ 
puesto. 

MARIA. 

¡Como!  ¿bas  mudado  de  nombre? 

CLARISA. 

¡Ah!  sí,  por  un  nombre  muy  bonito,  ¡  muy  dis¬ 
tinguido!  ¡muy  amable,  querida  mia!  Me  llamo  la  se¬ 
ñorita  Pagode. 

maria  (Riéndose). 

¿Pagode....?  ¿Pagode....? 

Quita  el  cubierto  durante  la  primera  parte  de  lo  que 

sigue. 

clarisa  (  Con  frialdad). 

Confeccionado  en  París,  y  enviado  á  los  departa¬ 
mentos.  Mi  nombre  es  señorita  Pagode;  hago  las  ino¬ 
das  en  grande,  y  mi  comercio  es  verdaderamente  con¬ 
secuente.  M  is  sombrerillos  son  de  moda,  mis  lazos  ele¬ 
gantes.  Mi  casa  está  montada  como  corresponde.  La 
muestra  en  mi  tienda  es  un  mono  viejo.  ( Las  dos  lle¬ 
van  la  mesa  bajo  la  ventana).  Señorita  Pagode,  tien¬ 
da  del  mono  viejo:  este  es  el  nombre  que  me  dio  mi 
amante  ,  y  nada  mas .  ¡Viejo  infame!  Si  lo  encuen¬ 
tro  alguna  vez . ( Oyese  á  Pedro  que  canta  su  es¬ 

tribillo)  ¡Q  ue  es  lo  que  oigo!  Yo  conozco  esa  voz..... 
j¿S¡  será  él? 

MARIA. 

¿Quien  ? 

CLARISA. 

Sí ,  Pedro  es. 

MARIA. 

¿Pedro  por  aqui? 

pedro  (Entrando). 

Yo  soy,  yo  soy.  Rúen  dia,  Clarisa;  salud  ,  mi  que¬ 
da  María. 
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ESCENA  II. 

MARÍA,  PEDRO,  CLARISA. 

0 

PEDRO. 

¡Cuanto  be  corrido  por  encontraros!  ¡Dios  mío! 
He  creído  perderme  mil  veces  por  esas  calles ;  pero 
por  Un  estamos  ya  reunidos  los  tres ,  que  somos  de  un 
mismo  pais. 

MARIA. 

¿Como  has  dejado  la  patria,  pobre  Pedro? 
pedro  ( Desembarazándose  de  su  gaita  y  de  su  som¬ 
brero,  que  deja  sobre  una  silla  al  lado  de  la  puerta 

de  entrada). 

¿Que  queréis?  No  podía  quedarme  allí.  No  esta¬ 
bais  vos.  ¡Caramba!  ¡que  buen  ambiente  se  respira 

por  aquí....!  No  es  como  en  nuestras  montañas . 

¡Ah!  ¡que  cambiado  está  allá  bajo  todo  después  de 
vuestra  partida..../ 

MARIA. 

¿Q»c  será,  pues?  ¿Está  mi  padre  enfermo?  ¿y  mi 
madre,  mi  buena  madre?  Dame  pronto  noticias,  Pedro. 

PEDRO. 

Les  va  perfectamente  ,  como  también  al  señor  Cura. 
Me  han  encargado  que  os  dé  mi  bendición  por  ellos.... 5 

voy  á  bendeciros . (Es tiende  las  manos).  ¡Pero  los 

otros!  estaban  furiosamente  melancólicos:  nada  de¬ 
cían....:  todo  el  lugar  estaba  alegre  como  mi  gorro,* 
nadie  se  divertía....,  ni  se  reía....:  basta  el  violinista 
que  nos  hacia  bailar  todos  los  domingos ,  tocaba  pési¬ 
mamente _ :  en  fin,  yo  me  atontaba.  Al  ver  tales  co¬ 

sas  ,  vendí  un  pedazo  de  tierra  que  había  heredado  de 
mi  tio  Pedro ,  compré  una  gaita  ,  y  me  he  venido  á  ve 
ros  por  aqui :  en  el  dia  soy  un  ambulante  por  las  calle* 
de  París. 

MARIA. 

Pero  ¿como  te  lo  has  compuesto  para  encontrarme 
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PEDRO. 

¡Toma!  i\li  trabajo  me  iia  costado:  mis  compatrio* 
las  me  lian  dicho  que  vivíais  sola  en  esta  casa  peque¬ 
ña....,  y  que  os  llamaban  la  Perla  en  todo  el  barrio, 
por  vuestra  gracia  y  talentos  5  pero  ¿es  cierto  lo  que 
dicen  de  que  tencis  gran  reputación? 

MARIA. 

Sí ,  si ,  buen  Pedro :  estoy  á  la  moda  en  París. 

clarisa. 

Es  como  yo :  yo  estoy  también  á  la  moda. 

MARIA. 

E11  seis  meses  be  ganado  para  comprar  esc  muebla¬ 
je  que  estás  viendo. 

TEDRO. 

Y  para  enviar  un  poco  de  dinero  á  vuestra  buena 
madre  ,  y  eso  os  lo  calíais. 

*  MARIA. 

I  Al. !  ¡no  be  podido  llenar  todos  mis  deseos.,..! 
Cuando  llegué ,  no  contaba  con  otro  apoyo  ni  otra  es¬ 
peranza  que  el  antiguo  amigo  del  señor  Cura  para 
quien  me  dio  una  carta  5  pero  ¡que  desgracia....!  ha¬ 
lda  muerto . Me  encontré  sola  en  esta  populosa  cór¬ 

te.  Cuando  llegué,  pasé  muchos  trabajos.  Apenas  que¬ 
rían  oir  las  canciones  de  nuestro  país....;  pero  yo  no 
desmayaba  por  eso;  cantaba  y  tornaba  á  cantar,  hasta 
que  llegué  á  inspirar  interés,  y  me  escuchaban  con 
agrado,  y  me  recompensaban  con  jcncrosidai  I.  M  i  ma¬ 
dre  me  lo  habia  dicho:  sé  prudente,  y  Dios  no  te 
abandonará;  y  no  me  ha  abandonado,  como  veis,  ami¬ 
go  Pedro. 

PEDRO. 

Sí,  María,  veo  que  sois  una  muchacha  prudente  v 
loncsta ;  yo  lo  escribiré  á  nuestro  pais  para  que  se 
degreu. 

María  ( Con  viveza). 

Muy  bien....:  tú  sabes  escribir....:  pero  vo  tnm- 
¡en  voy  á . 
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CLARISA  y  PEDRO. 

¿A  que? 

maria  (  Aparte ). 

¡  Imprudente!  ( En  voz  alta )  Voy  á..  ..  aprender. 

PEDRO. 

Entre  tanto  yo  seré 
es  en  donde  vivís  ? 

MARIA. 

Aquí  sólita. 

PEDRO. 

¡Como!  ¿no  recibís  visitas  de  nadie? 

maria  ( Dudando  ,  y  los  ojos  bajos). 

No.. ..^  de  nadie. 

pedro  (Con  alegría ). 

¡  Ah!  está  muy  bien. 

clarisa  ( Indiscretamente ). 

¡A  nadie!  Yo  no  pudiera  vivir  asi.  En  invierno 
hace  mucho  frió. 

PEDRO. 

¡De  este  modo,  soy  yo  el  único  con  Clarisa  que  en¬ 
tra  en  esta  casa!  Esto  es  halagüeño.  Lo  que  me  decís, 
María  ,  me  llena  de  placer  }  porque  de  pronto ,  como 

he  encontrado  en  la  escalera . 

maria  (Pasmada). 

¿A  quien? 

PEDRO. 

Aun  hombre  que  parecía  una  estantigua,  con  li¬ 
brea....,  que  me  habló  de  la  Perla....  del  Marques....: 
yo  110  sé  lo  que  me  dijo. 

maria  (Aparte). 

¡Ya  respiro . !  No  era  él. 

PEDRO. 

Ese  lance  me  estrujó  el  corazón. 

maria  (Aparte). 

Ahora  pienso  yo,  que  si  viniese .  (En  este  mo* 

mentó  se  oyen  tres  golpes  con  las  manos  á  la  parte 
de  afuera).  El  es. 


vuestro  amanuense . ¿  Aquí 


39 


PEDRO. 

¡Toma!  ¿y «o  será  esto? 


clarisa  ( Aparte ). 

Conozco  esa  señal . ,  es  para  que  vayamos  á  tra  ¬ 

bajar. 

maria  (Aparte). 

¿Que  liare  ? 


PEDRO. 

Parece  que  han  hecho  seña. 

CLARISA. 

De  que  me  vaya  al  almacén. 

PEDRO. 

¡Ah/  ¡ah ! 

maria  (Aparte). 
¿Que  dirá  ésta  ? 


clarisa  (Con  un  tono  de  mando  d  Pedro). 

Vos  me  acompañareis. 

PEDRO. 

¿Yo? 

CLARISA. 

Y  llevareis  mis  cartones. 

PEDRO. 

¡Bien!  ¿  y  mi  gaita? 

CLARISA. 

Adiós,  Maria,  hasta  mas  ver.  (En  tono  bajo).  Ya 
le  desembarazo:  tomaré  mi  desquite  á  su  tiempo. 

PEDRO. 

Salud  ,  querida  María  5  volveré,  volveré....  (  Toma 
su  gaita). 

CLARISA. 

Yo  también  volveré . á  desayunarme. 

PEDRO. 

Es  fuerza  partir:  volveré  á  veros,  amada  Maria. 

MARIA. 

V  olveré  á  veros  á  los  dos. 
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ESCENA  III. 


MARIA. 

¡Que  querría  decir  Clarisa!  ¿sospecharía  ella  tal 
vez?  ¡Ah!  no 5  es  imposible.  ¡Con  que  yo  obro  mal 

porque  me  oculto  de  mis  amigos . !  porque  temo 

confesarles . Y  sin  embargo,  ¡Andrés  es  tan  bueno, 

tan  amable!  Y  ademas,  viviendo  en  la  misma  casa, 
¿podía  rehusar  verle?  ¿Después  de  haberle  conocido 
hace  seis  meses  en  nuestras  montañas?  ¿  Después  de 
no  haberme  despedido  cuando  emprendí  mi  viaje? 
¡Este  encuentro  maravilloso  á  doscientas  leguas  de 
nuestro  pais !  ¡  en  medio  de  la  escalera !  ¡  en  la  misma 
casa!  ¡en  el  mismo  rellano!  ¿No  era  esto  una  permi¬ 
sión  del  ciclo?  ¿Un  protector  que  me  enviaba?  ¡Ah! 
sí,  sí,  Andrés  es  mi  amigo,  mi  guia,  mi  amparo...., 
y  el  corazón  me  dice  que  no  bago  mal  en  recibirle.... $ 
pero  debe  esperar . :  advirtámosle  que  puede  ve¬ 
nir . 5  hagamos  la  señal  como  otras  veces  la  hacia  yo 

en  la  montaña  [Da  tres  golpes  con  las  manos).  An¬ 
drés  ,  mi  voz  fiel  te  llama.  [Escucha ,  g  Andrés  dice 
desde  fuera). 

ANDRES. 

Vuelo  á  tu  voz  con  prontitud. 

MARÍA. 

Pronto ,  pronto. 

Andrés  aparece  en  el  umbral  de  la  puerta . 

ESCENA  IV. 

ANDRES,  MARIA. 


ANDRES. 

¡Que  felicidad . !  Me  temía  que  no  estabais  en 

casa. 


MARIA. 

Los  domingos  siempre  :  los  demas  dias  ya  es  dife 
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rente . }  trabajo  para  ganarme  la  vida.  El  domingo 

es  día  consagrado  á  Dios ,  y  después . 

ANDRES. 

¿A  quien? 

maria  ( Bajando  los  ojos). 

A  mi  madre. 

ANDRES. 

¿Y  yo ,  María ,  y  yo  ? 

MARIA. 

¡Vos  sois  mi  amigo,  mi  preceptor!  ¡el  que  me  ins¬ 
truye  siendo  yo  una  pobre  saboyarda ,  tan  sencilla  y 
tan  ignorante ! 

ANDRES. 

Esa  feliz  ignorancia ,  María  ,  y  ese  candor  anjeli  - 
cal ,  es  lo  que  en  vos  me  encanta. 

MARIA. 

No,  no  ,*  yo  me  conozco  á  fondo  5  no  sé  nada . , 

nada  absolutamente.  Ved  lo  que  me  entristece  y  des¬ 
consuela.  A  pesar  de  vuestras  buenas  lecciones,  no 
hago  progreso  alguno. 

ANDRES. 

¡Ab . !  ¡una  lección  por  semana  es  tan  poco! 

MARIA. 

Sí  5  pero  cuando  estoy  sola  repaso  en  mi  interior 

todo  lo  que  me  habéis  dicho . 

andres  ( Con  alegría). 

¿De  veras  ? 

maria  (Con  viveza). 

Sobre  la  lección . $  porque  siempre  comenzarnos 

sor  tratar  de  una  multitud  de  cosas  inútiles. 

ANDRES. 

Por  el  contrario,  querida  María,  hablemos  de . 

MARIA. 

De  la  lección ,  con  mucho  gusto :  con  la  paciencia 
esará  mi  ignorancia  5  quiero  apreuder  ,  para  enterar¬ 
le  de  lo  que  me  escriban  :  y  bien,  ¿que  leeremos? 

ANDRES. 

Este  papel  que  yo  tengo. 


MARIA. 

¿Ese  papel?  ;Ab.f  eso  divierte. 

andres  ( Aparte ). 

¡Oh !  el  cielo  me  inspira.  Podrá  leer  el  deseo  abra¬ 
sador  y  el  delirio  que  llena  mi  corazón. 

MARIA. 

Vamos.  ( Siéntanse  en  medio  del  teatro).  Comen¬ 
cemos  5  y  haced  el  papel  de  un  severo  preceptor. 
andues  (  Con  gravedad). 

Muy  severo. 

MARIA. 

¿Por  que  os  reis?  Este  es  un  negocio  serio:  lea¬ 
mos  ( Deletreando ).  »A  pesar  mió  se  declara  mi  cora¬ 
zón.”  (Hablando).  ¿Es  esto? 

ANDRES. 

Perfectamente. 

MARIA. 

»Pero . después . que.....  os  conozco.” 

ANDRES. 

Muy  bien. 

MARIA. 

»Despues  del  día .  en  que . ( Deletreando )» 

os  en.....  en.....  encontré  en  la  montaña.”  ( Hablan¬ 
do ).  Yo  leo  corrientemente. 

Salta  con  alegría  de  la  silla  y  palmoteo. 

ANDRES. 

Como  un  ánjel. 

maria  (Leyendo). 

» Vuestra  ¡majen  adorada.”  (Hablando  con  admira * 
cion).  ¿Por  que  tiembla  asi  vuestra  mano  ? 

andres  (  Temblando). 

No  sé . 

MARIA. 

Sostened  mejor  el  papel  (Leyendo).  » Vuestra  imá* 
jen  adorada  no  me  abandona  nunca....:  yo  me  duer 

mo....,  (Deletreando)  y  me  dis . pierto....?  y  rcspi 

ro  con  ella.”  (Hablando).  ¡Vaya!  esto  es  muy  aína 
ble . ¿A  quien  se  dirije? 
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andres  ( Con  viveza ). 

Continuad,  continuad  ,  y  lo  sabréis  pronto. 

maria  (  Leyendo ). 

»Vos  sois,  María....”  ( Hablando )  ¡Ah,  Dios  mió! 
(Se  levanta  y  escucha ). 

ANDRES. 

¿Que  tenéis? 

maria  ( Escuchando  y  señalando  la  puerta). 
¡Escuchad!  Suben  por  la  escalera..,.. 

andres  (Aparte). 

El  diablo  importuno. 

MARIA. 

¿  Si  será  Pedro  ? 

ANDRES. 

¡Pedro....!  ¿quien  es  esc  Pedro? 

MARIA. 

Un  mozo  de  mi  pais _ ,  que  no  sabe....,  á  quien 

nada  be  dicho....:  ¡oh!  ¡que  no  os  vea!  ¡Ocultaos! 

ANDRES. 

¿En  donde? 

maria  (i Señalando  á  la  izquierda  del  gabinete). 
Allá,  en  el  gabinete. 

andres  (Aparte). 

Vamos,  es  preciso  ceder  la  plaza  á  Pedro. 
filtra  en  el  gabinete  á  la  mano  izquierda ,  y  la  puer¬ 
ta  se  cierra . 

maria  (Dirijiendo  su  voz  al  gabinete). 

Un  momento....,  uno  solo,  amigo  mió:  voy  á  des- 
'  acharle  (  Catare  á  abrir  la  puerta  del  fondo  ,  y  da  un 
aqucño  grito).  ¡Ah!  no  es  Pedro. 

ESCENA  V. 


VRIA,  LA  MARQUESA,  después  EL  COMENDADOR,  AN> 

dres,  oculto  en  el  gabinete. 


LA  MARQUESA. 

¿  Sois  vos,  niña ,  la  que  os  llamáis  la  Perla? 


Sí  señora. 


U 

maria  (  Con  timidez ). 


LA  MARQUESA. 

¿La  que  toca  la  gaita  saboyarda  en  el  Bulevard  de! 
Temple? 

MARIA. 

Sí  señora. 

la  marquesa  ( Aparte ). 

¡Ella  es! 

MARIA. 

¿En  que  puedo  rendiros  mis  servicios? 

la  marquesa  (Con  frialdad). 

Vais  á  saberlo. 

Se  llega  á  la  puerta ,  habla  á  su  criado  ,  que  se 
aleja  y  vuelve  con  el  Comendador  $  se  queda  en  la 
escalera ,  y  la  Marquesa  le  dd  nuevas  órdenes  duran - 
te  las  primeras  palabras  del  Comendador. 

MARIA. 

¡Que  aire  tan  altivo!  ¡ que  tono  tan  glacial !  ¿Que 
querrá  esta  imperiosa  dama? 

EL  COMENDADOR. 

¡  Peste  con  las  pobres  jentes  que  habitan  en  bohar¬ 
dillas!  Estoy  todo  dislocado  ( Descubriendo  á  María). 
Pero  no  me  engaño. 

maria  (Aparte). 

¡El  Comendador....! 

la  marquesa  (  Volviendo  á  la  escena). 

¿Que  hay,  pues? 

EL  COMENDADOR. 

¡Ella  es!  (Aparte)  ¡Oh!  ¡cuan  hermosa  está! 

LA  MARQUESA. 

¿Conocéis  á  esa  chiquilla? 

el  comendador  (Aparte). 

¿Que  iba  yo  á  hacer?  (En  voz  alta).  Es  decir,  I 
conozco  sin  conocerla.  Vos  también  la  conocéis  ?  Ma«  , 
quesa  ?  ciertamente  5  es  la  hija  de  uno  de  vuestros  ai  L 
rendatarios  de  Saboya,  la  pequeña  Loustalot....:  u*  ^ 
Loustalot.  (Ofrece  una  silla  á  la  Marquesa). 
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la  marquesa  ( Sentándose ). 

¿Es  verdad  ?  niña,  que  os  conocemos? 

MARIA. 

Verdades,  señora,  si  como  creo,  tengo  el  honor 
de  recibir  á  la  Marquesa  de  Sivry. 

la  marquesa  (Aparte). 

Eso  confirma  mis  sospechas.  Y,  decidme  ,  ¿por  que 
habéis  venido  sola  a  París? 

EL  COMENDADOR. 

¡Ah!  sí....:  ¿por  que....?  Me  alegraré  de  saberlo. 

maria  (Sin  escucharle ,  y  respondiendo  á  la  Mar¬ 
quesa). 

Nosotros ,  pobres  hijos  de  las  montañas  de  Sabo- 
ya ,  todos  tenemos  el  mismo  motivo  para  abandonar  el 

país . ¡La  miseria! 

el  comendador  (Aparte). 

¡Parece  que  no  me  reconoce!  Es  muy  avisada. 

la  marquesa. 

Si  tengo  buena  memoria,  ese  arriendo  de  que  había 
ni  hermano ,  y  que  be  acordado  á  instancia  suya  ,  de¬ 
ba  ser  bastante  para  ocupar  y  alimentar  toda  vuestra 
amiba:  ¿hay,  pues,  alguna  otra  razón  ? 

MARIA. 

Verdad  es,  señora,  y  voy  á  decirla  (Mirando  al 
Comendador ),  porque  no  sé  decir  mentiras. 

el  comendador  (Aparte). 

¡Oh,  la  simple!  ¿Que  irá  á  decir  á  mi  hermana....? 
so  seria  mucha  torpeza. 

MARIA. 

El  señor  Cura  me  dijo  un  dia  que  me  amenazaba 
i  grande  peligro. 

el  comendador  (Aparte). 

¡Ah!  el  señor  Cura.  Bueno  es  saberlo. 

MARIA. 

Que  la  persona  era  poderosa  (Mirando  al  Comen - 
■  dor),  y  que  era  preciso  marchar  al  momento  ,  para 
*  dar  su  persecución. 
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la  marquesa  ( Levantándose ). 

Ya  entiendo.  ¿Y  que  persona  era  esa? 

el  comendador  (Aparte). 

¿Q  ue  irá  á  decir?  Yo  estoy  en  brasas. 

maria  (  Con  dignidad  ,  y  sin  mirar  al  Comendador )• 

He  olvidado  su  nombre. 

el  comendador  (Aparte). 

¡Oh ,  la  picarilla!  Bien  ,  muy  bien  :  abora  mismo  te 
daria  cien  besos. 

Le  hace  seña  que  aprueba  su  silencio. 

LA  MARQUESA. 

Pero  después  que  estáis  en  París,  ¿quien  ba  socor¬ 
rido  vuestras  necesidades?  (Diciendo  esto  señala  el 
mueblaje). 

maria  (Con  sencillez). 

Dios ,  señora. 

la  marquesa  ( Sonriendo). 

¿Dios? 

maria  (Con  orgullo). 

Y  mi  trabajo. 

LA  MARQUESA. 

¡Como!  ¿ese  instrumento? 

MARIA. 

El  basta  para  darme  pan. 

la  marquesa  (Aparte). 

¡  Sus  respuestas  me  sorprenden !  ¿  Me  habrán  en 
ganado ,  ó  mas  bien  ese  candor  podría  servir  de  más 
cara  para  deshacer  hábilmente  mis  sospechas? 

el  comendador  (Con  lijereza). 
Marquesa,  me  ocurre  una  idea  bellísima,  espiritual 
Mañana  debéis  tener  numerosa  y  brillante  reunión  c 
vuestra  casa,  ¿no  es  verdad? 

la  marquesa  (Observando  á  María ,  y  con  eficacinj, 
Sí:  me  será  presentada  la  señorita  de  Elbée  ,  qu 
debe  desposarse  con  mi  hijo  el  Marques  de  Arturo 
Sivry.  (María  escucha  con  indiferencia).  No  se  no 
en  ella  la  menor  emoción.  (Aparte). 
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EL  COMENDADOR. 

Pues  bien  :  la  Perla  es  de  moda  en  todos  los  salones 
de  la  plaza  Real  5  preciso  será  que  asista  allí  después 
de  comer  ,  antes  de  ir  al  baile  de  la  corte :  será  una 
diversión  amenísima  para  las  damas  (Pasando  cerca 
de  María  ,  con  voz  baja ),  y  una  grande  dicha  para  mi 
corazón:  ¡  ah/  (En  voz  alta )  ¿que  os  parece,  Marquesa? 
la  marquesa  (  Con  una  alegría  marcada )*  u: 

Digo,  Comendador,  que  la  idea  es  esceleute. 

EL  COMENDADOR  ( Aparte y. 

Y  sirve  maravillosamente  á  mis  planes  seductores. 
la  marquesa  ( Aparte). 

Sí  ,  de  esta  manera  podré  descubrir  la  verdad.  (En 
voz  alta  á  María .)  ¿Con  que  consentís  ,  saboyardita, 
en  darnos  mañana  una  prueba  de  vuestras  gracias  y 
jentiieza  ?  « 


ob 


::v.) 


MARIA. 

Estoy  enteramente  á  las  órdenes  de  mi  señora  la 
Marquesa. 

i  Bravísimo  ! 


Ü’gíü  ■>  j 


LA  MARQUESA. 


t  1  « oí  f  tiE.  ¡ 
')i  lo  'i *: 1  c 5  obí 


•  -  ;  *  *  •«  «■ 

En  este  momento  Andrés ,  muy  impaciente  ,  abre 

a  puerta  ,*  pero  al  ver  á  la  Marquesa ,  la  cierra  con 
rontitud ,  diciendo  :  )>¿Que  he  visto  ?11  El  ruido  ha - 
e  que  la  Marquesa  se  vuelva. 

LA  MARQUESA. 

I  ¡  Hola ! 

maria  (Aparte). 

¡Oh  ,  ciclos! 


iIS? 


EL  COMENDADOR. 

i  C  k  \  1  *  *  «•  1 1  ’>* 11  i  a  ^ . 


U  i' 


¿Q«c? 

la  marquesa  (Aparte). 

¡Si  estuviese  alli!  (En  voz  alta).  Mirad,  Comen- 
‘  dor ,  todo  esto  es  pequeño  5  pero  ¡tiene  una  propic- 
Hl,  un  gusto,  una  elegancia! 

el  comendador  (Aparte). 

Algún  escribiente  la  obsequia  ,  y  se  está  arruinan- 
d  por  ella. 
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¿\¿y  r.  v  ».  >  m'  j 

la  marquesa  ( Dirijicndose  al  gabinete ). 
Aquí  hay  una  estancia ,  según  creo. 


EL  COMENDADOR. 


Un  retrete  sin  duda. 


O  ‘i  < 


*  LA  MARQUESA. 

Veamos. 

maria  ( Precipitándose ,  y  pasando  delante  del  Co¬ 
mendador ). 

¡  Señora!  ¡  _ 

la  marquesa  ( Abriendo  la  puerta  del  gabinete ). 

(Aparte), 

No  hay  nadie:  me  engañé. 


;  ¡v  . 


El  Comendador  entra  un  momento  en  lo  interim 
cantando  :  »Aqui  respira  Rosa.” 


u.i  maria  (Aparte). 

¡Ah,  mi  Dios!  ¡que  miedo  tengo  /  ¡  Se  habrá  csca 
pado  por  el  tejado ! 

la  marquesa. 

Hacéis  mal  en  temer,  saboyarditaj  todo  lo  que  aqu 
veo  me  encanta.  Os  doy  mil  parabienes. 


•3  mi  y 


el  comendador  (Entrando). 

Y  yo  igualmente. 

LA  MARQUESA. 

Adiós ,  niña.  Os  convido  para  la  fiesta  de  mañan; 
Mi  coche  os  conducirá. 


EL  COMENDADOR  (Eli  VOZ  baja). 

Tenéis  mucho  talento:  no  temáis  á  nadie.  Yo  t 
guardar  sijilo.  Mi  divisa  es  amor  y  misterio.  No  fs 
teis  á  la  cita. 

MARIA. 

Ad  ios ,  señora.  Mañana  estaré  en  vuestra  ca 
acompañada  de  un  amigo. 

el  comendador  (Volviendo  á  entrar). 

Amor  y  misterio . 


él  m 
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ESCENA  VI. 

MARIA. 

;  Dios  mió!  ¡que  miedo  se  apoderó  de  mí  cuando 

abrieron  esa  puerta . !  ¡Dichoso  ha  sido  en  haher 

tenido  tiempo  de  escaparse !  Sí  $  iré  á  casa  de  la  Mar¬ 
quesa  ,  pero  no  iré  sola.  No  5  Pedro  me  acompañará^ 
porque  la  Marquesa  es  hermana  del  hombre  que  ha 
seducido  á  Clarisa  ,  de!  hombre  que  quería  hacer  lo 
mismo  con  la  pobre  María.  Pero  hoy  dia  no  le  temo: 
tengo  poderosos  protectores,  á  quienes  puedo  acudir 

en  caso  de  necesidad . Vaya  :  la  vecina  de  enfrente 

que  se  acostó :  es  tarde  ya.  Acostémonos ,  porque  ma¬ 
cana  es  preciso  levantarse  pronto»  (Se  va  quitando  la 
ropaj.  ¡Que  acontecimientos  tan  particulares!  ¡Pedro 

S Clarisa  en  París!  ¡Que  gusto  he  tenido  en  verlos  : 
?obre  Clarisa!  El  señor  Cura  tuvo  razón  en  obligar- 

vP 

e  á  partir.  ¡Que  resultados  produce  el  ir  á  los  palla¬ 
os,  y  escuchar  las  lisonjas  de  los  señores  de  la  córte! 

^olo  pretenden  engañar  á  las  jóvenes,  y  después . 

itran  los  remordimientos,  el  deshonor!  ¡Ah!  no  es 
ndres  capaz  de  engañar  á  una  infeliz  doncella.  No 
•  es ,  porque  tiene  mucho  honor.  ¡Que  lástima  que 
ayau  venido  á  interrumpirnos  en  nuestra  lección!  Yo 
iihiese  Scido  la  carta  hasta  el  fin  ,  que  según  el  prin- 
pio  debería  terminar  muy  bien.  ¡Si  pudiese  yo  acor- 

irme  de  su  contenido . ( Piensa ).  »  Vuestra  imájen 

orada.1’  Justamente  decia  esto.  ( Pensando ).  »Yo 

i  í  dispierto  ,  yo  me  duermo .  (  Un  reloj  vecino 

las  diez j.  ¡Al» ,  Dios  mió!  ¿Las  diez  dan  en  San 

Idpicio,  y  no  duermo  aun . ?  ¡Como  se  pasa  el 

Cupo!  Mañana  no  podré  estar  lista.  Voy  á  hacer  mi 
jtfí  I  garia.  (Se  pone  de  rodillas  delante  de  la  Imájen ). 

Csta  ahora  ,  madre  mia,  no  he  podido  verte.  A  ti  di- 
,j  r  a  mi  súplica  por  la  mañana  y  por  la  noche.  Lejos 
‘i  mi  país,  sin  socorro,  sin  defensa,  lejos  de  ti  ,  con- 

H  I  /. 
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lio  en  la  divina  Providencia  que  me  protejerá.  Ahora 
voy  á  apagar  mi  luz.  (Apaga  su  palmatoria ,  y  se  di - 
rije  á  su  lecho).  ¡Caramba,  no  hace  calor  esta  noche ! 


La  puerta  del  gabinete  se  abre  poco  á  poco ,  aparece 
Andrés ,  y  atraviesa  la  escena  con  precaución. 


ESCENA  VII. 


ANDRES,  MARIA. 


maria  ( Cerca  de  su  cama). 


¡Hola!  me  parece  que  oigo  ruido . (Silencio). 

¿Quien  va  allá? 

andres  (En  medio  del  teatro ). 

Yo  soy  ,  Andres. 

maria  f  Todavía  en  pie ,  ocultándose  detras  de  las 
cortinas  como  si  hubiese  luzj. 

¡Como!  ¿aun  estáis  ahí? 

ANDRES. 

No  es  culpa  mia....:  á  peligro  de  romperme  el  cue 
lio  he  querido  volver  á  mi  habitación  por  los  tejados. 

MARIA. 

Eso  ha  sido  una  grande  imprudencia. 

andres  (Con  viveza). 

Por  no  comprometeros.... $  pero  me  han  descubier 

to . :  me  han  tomado  por  ladrón,  y  en  este  momen 

to  me  persiguen. 

MARIA. 

¡  Oh  ,  cielos ! 

andres  ( Con  viveza). 

¡  Oh  ,  María  !  querida  María  ,  ocultadme  ,  ó  so 
perdido. 

MARIA. 

Pero . es  que . 

ANDRES. 

¡Gran  Dios!  Creo  escuchar  voces.  María. 


Si 

maria  ( Retirándose  á  un  rincón  de  la  estancia  cerca 
de  la  puerta  del  gabinete ). 

¡Bien!  quedaos,  Andrés,  quedaos  un  momento,  ya 
que  es  preciso. 

andres  ( Avanzando  de  su  lado'). 

¡  Oh!  ¡que  bondadosa  sois  ,  María! 

maria  (  AsustadaJ . 

Bien . ¿Adonde  vais? 

ANDRES. 

Mas  cerca  de  vos. 

maria  (  Con  viveza ). 

A  o,  no$  deteneos...:  no  os  meneéis...,  y  marchaos. 

andres  ( Sonriendo ). 

Es  muy  difícil. 

maria  ( Avanzando  un  poco ). 

¿Me  entendéis? 

ANDRES. 

Sí,  María . Es  que . en  la  oscuridad .  La 

puerta  debe  estar  por  este  lado.  (Finjiendo  dirijirse 
hacia  el  gabinete ,  se  acerca  á  María  g  le  loma  la 
mano).  ¡Ah!  ya  la  tengo. 

maria  ( Lanzando  un  grito). 

IVo  :  soy  yo . 

ANDRES. 

Amada  María. 

maria  (  Temblando  ,  g  sin  poder  hablar). 

Me  habéis  hecho  miedo . :  ¿y  esos  hombres?  ¿y 

ise  peligro? 

andres  ( Acercándose  con  amor  g  en  voz  baja). 

¡El  peligro.....!  lo  olvido  en  este  momento . :  ¡  á 

i  lado ,  María ,  cerca  de  ti ,  que  eres  tan  hermosa  ,  á 

uieu  amo  tanto . !  ¡  De  ti  ,  á  quien  quisiera  huir,  y 

i  ¡majen  adorada  me  persigue  en  todas  partes . ! 

He  duermo  ,  me  dispierto,  respiro  con  ella . ,f 

MARIA. 

¡Gran  Dios!  la  carta  que  leimos . 

ANDRES. 

Era  para  ti  ,  María. 

** 
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MARIA. 

¿Para  mí? 

ANDRES. 

Sí  ,  para  ti  5  porque  no  me  atrevía  esta  mañana  á 
decirte  el  secreto  de  mi  corazón  ;  para  ti ,  á  quien  es¬ 
cribía:  ¡  yo  te  amo !  María  ,  yo  te  amo  como  un 

loco  ,  como  un  insensato . :  te  amo  tanto  ,  que  pre¬ 
fiero  vivir  aqui  contigo  ,  cerca  de  ti . ,  pobre  y  ais¬ 

lado  ,  á  todas  las  grandezas  y  bienes  que  el  mundo 

puede  ofrecer . 

maria  ( Temblando ). 

;  Oh  ,  Dios  mió!  ¿Lo  escucháis? 

ANDRES. 

¡  Que  me  castigue  Dios  en  este  mismo  instante ,  si 
miento  ! 

MARIA. 

¡  Ah!  no  :  esa  voz  tan  dulce  ,  tan  tierna  ,  no  querrá 
engañarme. 

ANDRES. 

Lo  juro  aquí....,  á  tus  rodillas;  á  ti ,  á  ti?  ¡por  to¬ 
da  la  vida....!  (La  estrecha  en  sus  brazos ). 

maria  ( Forcejeando  para  desasirse  débilmente). 

Dejadme,  Andrés. 

ANDRES. 

¡Que  te  deje,  siendo  tan  bella!  ¡tú  que  eres  mi  di¬ 
cha  y  mi  vida....! 

maria  (Con  voz  apagada ). 

¡Oh!  ¡Dejadme....,  dejadme _ ! 

En  este  momento  se  oye  bajo  la  ventana  una  gai¬ 
ta  (1)  (jue  toca  el  estribillo  de  la  Gracia  de  Dios , 
Mai  ña  se  desembaraza  con  fuerza  de  las  manos  de 
Andrés. 

MARIA. 

¡  Ah  !  ¡  escuchad  !  ¿Ois  ese  canto....?  Es  la  voz  de 

(i)  Esta  gaita  la  ejecutan  los  violines  con  las  sordinas  co¬ 
locados  en  los  bastidores.  Esto  no  puede  omitirse  sin  parjndi 
car  á  la  pieza. 
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mi  madre....:  sí,  la  voz  de  mí  madre  que  me  dice: 
¡María,  tú  quieres  hacerme  morir....!  ¡Vos  no  desea¬ 
reis  eso,  Andrés!  ¡vos  no  queréis  la  muerte  de  mi  ma¬ 
dre  (Volviéndose  hacia  é/),  ni  la  inia!  ¡vos  tendréis 
piedad  de  mí....,  de  mis  lágrimas....,  de  mi  desespera¬ 
ción....!  fCae  á  sus  rodillas  con  las  manos  juntas , 
entregada  al  mas  vivo  dolor 

andres  ( Pasmado  de  su  de  s  e  sper  ación J. 

¡Gran  Dios!  ¡que  sentimiento! 

MARIA. 

¡Ay!  partid  ,  partid  al  momento  :  ¡  respetadme  ,  si 
me  amais _ !  ¡y  yo  también  os  amaré _ ,  y  os  bende¬ 

ciré  durante  toda  mi  vida ! 

ANDRES. 

¡María!  ( Silencio }.  Ved  si  os  amo .  ¡Adiós! 

¡adiós!  (Se  aleja  por  el  fondo ). 

maria  (En  la  exaltación  de  su  gratitud}. 

¡Oh,  querido  Andrés....! 

Cierra  su  puerta  g  echa  el  cerrojo.  En  este  mo¬ 
mento  una  voz  la  llama  de  afuera.  María  corre  á  la 
ventana. 

pedro  (En  la  calle  gritando). 

Yo  soy,  María 5  soy  Pedro,  que  he  querido  daros 
las  buenas  noches  antes  de  entrar. 

MARIA. 

Buenas  noches ,  buen  Pedro ,  buenas  noches . 

(  Cierra  su  ventana  ,  vuelve  con  rapidez  ,  g  poniéndo¬ 
se  de  rodillas  en  medio  del  teatro ,  dice:)  ¡Gracias, 
madre  raía!  ¡Gracias,  tú  me  has  salvado! 

!'.... 

Fin  del  acto  segundo* 


Salón  muy  elegante  en  casa  de  la  Marquesa  de  Si- 
vry.  — -  Puerta  de  entrada  en  el  fondo.  —  A  izquier¬ 
da  del  actor  cerca  de  la  puerta  una  ventana.  —  En 
el  proscenio  una  puerta.  —  A  la  derecha  una  puerta 
en  el  primer  plano  q  una  segunda  en  el  cuarto,  liicos 
silloties  ,  rinconeras ,  un  gran  canapé  á  derecha  cer¬ 
ca  del  proscenio. 


*1  i  «  *  »  i 

ESCENA  I. 

EL  COMENDADOR,  LA  MARQUESA. 

*  I 

LA  MARQUESA. 

Os  lo  repito,  hermano  mió,  los  tle  Elhée  son  de  al¬ 
ta  y  anticua  nobleza:  su  crédito  eu  Versa II es  es  qjual 
al  nuestro;  la  señorita  de  Elhée  es  única  heredera  de 
los  bienes  de  esta  nohlc  alcurnia ,  y  la  casa  <jue  se  For¬ 
me  de  la  unión  de  nuestras  dos  familias,  será  una  de 
las  mas  poderosas  de  la  córte  de  Francia. 

EL  COMENDADOR. 

Cierto  es ,  hermana  mia ;  pero  yo  no  pienso  aun  en 
casarme . Es  preciso  (pie  se  pase  la  juventud . 

LA  MARQUESA. 

¿Y  quien  os  bahía  de  vuestros  asuntos?  Hablo  del 
Marques,  de  mi  hijo. 

EL  COMENDADOR. 

¿ Mi  sobrino?  ¡Ah  !  eso  es  diferente  :  lo  apruebo . 

LA  MARQUESA. 

lie  preparado  para  esta  tarde  una  reunión,  á  la  cual 
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asistirá  la  familia  de  Elbée,  y  los  dos  jóvenes  serán 


presentados  el  uno  al  otro. 

EL  COMENDADOR. 

Sí,  sí:  ¿por  motivo  de  esta  presentación  hacéis  ve» 
nir  á  la  hermosa  María? 

LA  MARQUESA. 

¿A  quien?  ¿á  María  de  Lafayete....?  ¡tan  alegre! 
¿tan  amable!  ¡tan  jovial! 

EL  COMENDADOR. 

No:  os  hablo  de  la  nina  montañesa ,  la  Perla  de  Sa- 
boya....! 


LA  MARQUESA. 

¡En  verdad  que  siempre  deliráis  con  esa  niña  sabo* 
yarda!  A  todos  vuelve  locos  (Aparte).  Esta  tarde  acla¬ 
receré  mis  sospechas :  espiaré  todos  los  movimientos, 
las  miradas,  y  si  no  me  han  engañado....,  ¡si  es  ver¬ 
dad  que  mi  hijo....!  ¡Ah!  ¡infeliz  de  ella....! 

EL  COMENDADOR. 

¡  Ah  !  ved  ü  nuestro  joven  desposado,  á  mi  sobrino. 


ESCENA  II. 


Los  mismos  ,  arturo  entrando  del  fondo. 

Las  puertas  dejadas  abiertas  se  cierran. 

EL  MARQUES. 

Señora ,  acaban  de  decirme  que  me  llamáis  ,  y  me 
apresuro  en  ponerme  á  vuestras  órdenes. 

LA  MARQUESA. 

Sí ,  hijo  mió :  tenemos  que  tratar  graves  asuntos, 
negocios  muy  serios,  y  tenia  necesidad  de  veros. 

EL  COMENDADOR. 

Y  yo  voy  á  aprovechar  vuestra  ocupación  para  au¬ 
sentarme  y  disponerlo  todo  (Va  á  salir). 

LA  MARQUESA. 

¡Comendador ! 

EL  COMENDADOR  (Volviendo). 

¿Que,  Marquesa? 
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LA  MARQUESA. 

Podéis  quedaros:  vuestro  parentesco  os  autoriza. 

EL  COMENDADOR. 

Pero . 

LA  MARQUESA. 

Acercad  uua  silla. 

el  comendador  (Colocando  una  silla  en  medio  de  la 

escena). 

¿Una  silla? 

LA  MARQUESA. 

Sí,  sentaos. 

el  comendador  (Aparte). 

¡Gracias!  ¡  Voy  á  divertirme! 

Siéntanse  ,  el  Comendador  en  el  canapé ,  la  Mar¬ 
quesa  en  la  silla :  el  Marques  está  de  pie. 


LA  MARQUESA. 

Ya  sabéis,  que  si  os  be  escrito,  hijo  mió,  que  de¬ 
jaseis  nuestra  tierra  de  Saboya  $  si  os  be  autorizado 
para  venir  á  París ,  es  porque  nuestra  intención  era  de 
casaros ,  y  que  hemos  encontrado  por  fin  un  partido 
digno  del  nombre  de  Sivry. 

EL  MARQUES. 

Mil  veces  os  doy  gracias  por  vuestras  bondades;, 
pero  os  declaro  humildemente,  madre  mia,  que  ese  en¬ 
lace  es  imposible. 

LA  MARQUESA. 

¡  imposible ! 

EL  COMENDADOR. 

¿Imposible  ha  dicho? 

EL  MARQUES. 

Sea  quien  sea  la  persona  á  que  vos  me  destináis ,  co¬ 
nozco  por  ahora  no  me  es  posible  amarla. 

LA  MARQUESA. 

¿Y  por  que?  Vos  aun  no  la  conocéis. 

el  marques  ( Con  embarazo). 

¡  Sis  que.  ...  amo  í\  otra  ! 
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LA  MARQUESA. 

¡Verdad  era  ,  pues  ! 

EL  COMENDADOR. 

¡  Ali!  eso  es  razón  ,  hermana  mia. 

LA  MARQUESA. 

¿Que  pensáis  ?  Comendador? 

EL  COMENDADOR. 

¡Es  justo....!  eso  no  es  una  razón  ,  sobrino  mió. 

EL  MARQUES. 

Creedlo,  señora  :  en  toda  otra  circunstancia  mi  res¬ 
peto  ,  y  sobre  todo  mi  ternura,  os  aseguran  una  ciega 

sumisión j  pero  boy  dia . 

LA  MARQUESA. 

¿Hoy  dia....? 

EL  MARQUES. 

Hoy  d  ia  va  la  dicha  de  toda  mi  vida  :  os  lo  digo  con 
sentimiento,  mi  resolución  es  irrevocable. 

LA  MARQUESA. 

Eicn,  pues:  supuesto  que  vuestra  voluntad  rehúsa 
hacerme  concesiones ,  hi  jo  rnio ,  á  mí  toca  modificar  la 
nuestra  5  y  pues  que  soñáis  un  matrimonio  de  amor, 
jacednos  conocer  el  objeto  de  esa  pasión  romántica. 

EL  MARQUES. 

¡  Señora.. ..! 

LA  MARQUESA. 

Nombradla  sin  temor,  que  aunque  fuese  de  un  Ra¬ 
imiento  menos  ¡lustre  que  el  de  la  joven  duquesa  de 
¡ílbée ,  aunque  sus  dominios  fuesen  menos  vastos  que 
)s  nuestros,  tengo  como  vos  un  corazón  tierno,  en 
onde  la  dicha  de  mi  hijo  habla  mas  alto  que  la  ambi- 
ion  — ,  que  el  orgullo....:  y  os  prometo  dar  mi  con- 
‘ntimiento  á  un  enlace  honroso ,  que  llcnaria  todos 
is  votos. 

EL  COMENDADOR. 

¡Hermana  inia ,  estáis  elocuente!  Me  habéis  sor- 

)  endido .  Vamos,  amigo,  nombradla . ;  noui- 

;  ad  la  joven  marquesita  de . 


EL  MARQUES. 

No  es  marquesa. 

EL  COMENDADOR. 

¡Ah!  /  solo  es  condesa . !  ¡He,  bicu!  Nombrad  la 

joven  condesa . ¿He ?  ¡nada!  ¿Con  que  soío  es  ba¬ 
ronesa . ¡No!  ¿Pues  que  es?  Porque  preciso  es 

que  sea  alguna  cosa  mi  futura  sobrina . 

LA  MARQUESA. 

Tenéis  razón  ,  Comendador ;  porque  yo  no  pienso 
que  nuestro  hijo  el  Marques  Arturo  de  Sivry  se  hu¬ 
mille  jamás  á  la  bija  de  un  aldeano ,  de  un  villano . 

el  marques  (  Con  firmeza  respetuosa ). 

Sea  cual  fuere  su  condición  ,  creo  que  amaré  á  ella 
sola. 


EL  COMENDADOR. 

¡líe!  ¡he!  be  conocido  yo  mas  de  una  niña  plebeya 
que  no  era  del  todo  fea. 

la  marquesa  (Levantándose') . 

Basta  ya.  (El  Comendador  deja  la  silla  en  su  lu¬ 
gar),  ¡Una  pasión  que  no  se  puede  confesar  sin  rubor 
á  una  madre*  un  amor  que  avergüenza,  no  tienen  na¬ 
da  que  me  alarme!  Los  de  Sivry  son  de  una  sangre 
que  jamás  se  envilece. 

EL  COMENDADOR. 

Hermana  inia  ,  habéis  nacido  para  cosas  grandes. 
la  marquesa  (C oii  frialdad  y  dignidad). 

Marques,  conocéis  el  motivo  de  la  reunión  que  te¬ 
nemos  esta  tarde  antes  del  baile  de  la  córte  5  con  vos 
cuento.  Vuestra  mano  basta  mi  gabinete. 

El  Marques  dá  la  mano  á  su  madre ,  y  los  dos  so 
leu  por  la  segunda  puerta  á  derecha  del  actor . 


ESCENA  III. 


EL  COMENDADOR  Solo. 

... 

Por  fin  ine  be  quedado  libre :  todo  marcha  á  gusl 
de  mis  deseos:  pronto  vendrá  la  niña.  Todo  el  muiid 
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partirá  para  el  halle  de  la  córte,  y  entonces . ,  en¬ 
tonces . :  ¡ah!  ¡  hrihon  !  ¡bribón  feliz. f  ¡Adivino  tus 

planes !  Conoces  el  arte  de  seducir  y  de  agradar.  ¡Bri¬ 
bón !  triunfaste  de  Pagode-Clarisa ,  que  era  traviesa 
como  un  diablo ,  y  te  hacia  perder  el  seso  ,  triunfaste 
de  su  puno  rebelde  con  la  ayuda  de  Cupido  y  de  Baco 
entre  dos  botellas  de  Champagne.  ¿Y  ahora  esperas, 
seductor  travieso,  que  harás  lo  mismo  con  la  linda  sa- 

boyardlta?  Vamos . ,  confiésalo . ,  bribón .  Sí, 

sí  5  á  fe  mia  lo  espero.  (Oyese  en  los  bastidores  la  voz, 
de  una  criada  que  dice  :  »  ¿Queréis  hablar  á  la  señora 

Marquesa?)  Mas,  ¿quien  va  por  ahí . ?  ¡Una  voz 

femenina . !  ¿Será  ella?  Sí,  sí  $  mi  corazón  me  io 

dice  5  es  María.  ( Sube  hacia  el  fondo ,  las  puertas  se 
abren).  ¡  Es  Pagode  ! 

ESCENA  IV. 


CLARISA,  EL  COMENDADOR. 

clarisa  ( Dejando  caer  su  caja  en  tierra ). 

¡Ah . !  os  encuentro  por  fin,  monstruo  entre  los 

lombres. 

EL  comendador. 

Te  suplico,  Querida  Pagode . 

clarísa  (Colérica). 

Yo  no  me  llamo  Pagode,  me  llamo  Clarisa. 

EL  COMENDADOR. 

Bien:  sí,  sí . $  pero  en  nombre  de!  cielo  no  ha- 

as  ruido  aqui ,  no  hay  que  dar  escándalo. 

Corre  á  cerrar  todas  las  puertas. 

CLARISA. 

¡Ah!  ¡este  señor  teme  el  comprometerse . !  ¡Te- 

1  ‘  por  su  honor!  ¡Y  yo!  ¡y  mi  inocencia,  que  os  ha- 
confiado!  ¿Que  habéis  hecho  de  mi  inocencia  ,  se- 
1  r ?  ¡Volvedme  mi  inocencia!  (Llora). 

EL  COMENDADOR. 

Verdad  es;  soy  un  monstruo,  amada  Clarisa. 


clarisa  (Mas  airada ). 

Yo  no  me  llamo  Clarisa ,  me  llamo  Pagode. 

EL  COMENDADOR. 

'  ’  Ju  *  *  '  .  •>  J  -  .  v.  i  g  »  *  .  i 

Bien  ,  querida  Pagode,  te  juro  que  tú  eres...,. 

CLARISA. 

IVo  quiero  que  me  hablen  de  tú. 

EL  COMENDADOR. 

Bien  :  os  afirmo  que . 

CLARISA. 

Y  yo  os  afirmo  que  cada  vez  que  os  hallare  os  ar¬ 
rancare  un  ojo . :  ¡ah . ! 

EL  COMENDADOR. 

¡Un  ojo!  ¡bien!  ¡Estaré  hermoso  al  tercer  encuen¬ 
tro  !  Renunciad  ,  os  suplico  ,  á  tan  funesto  proyecto. 

CLARISA. 

Solo  renunciaré  con  una  condición. 

EL  COMENDADOR. 

¿Cual  es? 

CLARISA. 


One  cumpláis  vuestra  promesa  :  me  jurasteis  que  me 
colocaríais  en  una  posición  de  reina. 

EL  COMENDADOR. 

¿De  reina  dije  yo? 

clarisa  (Con  viveza ), 

De  reina  dijisteis. 

EL  COMENDADOR. 

¿De  reina  en  la  ópera? 


CLARISA. 

En  la  ópera  ó  en  Congo  5  poco  me  importa,  con  ta 
que  viva  yo  como  una  reina. 

EL  COMENDADOR. 

Eso  es  diferente:  consiento,  vida  mia. 

CLARISA. 

¿De  veras? 

el  comendador  ( Aparte}, 

¿Por  que  no?  El  empresario  del  teatro  me  hará  csl 
servicio ,  y  una  vez  esté  en  circulación ,  me  que* 
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desembarazado.  ( En  voz  alta).  Pagodc  ,  dentro  de 
ocho  dias  estaréis  en  el  catálogo* 

CLARISA. 

3Vo  entiendo  eso  de  catálogo  5  pero  es  igual...:  ¡ah! 
¡que  dicha!  Seré  reina  en  la  ópera:  tendré  corales  y 
porcelanas ,  y  lacayos  de  Africa  ,  y  Comendadores  á 
mis  pies.  ¡Oh  ,  que  felicidad!  ( Con  lijereza).  ¿Y  que 

trato  voy  á  darme !  Por  la  mañana  me  dispierto . , 

las  ocho . 5  toco  la  campana  :  ya  se  sabe  que  esto 

quiere  decir  que  me  presenten  tres  chuletas....  Cómo, 
y  me  duermo.  A  las  once  me  levanto _ 5  vuelvo  á  to¬ 
car . ¿  ya  se  sabe  que  esto  quiere  decir  que  me  sir¬ 
van  el  dasayuno . Es  mi  mejor  comida.  Asi  paso 

basta  las  tres  5  hora  en  que  tomo  una  friolera . ,  na¬ 
ta . ,  cualquier  cosa . ,  una  lonja  de  jamón,  con 

111  vaso  de  vino  de  madera . .  v  esto  me  sostiene 

iasta  las  seis  ,  hora  de  mi  comida.  Esta  es  la  que  me- 
or  me  sienta.  Vuelvo  á  tocar,  se  sabe  que  quiero  que 
ic  sirvan  una  sopa  de  macarrones,  tres  perdices  ,  un 
ollito  ,  becadas,  ternera  mechada,  un  poco  de  queso, 
uevos  pasados  por  agua,  me  gustan  mucho . ,  fres¬ 
as,  recien  puestos . ¿  y  espero  basta  las  once,  en 

lúe  salgo  de  la  ópera . Vuelvo  á  tocar . 

EL  COMENDADOR. 

Sabido  es  lo  que  quiere  decir  todo  eso.... 5  y  al  otro 
a  comienzas  del  mismo  modo ,  á  menos  que  por  la 
•che . 


CLARISA. 


¡Un  dolor  de  estómago!  ¡una  debilidad....!  pero 
*  mprc  tengo  un  pastel  al  lado  de  la  cabecera. 
el  comendador  (Aparte). 

Ved  una  mujer  de  precaución  (En  uoz  alta).  En 
®  ?  tendréis  cuanto  deseáis. 

clarisa  (Con  viveza). 

Codo  :  no  pido  mas ,  mi  Comendador. 

u  v  criada  (Entrando  por  la  derecha  ¿último  plano). 
^a  señora  Marquesa  os  espera,  señorita. 
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Toma  su  caja  de  cartón ,  y  entra  á  la  estancia  de  la 

Marquesa . 

CLARISA. 

Me  transporto  ( Marchando  hacia  el  Comendador 
en  tono  mas  bajo).  Acordaos  de  vuestra  promesa,  ¡si¬ 
no....!  ya  sabéis  que  yo  también  os  be  prometido..... 
(En  voz  alia).  Vuestra  servidora,  señor  Comendador, 
tengo  el  honor  de  ofreceros  mis  respetos.  (Saluda  y 
entra). 

el  comendador  (Muy  alegre). 

Adiós  ,  niña  ,  adiós . La  conozco....:  hará  lo  que 

ha  dicho....:  es  terrible  esa  mujer....:  es  capaz  de  de¬ 
jarme  tuerto.  (Suspirando).  De  nuevo  me  encuentro 
comprometido.  ¡Locuras  continuas!  Me  arruino  po 
las  hermosuras.  Mas  ya  llega  la  noble  sociedad. 


ESCENA  VI. 


el  comendador,  señores  y  damas  de  la  córte  la  se 
Ñorita  de  elbee  y  su  familia. 


el  comendador  (Aparte). 

¡  Dios  de  amor !  te  doy  las  gracias ,  le  estoy  recono 
cido  ,  ¡ó  buen  jenio  mió!  Cuando  el  himeneo  haya  re 
cibido  su  obsequio,  el  Dios  de  amor  tendrá  sus  adora 
ciones. 

ESCENA  VII. 


Ut  \ 

/C>¡ 


Los  mismos:  un  caballero,  el  duque  de  elbei 
la  marquesa  de  sivry.  (Los  domésticos  y  criados  e 

el  fondo). 


t  \M 

la  marquesa  ( Entrando  y  saludando  ,  y  dirijiéndo 
á  la  señorita  de  Elbée). 

Ya  soy  llegada,  querida  hija.  (Le  da  un  beso  en 
frente ,  y  tomándola  de  la  mano  dice :)  ¡Comendado 
os  presento  á  la  señorita  Laura-Anastacia  de  Elbe 
vuestra  futura  sobrina.  (La  señorita  de  Elbée  hace 
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reverencia ).  Señorita  de  Elbée ,  os  presento  á  mi  her¬ 
mano  el  Comendador. 

EL  COMENDADOR  (Con  énfasis). 

Hércules,  Aquiles,  Héctor ,  César  de  Boisfleuri. 
(Saluda). 

la  marquesa  (Al  Comendador ). 

¿Ou  c  os  parece? 

el  comendador  (En  voz  baja  á  la  Marquesa). 
Producirá  en  mi  sobrino  un  electo  irresistible. 

LA  MARQUESA. 

Asi  lo  creo. 

Ruido  de  un  coche.  Un  criado  sale  á  una  señal  del 

Comendador. 

el  comendador  (Aparte). 

¡Un  coche!  Ella  es.  (En  voz  alta).  ¿Y  bien,  seño¬ 
ras  ,  ya  sabéis  que  la  Marquesa  nos  ha  preparado  esta 
arde  una  sorpresa?  ¿Una  diversión  divina? 

UN  CABALLERO. 

¿A  que  se  reduce,  Comendador? 

el  comendador  ( A  la  ventana). 

¿Habéis  oido  el  ruido  de  la  carroza  de  la  Marquesa 
ue  acaba  de  entrar  en  el  patio?  pues  lle^ó  en  ella  la 
antora  á  la  moda...,  la  Perla  de  Saboya. 

TODOS. 

¡La  Perla  de  Saboya! 

EL  MISMO  CABALLERO. 

Es  una  encantadora. 

i  ESCENA  VIII. 

1 ,  . 

Los  mismos ,  maria  con  su  paita  ,  pedro  con  su 

triángulo. 

A  la  vista  de  la  brillante  reunión ,  se  retraen  ij  no 
É  m  entrar  y  quedándose  en  la  puerta  del  fondo. 


ai 


i 


ría  (En  el  fondo  y  mientras  las  señoras  hablan  en¬ 
tre  sí). 

OI»!  ¡  que  hermosura ! 
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PEDRO. 

Estoy  embobado  ( En  voz  baja  á  María).  María , 
¿por  donde  pisamos?  Parece  que  hayan  estendido  á 

nuestros  pies  un  gran  chal . 

maria  ( En  voz  bajaj. 

¡Silencio....!  Es  un  tapiz. 

pedro  (En  voz  baja). 

¡Tapices!  ¿Y  yo  que  llevo  clavos?  ¿Me  quitaré  los 
zapatos? 

la  marquesa  (Volviéndose ,  ve  que  Pedro  y  María 

no  osan  aproximarse  ,  y  se  quedan  en  el  fondo J. 

Llegaos,  niña,  llegaos. 

Se  sienta  en  el  sofá  con  la  señorita  de  Elbée ,  y 
hace  señal  á  los  criados  que  coloquen  sillas  en  semi¬ 
círculo. 

PEDRO. 

Nosotros  allá,  señora....  (En  voz  baja  á  María). 
¿Como  se  llama? 

maria  (En  voz  baja). 

La  Marquesa. 

pedro  (A  plomo). 

Nosotros  allá,  señora  Marquesa. 

Los  domésticos  cierran  las  puertas  del  fondo. 

EL  COMENDADOR. 

Pero  ¿  por  que ,  joven  corza  de  las  montañas  ,  os 
habéis  hecho  acompañar  de  esc  zauipoño?  (Señala  i 
Pedro). 

pedro  (Furioso). 

¡Mola !  ¿que  es  esto?  (A  María).  Ya  conozco  á  es 
viejo  solapado. 

maria  (Con  dulzura). 

¡Cállate...!  (En  voz  alta).  Es  para  cantar  junte 
un  aire  de  nuestro  país. 

PEDRO. 

Sí,  un  aire  de  nuestro  pais....:  vos  sabéis  bien... 

EL  COMENDADOR. 

Ya  entiendo,  ya  entiendo  :  tú  estás  aqui  para  1»  L 
ccrla  resaltar....,  tú  sirves  de  sombra  al  cuadro. 
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PEDKO. 

IVo  entiendo  lo  que  habéis  dicho. 

el  comendador  (Aparte). 

¡  Saboyardo !  ya  encontraré  yo  medio  para  alejarte 
de  aquí.  (En  voz  alta).  Vamos:  comencemos. 

LA  MARQUESA. 

Comenzad. 

Las  señoras  están  sentadas  ,  como  también  el  Co¬ 
mendador  ,  los  caballeros  están  de  pies  cerca  de  las 
damas. 


MARIA. 

Vamos  á  cantar  El  dote  de  Saboya. 

Todos  se  sientan. 

TODOS. 

Veamos  ,  veamos  $  que  canten. 

TEDRO. 

¿Estáis  á  punto . ?  Allá  voy . (1). 

MARIA  y  PEDRO. 

Cinco  sueldos  nada  nías 
Ha  por  dote  mi  mujer, 

Yo  cuatro  5  pues  nuestro  a  juar 
¿Como  se  ha  de  componer? 

MARIA.  PEDRO  (  Cotí  tristeza). 

¡Cinco  sueldos!  —  ¡Cinco  sueldos! 

Para  gastos  del  ajuar, 

¿Como  se  ha  de  componer? 
maria  (Tomándole  de  la  mano). 

Preciso  será  comprar 
Un  jarro  para  sopera, 

Y  una  cuchara  tomar, 

Y  los  dos  comer  con  ella. 

LOS  DOS. 

SUna  cuchara  tomar, 

Y  los  dos  comer  con  ella. 

Cinco  sueldos  ,  etc. 

ül  — 

0  Maria,  al  compás  y  al  mismo  tiempo  que  canta  ,  hace 
a'  aianes  de  bailar  con  el  cuerpo,  y  los  pies  los  levanta  con 
S1  ia. 
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(Hablando).  Vamos,  di  tú,  mujer;  tú  que  tienes 
talento. 


MARIA. 

Preciso  será  vender 
Agua  del  rio  no  irías. 

Llevaremos  el  tonel, 

Tú  delante  y  yo  detras. 

LOS  DOS. 

Llevaremos  el  tonel, 

Tú  delante  y  yo  detras. 

PEDRO. 

^  Hablando).  Tienes  razón  ,  mujer  mia. 

Cinco  sueldos,  etc. 

MARIA. 

Sigamos  el  plan  ,  y  en  él 
A  vender  el  agua  vas, 

Llevaremos  el  tonel, 

Tú  delante  y  yo  detras. 

LOS  DOS. 

Llevaremos  el  tonel, 

Tú  delante  y  yo  detras. 

Pedro  (Hablando). 

¡Toma!  es  verdad . :  tienes  razón  ,  mujer, 

MARÍA. 

Si  el  gran  Dios  de  las  estrellas 
Hijas  nos  quisiere  dar, 

Con  tal  que  aparezcan  bellas. 

Les  diremos  á  su  edad: 

PEDRO. 

(Hablando).  ¿Que  les  diremos,  mujer? 

MARIA. 

Cinco  sueldos  tomad,  bijas, 

Pa  ra  el  gasto  del  ajuar, 

Que  estas  son  las  rentas  fijas 
Que  marido  os  ban  de  dar. 

LOS  DOS. 

Cinco  sueldos  tomad  ,  bijas, 

Para  el  gasto  del  ajuar. 
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Las  hijas.  FA  padre. 

Cinco  sueldos.  —  Cinco  sueldos. 

Pedro  (Figurando  dar  una  palada). 

A  ndad  á  buscar  marido. 

Al  fin  del  canto  ,  lodo  el  matulo  aplaude  f  elicitando 
á  los  Sabotjardos  ,  (¡uc  saludan  á  su  vez. 

el  comendador. 

¡Encantadora!  ¡  adorable !  Pierdo  la  cabeza,  á  fe 
de  caballero. ... 

Se  acerca  para  cumplimentarla  ,  >/  omite  abrazar  á 
Pedro  ,  que  se  encuentra  delante  de  él. 

PEDRO. 

Una  cabeza  como  esa . ,  no  pierde  gran  cosa. 

el  comendador  ( Aparte ). 

Este  es  el  momento  de  alejar  á  este  alcaravan  ( Ha - 
,>  la  en  voz  baja  á  un  doméstico  ,  que  lleva  un  plato). 
M  e  enlien  des? 

el  domestico  (En  voz  baja). 

Sí  señor. 

I1,  comendador  (En  voz  alta  ,  señalando  a  Pedro). 
San  Juan,  conducid  á  este  mozo  á  la  dispensa. 

PEDRO. 

j¿Yo  abandonar  á  la  señorita  María?  No,  no. 

MARIA. 

No  me  dejes  ,  Pedro. 

EL  COMENDADOR. 

Pero  si  solo  es  un  momento....,  el  tiempo  de  tomar 
a  una  cosa....,  refrescar . 

PEDRO. 

Ah  ,  refrescar!  Eso  es  diferente .  No  rehusó, 

P* que  tengo  la  garganta  seca  como  un  esparto.  Pron- 
o  oy  y  vuelvo  (Alaria  le  dá  su  (jaita). 

EL  COMENDADOR. 

larcha ,  mozo,  marcha  (En  voz  baja  ni  doméstico , 
(/14  vuelve  á  pasar).  Sobre  todo  <jue  no  vuelva. 
la  marqi  esa  ( Aparte ,  con  cólera). 

I  Arturo?  Arturo,  ¿que  no  viene?  (En  voz  alta 


*  * 
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á  María).  Estarcís  fatigada ,  María :  lo  hacéis  divina¬ 
mente.  No  nos  cansamos  de  oiros. 


EL  COMENDADOR. 

Y  esa  hermosa  voz  nos  deleitaría  mas  sino  alternase 
con  esa  voz  de  rana  de  ese  torpe  Pedro. 

maria  (Haciendo  reverencia). 

Voy  á  hacer  todos  mis  esfuerzos  para  contentar  á  la 
señora  Marquesa . y  compañía. 

TODOS. 

¡Bravo!  ¡bravo!  (Profundo  silencio .  Se  disponen 
para  escuchar  de  nuevo). 


ESCENA  IX. 


Los  mismos  y  el  marques,  un  lacayo  anunciando 

desde  el  fondo. 


¡i 


'tii' 


El  señor  Marques  Arturo  de  Sivry. 

maria  (Al  verle). 

¡  Gran  Dios!  ¡que  es  lo  que  he  visto...  !  . 
el  marques  (Aparte). 

¡  Ciclos  !  ¡  María  ! 

EL  COMENDADOR. 

Empezad,  empezad  ,  hermosa. 

MARIA. 

Pero....,  vo  no  puedo....:  no . sé .  Me  he  o 

v  idado . 

LA  MARQUESA. 

Esa  niña  tiene  razón  (Tomando  á  su  hijo  de  la  int 
no).  Es  preciso  cpie  presentemos  á  la  señorita  de  B 
bce  á  nuestro  hijo  el  Marques  Arturo  de  Sivry  ( Mi¡  4 
«  María.)  (Aparte).  ¡Era  él...!  (El  Marques ,  /» 
sentado  por  su  madre  ,  saluda  á  la  señorita  de  Elbéi  % 

maria  (Aparte).  I^e 

¡El  es _ !  ¡Andrés . un  Marques....!  ¿Me* 

ganaré  yo? 

LA  MARQUESA. 

Ya  podéis  principiar,  señorita. 
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•iaria  ^Probando  á  cantar  ,  g  mirando  siempre  al 

Marques') . 

Ya  la  tarde  viene, 

Ya  te  voy  á  ver. 

Apenas  pronuncia  los  dos  primeros  versos  le  falta 
la  voz  :  las  lágrimas  caen  de  sus  o  jos  ,  que  quedan 
fijos  en  el  Marques  5  por  fin ,  no  pudiendo  reprimir 
su  emoción  ,  avanza  hacia  él ,  g  esclama: 


Sí  (jilees  él....:  Andrés....,  Andrés.,..,  ¿no  me 
¡conocéis? 

TOOOS. 

¡  Andrés....!  (  Admiración  jeneral ). 

31  ARIA. 

¡  Ali !  ¡  Decidme  que  me  engaño . ,  que  es  un 

ueño....! 

el  marques  (En  voz  baja). 

¡María....!  ¡querida  María! 

MARIA. 

¡  Sí  que  es  él . !  (  Cae  desmugada  sobre  el  sofá). 

EL  COMENDADOR. 

¡  Estrado  misterio!  ¿De  donde  proviene  tan  amareo 
dor?  Creo  que  pierde  la  razón. 

el  marques  (Aparte). 

Ocúltenlos  el  terrible  secreto.  Pero  ¿podré  conté- 
>rme  viéndola  desfallecida,  moribunda? 

LA  MARQUESA  (Mi  rándole). 

Conozco  ese  arcano,  pero  que  tema  mis  ¡ras. 

II  EL  MARQUES. 

a  J  ' Cielos  !  ¡  María  ! 

:ll  * 

C  ■ 


LA  MARQUESA. 


#1  deteneos,  y  pensad  en  vuestra  madre,  ó  temed  jior 
del  ^  todo  el  fu  ror  de  mis  enojos. 

EL  MARQUES. 

Dejarla  !  ¡  Suerte  fatal ! 

el  comendador  (  Aparte). 

Vrturo!  ¡Rival  mió!  ¡Que  no  pueda  yo  vengarme 


en  d 


ocasión : 
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un  lacayo  (Entrando). 

La  carroza  tic  la  señora  Marquesa . 

la  marquesa  (Al  Comendador). 

11  criiiano  mió  ,  me  veo  obligada  á  dejaros  5  quedaos 
al  lado  de  ella ,  y  hacedle  conocer  toda  la  locura  de  su 
modo  de  obrar. 

el  comendador  (Aparte). 

¡Bravo!  (En  voz  allaj.  Contad  conmigo,  hermana 
mia  (La  J lar  que  sa  se  acerca  al  señor  ij  señorita  de 
Elbée). 

el  marques  (En  voz  baja). 

;Tio  mió,  salvadla! 

EL  COMENDADOR. 

Contad  conmigo  ,  sobrino. 

LA  MARQUESA. 

Señor  Marques,  dadme  la  mano  y  acompañadme. 
( A  la  reunión ).  Señoras  ,  nos  esperan  en  la  córte. 
Salida  jeneral  por  el  fondo. 

ESCENA  X. 

el  comendador  ,  maria  desmayada ,  dos  criadas ,  (¡ir 
acuden  detras  del  sofá  para  cuidar  de  María. 

el  comendador  (A  las  criadas). 

Pronto  volverá  en  sí,  dejadnos.  (Las  dos  criado 
se  retiran).  ¡Que  hermosa  está  ahora!  ¡Que  frente  ta 

pura . !  ¡Que  ojos  tan  matadores,  aunque  cerrados  h 

Para  llamarla  á  la  vida  ,  creo  (pie  un  beso  baria  ni* 
efecto  que  el  éter  y  el  agua  de  melisa 
dulce  beso!  Como  el  de  Siquis  y  el  Ame 
quis ,  yo  soy  el  Amor,  y . 

En  el  momento  en  que  va  á  abrazarh 
le  del  yabinete  colocado  en  el  primer 
del  canapé ,  se  avanza  y  recibe  el  beso. 

clarisa. 

¡Ah  !  os  he  pillado ,  viejo  sátiro. 

EL  COMENDADOR. 

¡Pagodc!  Es  el  diablo  esta  muchacha. 


¡Sí. 


. ? 11 

>r.  Ella  es  S 


i 


Clarisa  s 
plano  ,  detr 


i 
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CLARISA. 

No,  que  soy  Clarisa. 

maria  (  Volviendo  en  sí). 

¿En  donde  estoy  ? 

CLARISA. 

Al  lado  de  Clarisa,  que  viene  á  salvarte  de  un  gran 
peligro.  Te  lie  dedicado  muy  acertadamente  mis  des* 
velos.  (Se  enjuga  la  mejilla ). 

MARIA. 

¿Eres  tú,  Clarisa?  ¿Estás  aqui? 

CLARISA. 

Estaba  en  la  repostería  ,  en  donde  un  lacayo  muy 
hombre  de  bien  me  ofreció  que  tomase  alguna  cosa  , 
cuando  oí  decir  que  á  María ,  la  Perla  de  Sabova  ,  le 
había  cojido  un  desmayo. 

MARIA. 

Sácame  lejos  de  aqui$  partamos,  Clarisa. 

EL  COMENDADOR  (  Con  Viveza). 

No  podéis  salir,  encantadora  María,  sin  esperar  á 
mi  sobrino  ,  que  debe  justificarse  en  vuestra  presencia. 

MARIA. 

¡Justificarse . !  ¡oh!  sí .  Tengo  precisión  de 

oirle. 

EL  COMENDADOR. 

Sí,  y  mientras  esperáis,  os  suplico  tomar  parte . 

CLARISA. 

¿En  que? 

EL  COMENDADOR. 

En  la  cena  que  está  pronta. 

CLARISA. 

¡Una  cena!  Tú  no  puedes  marcharte  en  el  estado  en 
juc  te  encuentras,  Alaría.  No  lo  permitiré,  es  cosa 
techa ,  yo  ceno  también . 

EL  COMENDADOR  ( Colérico ). 

Vos  no  sois  la  mujer  con  quien  iu¡  sobrino  quiere 
ablar  ,  querida  mia . 

CLARISA. 

llicn  }  no  le  hace  :  yo  tampoco  tengo  necesidad,  de 
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oírle.  El  hablará  coi»  ella,  y  yo  cenaré.  El  se  csplica- 
rá,  y  yo  ceno....:  se  justifica  ,  y  yo  ceno.  Yo  siempre 
ceno. 

el  comendador  (Aparte'). 

Sí  señor  ,  con  tal  que  ella  cene . 5  pero  no  viene 

bien  con  mi  cuenta,  y  esta  mujer  es  mi  martirio. 

CLARISA. 

Vos,  Comendador,  podríais  activar  el  servicio  ,  la 
cena.  ( Con  viveza).  ¿Me  habéis  oido? 

el  comendador  (Con  gracia). 

Siempre  á  vuestras  órdenes.  (Aparte.)  ¿Tú  crees 
haberme  pillado  ,  calavcrilla  $  pero  yo  te  gano  en  astu¬ 
cia.  (Sale  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda) . 

ESCENA  XI. 


CLARISA,  MARIA,  después  PEDRO. 


CLARISA  Ú  MARIA. 

¿Es  verdad  ,  María,  que  be  obrado  bien  aceptando 
la  cena?  Por  de  pronto  tengo  un  hambre  canina...  . 
(Aparte).  Y  puedo  también  observar  á  mi  viejo  ta¬ 
caño.  (Pedro  llega  por  la  ventana  y  salta  bruscamen • 
te  en  el  salón ). 

maria  y  clarisa  (Asustadas). 

¡Ay! 

pedro  (En  voz  bajaJ . 

¡Nada . !  ¡nada . !  Soy  yo. 

MARIA. 

¡  Pedro ! 

pedro  (Con  misterio). 

Aquí  estamos  en  una  caverna  de  ladrones. 

MARIA. 


¡Gran  Dios! 


De  bandidos. 


PEDRO. 


¿Estás  loco  ? 


CLARISA. 
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redro  (Con  misterio). 

IIc  descubierto  que  todos  estos  señores  son  unos 
malvados...:  todos  esos  barones  son  unos  tunantes.,..; 
todos  esos  marqueses  ,  ladrones  venteros.  Me  lian 
querido  asesinar...  . 

CLARISA. 

¿Y  por  que? 

Pedro  C Con  misterio). 

Ved  abí  lo  que  yo  no  adivino:  lian  empezado  por 
hacerme  beber  un  vino  escelente . :  esto  no  era  na¬ 

tural....  Después  me  lian  hecho  comer  tantas  cosas...; 

pero  no  me  han  dado  ni  lardo  ni  jamón . :  tampoco 

esto  era  natural . He  querido  marcharme,  y  me  han 

detenido  :  me  he  querido  escapar,  y  me  han  encerra¬ 
do . Entonces  ,  por  el  resquicio  de  la  puerta  he  po¬ 
dido  oir  que  hablaban  de  una  joven . ,  de  rapto . , 

le  embriagarla . 

CLARISA. 

¿Embriagarla?  Ya  entiendo  eso....:  embriagarte  á 
i ,  Ma  ría  ,  para  robarte  el  honor. 

MARIA. 

¡  Que  horror  ! 

REDRO. 

Yo  también  creí  que  hadan  relación  á  María . ; 

3r  eso  me  he  lanzado  como  un  león  al  través  de  una 

mtana  de  guardilla .  Me  he  desollado  un  poco  el 

ascro :  se  me  han  roto  los  calzones . ;  pero  en  fin, 

bgué  á  una  azotea,  he  corrido,  y  aquí  me  tenéis. 

CLARISA. 

¡El  infame !  Hemos  descubierto  su  plan . Apos- 

l*ia  que  estamos  sitiados,  cerrados  y  ernprisionados. 

REDRO. 

¿Ernprisionados?  ¡Ah!  yo  abofeteo  perfectamente 
a  primero  que  se  me  ponga  delante. 

CLARISA. 

Es  inútil :  estarán  prevenidos  los  criados.  Es  prcci- 
s'  isar  de  astucias. 


74 

PEDRO. 

Eso  es  :  seamos  astutos. 

clarisa  ( 'Buscando ). 

Tú ,  Ped  ro  ,  vas  á  meterte . 

PERRO. 

¿Voy  á  meterme....?  ¡Si  alguno _ í  (Se  esconde 

detrás  de  ellas ). 

En  este  momento  dos  criados  entran  del  primer 
plano  á  la  izquierda  ,  llevan  una  mesa  preparada  q 
cuatro  cubiertos ,  la  dejan  á  la  izquierda  ,  rj  salen  por 
el  mismo  lado. 

clarisa  (Mirándolos )  en  voz  baja  á  Pedro). 

Bajo  la  mesa. 

pedro  ( Oculto  detrás  de  María  q  Clarisa  hasta  que 
los  criados  haqan  marchado). 

¡Bajo  I  a  mesa....!  ¡Como  Meilor....!  Es  igual . 

¡tanto  se  me  da....! 

maria  (A  Pedro  y  que  se  mete  bajo  la  mesa). 

Inmediatamente  ijue  yo  haga  señal ,  Pedro,  saldrás. 

PEDRO. 

Corriente. 

CLARISA. 

T  ú ,  M  aria,  cuando  ese  viejo  maldito  te  dé  á  beber, 
alargarás  con  destreza  el  vaso  á  Pedro. 

PEDRO. 

¡Adelante....!  pasadme  igualmente  el  vuestro,  Cía 
risa  ,  yo  soy  buen  bebedor  ,  y  no  hay  cuidado. 

CLARISA. 

¡Ah/  por  lo  (jue  á  mí  toca,  es  diferente....:  es  vim 
de  Chapagne,  y  estoy  acostumbrada  á  beberlo  :  sicuh 
pasos .  Pedro,  á  tu  puesto....,  pronto . 


I 


ESCENA  XII. 


% 


L 


os  mistaos  y  el  comendador. 


maria  (Aparte). 


V 


Á 

h 


Tiemblo  toda. 
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clarisa  ( Aparte ). 

No  te  pierdo  de  vista  ,  infame  viejo. 

EL  COMENDADOR. 

En  fin ?  nos  vemos  servidos,  pequeños  amores  mios. 
clarisa  ( Mirando  la  cenaj. 

¡Como!  ¿una  perdiz....,  dos  becadas....?  ¡Ah,  Co¬ 
mendador/  ¡todo  esto  son  atenciones....!  ( Los  domés - 
ticos  sirven  botellas  de  champagne').  ¿Es  de  cham¬ 
pagne?  ( Con  intención )  ¡Ah!  ¡conozco  muy  bien  el 
champagne!  Hay  de  dos  clases . de  ai . y  de  se¬ 
lle  rg . 

Dos  domésticos  salen  por  el  fondo  después  de  haber 
colocado  cuatro  sillas  alrededor  de  la  mesa. 
el  comendador  (Aparte). 

Este  champagne  no  lo  conoces  tú  aun  ,  alegre  mu¬ 
chacha  ,  y  pienso  que  pronto  rne  desembarazará  de  ti. 
(En  voz  alta  á  María).  Y  bien  ,  encantadora  María, 
¿ese  hermoso  semblante  ha  vuelto  ya  á  sus  colores? 
¡ah  !  ¡ah!  las  rosas  se  desatan  sobre  las  azucenas. 

MARIA. 

¡M  as  él...!  ¿Andrés?  (Corrijiéndose).  Quiero  de* 
cir ,  el  señor  Marques  Arturo  de  Sivry....,  no  le  veo. 

EL  COMENDADOR. 

Aquí  está  su  cubierto:  su  madre  lo  detiene  sin  du¬ 
da  5  pero  dentro  de  un  minuto  debe  estar  aqui ,  ánjel 
querido. 

clarisa  (Separándolos). 

!  Baste  de  hablar....:  eso  se  enfria,*  á  cenar. 
el  comendador  ( Llevando  á  María,  á  quien  hace 
sentar  en  la  primer  silla). 

¡Encantadora  Clarisa/ 

•LARisA  (Haciéndole  pasar  delante  de  ella  brusca¬ 
mente  ,  q  sentarse  enfrente  de  María). 

No  en  esa  silla....,  sino  aqui....,  entre  vosotros  dos. 
Con  tono  amable).  Es  por  estar  mas  cerca  de  vos. 
el  comendador  ( Molestado). 

¡Ah,  seductora!  (Aparte).  ¡Que  hermosa  cntrevis* 
i  '  á  tres. 
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pediio  (Levantando  el  mantel ). 

A  cuatro ,  viejo  mico  dorado. 

el  comendador  ( Aparte ,  tomando  una  botellaj. 

Felizmente  bien  pronto . 

CLARISA. 

¿En  c|iie  pensáis?  echad. 

EL  COMENDADOR  ( A  María). 

Desde  luego  á  vos,  Diosa  de  las  gracias.  (A  Clari¬ 
sa ).  A  vos,  Pagode ,  bella  inhumana. 

Clarisa  bebe  ,  y  María  pasa  su  vaso  á  Pedro  ,  que 

se  lo  bebe. 

MARIA. 

Pero  ¿y  el  señor  Marques? 

EL  COMENDADOR. 

Os  ocupa  el  pensamiento  :  pronto  vendrá. 
clarisa  ( Bebiendo ). 

¡Que  vino  tan  delicioso! 

EL  COMENDADOR. 

Permitid  ,  objeto  á  quien  adoro  ,  que  para  brindar 

por  vuestros  líennosos  ojos . (Pone  vino'). 

clarisa  ( Tomando  su  vaso). 

IVo  quiero  mas  (Bebe). 

maría  ( Aparte ,  mirando  á  la  puerta). 

¡  Ah  !  ¡  no  viene  aun  ! 

Le  ponen  vino  ,  y  pasa  de  nuevo  su  vaso  á  Pedro. 

CLARISA. 

Pero  apenas  lo  he  gustado....,  y  parece  que  lodo 
da  vueltas  á  mi  alrededor.  (Se  duerme).  (Hablando  y 
cantando).  ¡  Monstruo  !  ¡  malvado  ! 

maria  (Espantada). 

¡Mirad,  mirad....!  Se  duerme. 

el  comendador  (Con  frialdad). 

¡Es  porque  es  tarde  ya....!  ¡Un  vasito  mas....! 
(Aparte).  ¡Que  diablos!  esta  niña  tiene  la  cabeza  do 
bronce.  Vamos,  niña,  vamos,  otra  copita.  Conceded¬ 
me  este  último  favor.  (Aparte).  Tres  es  mucho . 

¿Queda  mas? 

Mira  á  la  botella ,  Maria  lo  da  á  Pedro. 
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maria  ( Señalando  tí  Clarisa ). 

¡Contemplad  como  duerme!  ¡Gran  Dios! 

EL  COMENDADOR. 

Habí  aremos  mejor  sin  ella:  dos  solos  se  entienden 
mejor.  ( El  Comendador  se  levanta  para  asegurar  las 
puertas  del  fondo,  y  vuelve  á  la  derecha  de  María). 

maria  ( Levantándose  y  temblando). 

Señor.... ?  yo  creo  ....  que  lo  mas  prudente  es  retí* 
raimo. 


EL  COMENDADOR. 

En  tal  caso  me  permitiréis  que  os  conduzca  á  vues¬ 
tra  casa  5  justamente  mi  coche  espera  á  la  puerta. 

MARIA. 

Es  inútil :  no  quiero  que  me  acompañéis. 

EL  COMENDADOR. 

Pero  ¿como  marchar  sola  á  estas  horas? 

MARIA. 

¡Tal  vez....!  pero  repito,  que  no  quiero  queme 
acompañéis. 

EL  COMENDADOR. 

Perdonad  ,  pero  mi  sobrino  me  ha  encargado  que  os 
acompañe  ,  y  debo  llenar  mi  misión  hasta  el  fin  ,  aun¬ 
que  sea  á  pesar  vuestro. 

maria  (Espantada). 

¡A  pesar  mió _ !  ( Dando  un  golpe  en  la  mesa). 

el  comendador  (Queriendo  asirla). 

Vamos,  hermosa  María,  permitid . 

MARIA. 

Deteneos,  señor,  dejad  tanto  apremio ,  y  sabed  que 
Migo  aquí  un  defensor.  (Llamando)  ¡Pedro!  (Llama 
e  nuevo). 

el  comendador  (Aparte  con  admiración). 
¡Pedro!  ¿Que  es  loque  quiere  decir?  ¡Aquí  un 
imhre....! 

MARIA. 

¡Sí  señor,  un  hombre!  (Llama  mas).  Un  hombre 
ic  sabrá  defenderme,  si  es  preciso,  arriesgando  su 
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vida.  ¡Pedro!  ¡Pedro!  ven  pronto.  ( Levanta  el  man¬ 
tel  ,  y  se  ve  á  Pedro  dormido  ,  que  ronca'). 

el  comendador  ( Riendo  y  mirándola). 

¡Ah!  ¡ya  comprendo!  Este  es  el  que  se  lo  ha  be¬ 
bido.  Esto  trabuca  el  seso . 

MARIA. 

Es  una  infamia ,  señor. 

EL  COMENDADOR. 

Vamos,  bella  María;  toda  resistencia  es  inútil  ( To¬ 
ca  la  campana). 

MARIA. 

¡No  avancéis  mas....!  ( Entran  dos  criados). 

EL  COMENDADOR. 

¡  Haced  lo  que  os  he  mandado !  ¡  Al  palacio  ,  bribo¬ 
nes  ,  y  al  galope....! 

Los  criados  se  llevan  á  María  ,  que  llama  á  Pedro  y 
á  Clarisa  en  su  ayuda.  —  Clarisa  estornuda  soñan¬ 
do  ,  y  Pedro  ronca. 


í  \ 


Win  €lcl  acto  tercero® 


A  derecha  del  actor  la  puerta  que  conduce  á  las  es¬ 
tancias ,  á  la  izquierda  la  puerta  de  entrada  5  en  el 
fondo ,  cara  al  público  ,  una  gran  ventana  que  da  á  la 
calle.  Entre  la  ventana  y  la  puerta  de  la  derecha  una 
puerta  secreta  ,  encima  de  ella  el  retrato  de  Arturo 
de  uniforme.  Del  mismo  lado  en  el  proscenio  un  ele * 
gante  tocador ,  sillas  ,  etc . 


ESCENA  I. 

EL  COMENDADOR  ,  UN  CRIADO. 

el  comendador  (A  un  criado  dándole  un  bolsillo). 

Toma  :  este  oro  recompensa  tu  silencio ,  y  yo  te 

rometo  otro  tanto,  si  logramos  un  éxito  feliz . 

Me  has  entendido  bien? 

el  criado. 

Sí,  señor  Comendador. 

EL  COMENDADOR. 

Esta  noche  á  las  nueve  te  hallarás  en  la  puerta  pe¬ 
ceña  del  jardín  con  dos  hombres....:  habrás  alejado  á 
tío  testigo,  y  esta  llave  me  abrirá  el  camino  de  este 
Iqueño  corredor.  ( Enseña  la  llave). 

EL  CRIADO. 

Vuestras  órdenes  serán  ejecutadas.  (Sale  por  la  iz- 
(¡ierda). 

EL  COMENDADOR. 

Podré  por  fin  tomar  mi  desquite .  ¡Ah,  sobrini- 

h  ¡Os  habéis  engolfado  y  metido  en  mis  galantes 
Enturas....!  ¡Ah....!  ¡colocáis  palos  en  las  ruedas 
w  mi  coche  en  el  momento  en  que  arrebato  al  objeto 
^ mi  pasión.,..!  ¡Ab!  ¡tú  te  hallas  á  punto  en  mi 
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tránsito  para  detener  mis  caballos ,  y  constituirte  en 
noble  protector  de  la  inocencia  ,  hacerla  bajar  del  car¬ 
ruaje....!  ¡Y  después  de  haberla  libertado,  la  confis¬ 
cas  en  provecho  tuyo,  y  la  cierras  en  tu  casa....!  Pero 
yo  soy  también  de  la  rejencia  ,  y  te  lo  probaré. ...5  y 
soy  buen  tio....,  y  por  eso  me  be  introducido  aquí  co¬ 
mo  Júpiter  en  casa  de  Danac,  convertido  en  lluvia  de 

oro . Yo  vendré  esta  noebe  á  desembarazarte  de  esa 

niña  :  pues  ya  que  te  casas  como  buen  esposo ,  no  sa¬ 
brás  guardarla  por  mucho  tiempo. 

el  cuiado  ( En  la  puerta  de  la  izquierda ). 

Señor  Comendador,  oigo  la  voz  de  mi  dueño:  si  nos 
encuentran  aquí  somos  perdidos,  ¡  Salvaos  pronto  ! 

EL  COMENDADOR. 

¡Como,  bribón!  ¡que  me  salve  yo....!  ¡Un  Comen¬ 
dador  !  ¡  que  me  salve  yo ! 

EL  CRIADO. 

Ha  jurado  arrojaros  por  las  ventanas  si  os  encuen¬ 
tra  en  este  paraje. 

EL  COMENDADOR. 

¡Al.  ,  diablo !  Estamos  en  la  segunda  habitación . 

Yo  me  retiro...  ( Con  dignidad).  JVo  me  salvo,  tunan¬ 
te,  no  me  salvo  jamás . Yo  salgo . un  poco  apri¬ 

sa....  $  eso  es....  (Oyese  la  voz  del  Marques).  ¡Oh! 
( Sale  por  la  puerta  secreta ,  y  dice):  ¡A  las  nueve.... 

EL  CRIADO. 

A  las  nueve.  ( Cierra  la  puerta ,  y  mira  por  la  de 
entrada  si  lleya  Arturo ,  después  mira  por  la  ventana 
del  fondo).  ¡Oh  !  ¡  como  corre  !  Ya  está  lejos  á  fe  mia. 

ESCENA  II. 

el  marques,  y  un  criado  que  lleva  un  cofrecillo. 

el  marques  ( Dando  su  sombrero  al  primer  criado 
que  lo  coloca  en  una  silla). 

Deja  d  aqui  ese  cofrecillo.  ( El  sequndo  criado  otra 
viesa  la  escena  ,  y  deja  el  cofrecillo  encima  de  la  me 
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sa  del  tocador ).  Dejadme.  ( Los  dos  criados  salen  por 
la  izquierda ).  ¡Como  lie  de  entrarle  aliora!  ¡Que  le 
le  diré!  ¡Cuantos  ardides  y  mentiras  lie  tenido  que 
emplear  para  hacerla  consentir  en  quedarse  en  esta 
morada,  que  ella  ignora  ser  la  mia  $  en  esta  morada, 
adonde  la  lie  trasladado ,  después  de  haber  inutilizado 
las  culpables  tentativas  del  Comendador!  ¡  A  fuerza 
de  súplicas  y  lágrimas  he  podido  hacer  olvidar  mi  dis¬ 
fraz  en  las  montañas  ,  y  aplacar  sus  enojos  5  pero  su 
virtud  ha  permanecido  siempre  la  misma....!  ¡Esa  re¬ 
sistencia  ha  irritado  mi  amor !  II  a  sido  preciso  para 
que  aceptase  los  maestros  que  le  he  dado  para  formar 
su  espíritu ,  persuadirla  que  eran  enviados  por  mi  ma- 
Irc  ,  (pie  no  (pieria  consentir  nuestro  enlace,  hasta 

S  jue  ella  estuviese  en  estado  de  ser  presentada  á  núes- 
ra  noble  familia.  ¡Pobre  María!  ¡no  sabe  que  la  Mar- 
piesa  ha  descubierto  el  retiro,  en  que  hace  tres  meses 
a  tengo  oculta  á  todas  las  miradas — :  ¡pobre  María! 
que  110  sabe  que  la  voy  á  dejar  para  hacerle  trai 
ion....!  ¡y  que  si  hoy  no  me  sacrifico,  sino  consiento 
se  odioso  enlace  ,  la  arrancarán  de  mis  brazos  ,  y  que 
na  orden  real  de  reclusión....!  ¡María  en  un  conven- 
>!  ¡oh!  ¡primero  mi  ruina,  mi  muerte! 


I., 


ESCENA  III. 

MARIA  ,  EL  MARQUES  pensativo . 

haría  ( Entrando  de  la  estancia  de  la  derecha  con 

ale  yría). 

¡Arturo..../ 

el  marques  ( Estremecido ). 

¡María . ! 

MARIA. 

¡Ah!  ¡cuanto  tiempo  sin  veros!  pero  por  fin  gozo 
*  vuestra  presencia.  ¡  Ah  !  liahladmc  de  nuestras  es» 
l  anzas....,  de  vuestra  madre....:  ¿cuando  la  veré? 
el  marques  (Con  embarazo) . 

Mi  madre ! 

G 
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MARIA. 

¿Vos  no  le  decís  los  progresos  que  hago  de  día  en 
día?  ¿El  ardor  con  que  estudio  hace  tres  meses  los 
libros  que  vienen  de  su  mano?  ¿Con  que  ahinco  bus¬ 
co  el  modo  de  hacerme  digna  de  aparecer  en  el  gran 
mundo  en  que  ella  vive,  para  que  me  pueda  dar  el  tí¬ 
tulo  de  hija? 

EL  MARQUES. 

Sí ,  María  :  le  lie  hablado  del  ardor  que  os  anima, 
de  vuestro  amor  tan  tierno  y  delicado  ,  de  vuestras  ¡n- 
jenuas  gracias,  y  sobre  todo  de  los  progresos  de  vues¬ 
tro  espíritu  ,  que  son  admirables. 

MARIA. 

¿Y  vuestra  madre . ?  ¿que  ha  dicho . ? 

el  marques  (Bajando  la  voz ,  y  dirijiéndose  al 

tocador ). 

Aquí  tenéis  los  adornos  que  ella  os  envía. 

maria  (Triste). 

¡Adornos . !  siempre . ¿Pero  la  veré  pronto?  ¡ 

¿Y  á  la  mia?  ¿la  mia ,  Arturo?  I 

EL  MARQUES. 

Debeis  tener  un  poco  de  valor  y  de  paciencia. 
maria  ( Suplicando  á  Arturo ,  que  se  desvia). 

¡Vos  no  habéis  querido  que  yo  escribiese  á  mi  ma¬ 
dre!  ¡Tres  meses  sin  noticia  alguna!  Esperar  ma«i  (( 
tiempo,  para  ella  es  morir.  Escuchad  mi  suplica.  Y< 
la  veo  todas  las  noches  llorando.  ¡Deja  d  que  escriba  <*  jj, 
mi  madre,  que  me  llora  en  su  país! 

el  marques  (  Con  embarazo). 

Mas  tarde . $  pronto  será,  querida  María.  L 

M  arquesa  ha  exijido  el  mas  profundo  misterio  hasta  c| 

cumplimiento  de  nuestro  enlace .  Haced  que  ñadí 

sospeche  de  vuestra  permanencia  en  esta  morada  ,  o 

suplico.  De  ello  depende  nuestra  dicha . Es  precise 

hoy  sobre  todo ,  no  asomarse  al  balcón  ,  ni  abrir  es! 
ventana. 

maria  ( Con  amor). 

¡Como!  ¡queréis.....! 
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EL  MARQUES. 

Sí :  se  que  el  Comendador,  furioso  por  ver  sus  pla¬ 
nes  frustrados,  os  hace  buscar  secretamente:  y  s¡  des- 
cubre . 

MARIA. 

Obedeceré,  amigo  mió....  Aquí  estaré  cerrada  pen¬ 
sando  en  vos . ,  y  contemplando  vuestro  retrato . 

¿Que  be  de  desear  mas . ?  Vos . ,  siempre  vos _ 

¿No  es  esa  la  felicidad? 

EL  MARQUES. 

¡  Querida  María  ! 

MARIA, 

¿Vuestra  voluntad  no  es  una  ley  para  mí . ?  Sin 

embargo  ,  una  cosa  teneis  que  no  apruebo. 

EL  MARQUES. 

¿Que  cosa  ? 

MARIA. 

Hacéis  despedir  á  todos  los  desgraciados  que  se  pre¬ 
sentan  á  pedir  limosna,  y  yo  quisiera  socorrerlos  á  to¬ 
los  :  sobre  lodo  á  los  de  mi  pais . 

EL  MARQUES. 

Pero . 

MARIA. 

\  Olí ,  no  temáis  que  me  reconozcan  !  Mi  amor  y 
uestros  consejos  lian  cambiado  mis  modales  ,  mi  len- 
uaje . ¿Quien  conocerá  con  estos  preciosos  vestí¬ 

as  á  la  pobre  bija  de  Saboya?  Y  si  alguna  vez  en 
'esencia  de  algún  hijo  de  nuestras  montañas ,  una  lá- 
•ima  cae  de  mis  ojos  ,  al  mismo  tiempo  que  mi  mano 

arga  una  limosna . :  para  él  esta  será  una  lágrima 

piedad,  y  para  mi  corazón  un  recuerdo  delicioso.... 

EL  MARQUES  (Con  Cimor). 

Bien  5  consiento :  no  tengo  valor  para  negaros  el 
i  ico  placer  que  tenéis  en  vuestra  soledad  :  ¡  el  de  ha- 
< r  bien ! 

MARIA. 

¡Cuan  bueno  sois ! 

*  * 


84 

el  marques  ( Con  embarazo). 

Amada  María . ,  adiós . $  hasta  luego . 

Se  dirije  á  tomar  su  sombrero  ,  que  está  sobre  una 
silla  en  el  fondo  á  la  izquierda. 

MARIA. 

Pronto  os  marcháis  5  mas  mi  corazón  os  espera. 

EL  MARQUES. 

Adiós  :  acordaos  ( Señalando  la  ventana).  Mi  cora¬ 
zón  es  celoso. 

MARIA. 

Nada  temáis:  no  me  olvidaré.  Toda  mi  dicha  ,  se¬ 
ñor  ,  es  agradaros.  Estaré  encerrada. 

el  marques  ( Aparte). 

¡Ocuitémosle  tan  triste  misterio! 

ESCENA  IV. 


maria  y  después  clarisa. 


MARIA. 

¡Querido  Arturo!  ¡como  te  amo!  ¡Crece  mi  pasión 
cada  dia  5  pero  lo  callo  :  seria  en  tal  caso  demasiado 

débil  para  resistir  á  tus  dulces  acentos . ¡Oh,  madre 

mia !  ¡mi  madre!  Para  huirle  con  frecuencia  recurro 
a!  precioso  talismán  que  tú  me  diste.  Pero  ¿que  ruido 
es  ese? 

Se  oye  ruido  fuera  ,  y  Clarisa  aparece  en  la  puerto 
de  entrada  seyuida  de  dos  domésticos  ,  á  los  cuales 
da  de  bofetones  en  los  bastidores. 

CLARISA  < 

Tomad  ,  con  esto  os  acordareis  de  mi  nom  brc.  Me 
llamo  Ofelia,  primer  papel  del  baile  de  la  ópera  >  y 
entro  en  todas  partes.  ¿Me  entendéis? 

maria  ( Corriendo  hacia  ella). 

:  Clarisa ! 


CLARISA. 

¡María!  (Se  abrazan). 


MARIA. 

¡Dichosa  soy  en  volver  á  verte  ! 

CLARISA. 

Y  yo  también.  No  querían  dejarme  pasar  á  verte. 
(A  los  criados.)  ¡Pues!  ¿Esperáis  <p»e  complete  un 
par  á  cada  uno?  ( Los  criados  se  retiran).  ¡Ah  !  ¿que 
jentes  tan  mal  educadas  tienes,  querida  mia?  ¿Como 
te  llamas  ahora  ? 

MARIA. 

¿Ahora?  como  siempre:  María.  Bien  lo  sabes. 

CLARISA. 

¡Siempre  María!  ¡Cosa  rústica  y  monótona!  Yo 
ahora  me  llamo  Ofelia:  es  nombre  mas  retumbante: 
en  la  ópera  todos  queremos  nombres  de  gran  eco. 

MARIA. 

En  efecto:  ¡cuan  mudada  estás! 

clarisa  ( Con  prontitud ). 

Esto  es  nada.  Tengo  estancias,  gabinetes,  salones, 
antecámaras,  cuatro  lacayos,  tres  camareras,  un  ne¬ 
gro  pequeñito  y  dos  volantes. 

marii  (Riendo). 

¡  En  verdad  ! 

CLARISA. 

Y  no  recibo  sino  jentes  de  tono.  Por  la  mañana  al¬ 

muerzo  con  caballeros  y  con  barones  ,  gusto  de  los 
condes  ,  cómo  con  los  marqueses  ,  y  ceno . 

MARIA. 

¿Tú  cenas? 

CLARISA. 

Ceno  sola  ,  señorita. 

maria  (Con  sencillez). 

Eres  feliz.  ¡Tanto  mejor!  Pero  para  que  tu  fortuna 
aya  sido  tan  rápida  en  la  ópera  ,  deberías  tener  gran¬ 
es  disposiciones  para  el  baile. 

CLARISA. 

¿Para  el  baile?  Sí,  sí:  toda  suerte  de  disposicio  - 
es . 5  á  lo  menos  asi  me  lo  decia  un  hidalgo  español 


diplomáticas  ,  y 


86 

con  quien  he  estado  en  relaciones . 

que  me  ha  enseñado  el  castellano. 

MARIA. 

¿Tú  hablas  el  español? 

clarisa  (Con  lijereza )* 

Y  un  poco  el  ingles  ,  que  me  enseñó  un  joven  de 

Inglaterra,  con  quien  tuve  algunas  relaciones . . 

siempre  diplomáticas.  Todo  lo  comprendo  fácilmente: 
estoy  organizada  como  una  gaita. 

maria  (  Con  bondad). 

Sea  cual  fuere  tu  lenguaje,  querida  Clarisa,  tendré 
siempre  gusto  cu  escucharte. 

clarisa. 

Tienes  buen  gusto.  En  la  ópera  todos  me  encuen¬ 
tran  espiritual :  todos  se  ríen  cuando  abro  la  boca. 

MARIA. 

Lo  creo. 

CLARISA. 

¡Ah!  :  y  tú !  ¡y  tú!  ¿Sabes  que  te  veo  equipada 
como  una  reina?  ¡Hermosos  tocadores!  ¡Una  casa  ele¬ 
gante!  ¡Ah!  El  Marquisito  se  arruina  por  ti.  ¡Bravo: 
muy  bien..,.! 

MARIA. 

¡El  Marques!  Nada  me  ha  dado  el :  todo  me  lo  ha 
enviado  su  madre....,  su  madre,  que  tal  vez  consenti¬ 
rá  pronto  llamarme  su  hija. 

clarisa  ( Riéndose  tí  carcajadas). 

¡  Ah  !  ¡  ah  !  ¡  su  madre  !  ¡  Que  complaciente  es !  Va¬ 
mos  ,  María,  seamos  francas;  y  para  comenzar,  voy  á 
decirte  cómo  he  descubierto  yo  tu  morada. 

maria  (  Con  sencillez). 

¡  Dirijiéndote  á  la  Marquesa  ó  á  su  hijo ! 

clarisa. 

¿A  la  Marquesa  había  de  dirijirme  yo?  No  nos  ha¬ 
blamos....:  es  de  poca  nobleza,  y  á  mas  no  me  hubiese 
admitido .  Por  lo  que  respeta  á  su  hijo,  había  des¬ 

aparecido  de  la  ópera  al  mismo  tiempo  que  la  Perla 
de  Saboya  había  desaparecido  de  su  pequeña  habita- 
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cion  on  el  quinto  piso.  Me  dirijí,  pues,  á  un  joven 
dependiente  de  una  tienda  de  modas,  á  quien  ordene 
no  presentarse  delante  de  mí  sin  procurarme  una  lista 
jcncral  de  las  casas  que  esos  señores  poseen  en  París. 

MARIA. 

¡Gran  Dios....!  ¿Que  quieres  decir? 

CLARISA. 

Me  la  trajo  el  dependiente . En  seguida  puse  el 

dedo  sobre  la  del  Marques  de  Sivry  ,  y  csclainé  :  ¡  allí 
está  mi  amiga!  Me  desayunaré,  me  compuse,  y  aquí 
me  ves. 

MARIA. 

Tú  te  engañas ,  Cl  arisa. 

clarisa  ( Reprimiéndola i ). 

¡  Ofelia ! 

maria  ( Ajitada ). 

Te  juro  que  cl  Marques.  ¿Olí  Dios!  ¿me  habrá  cu» 
gañado  liasta  este  punto? 

clarisa  (Aparte). 

¿Será  que  me  habla  de  buena  fe? 

maria  ( Marchando  hacia  el  tocador). 

¡Olí!  ¿quiero  aclarecer  ese  misterio!  Quiero  escri* 
birle  al  momento....,  al  momento . 

CLARISA. 

Escríbele:  entre  tanto  voy  á  ver  tu  habitación.  ¡Ah! 
y  después  me  harás  servir  alguna  cosa .  La  emo¬ 

ción....,  la  alegría  de  verte  me  ha  debilitado  mucho: 
tengo  cl  estómago  en  los  jarretes.  ( Entra  por  la  de* 
eecha). 

ESCENA  V. 
maria  ,  después  loustalot. 
maria  ( Poniéndose  á  escribir). 

Sí:  es  preciso  que  venga,  que  se  justifique  mine- 
latamente....,  ó  abandono  esta  casa . 


ss 

i  \  domestico  ( Sale  por  la  izquierda). 

¡  Señorita ! 

MARIA. 

¿Que  queréis? 

EL  DOMESTICO. 

El  señor  Marques  lia  dado  orden  para  que  entren 
los  pobres  que  se  vayan  presentando. 

MARIA. 

¿Un  desdichado!  Tomad....,  dadle  esto..  ...  (itejis- 
Ira  su  bolsillo ). 

EL  DOMESTICO. 

¡  Perdonad ,  señorita  5  pero  como  be  creído  que  el 
recien  llegado  era  de  Saboya....! 

maria  ( Dándole  el  bolsilloj. 

¡De  la  Saboya....!  Da  dle  ,  dadle  todo  esto . 

EL  DOMESTICO. 

¡Oh!  no  pide  limosna:  desea  hablar  al  señor  Mar¬ 
ques  para  pedirle,  según  dice,  noticias  de  una  perso¬ 
na....,  de  una  joven  que  hace  tiempo  va  buscando. 

maria  ( Con  viveza). 

¡Pedro/  ¡El  debe  ser!  Que  entre....,  (pie  entre 
pronto.  ( El  doméstico  sale).  Mi  buen  Pedro...,  sí...., 
él  se  encargará  de  mi  carta  5  él  me  ayudará  ,  si  es  pre¬ 
ciso,  á  abandonar  esta  casa,  si  Arturo....  Vienen....: 
oigo  pasos . (Se  dirije  á  la  /tuerta  ij  da  cotí  su  pa¬ 

dre  ,  que  se  presenta  con  el  sombrero  en  la  mano  q  la 
cabeza  inclinada  humildemente.  Aparte  con  voz  apa • 
qada).  ¡Cielos,  mi  padre!  (  Cae  encima  de  una  silla). 
¡Ob!  después  de  lo  que  acabo  de  descubrir  ,  jamás  osa¬ 
ré....  5  jamás  el  decírselo. 

lolstalot  (El i  voz  baja). 

Escusad  á  un  pobre  anciano,  bella  señora....,*  pero 
un  criado  (pie  ha  tenido  compasión  de  mis  lágrimas, 
me  lia  dicho  que  aquí  en  casa  de  la  señora  Marquesa 
encontraria  á  su  hijo....,  y  os  pido  perdón  de  mi  im¬ 
portunidad. 
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diaria  (  Aparte  con  sorpresa X 


|  Mi  padre  l  ¡  Dios  mió  !  ¡  que  acabado  está  !  ¡  cuanto 
habrá  padecido  !  ¡  la  miseria  tal  vez  ! 

LOUSTALOT. 

¿Vos  sois  su  mujer  sin  duda?  Vos  le  suplicareis 
por  mí  9  ¿es  verdad  ?  y  Dios  os  bendecirá. 

MARIA. 

¿Y  que  queréis  pedirle? 

LOUSTALOT.  ' 

Su  protección  ?  su  ayuda  para  descubrir  el  paradero 
¡de  mi  bija  5  porque  yo  soy  solo  en  París,  solo,  y  bien 
pobre. 


MARIA. 

¡Pobre!  ¡oh!  (Le  dá  un  bolsillo).  Tomad,  tomad. 

LOUSTALOT. 

¡Ah!  ¡dinero....!  Se  necesita  de  él  para  vivir  en 

París .  ¡  Estoy  tanto  tiempo  buscando  á  mi  hija  ! 

Enjugándose  las  lágrimas  cotí  el  pañuelo).  ¡Mi  pe- 
¡ueña  María  ,  de  quien  no  he  recibido  noticias  des¬ 
mes  de  tres  meses!  Sí,  sí;  con  ese  objeto  aceptaré  la 
limosna.  (Le  besa  la  mano).  ¿Sabéis  lo  que  se  dice  por 
Jipáis,  señora?  ( Animándose J .  Dicen  que  está  des¬ 
murada,  que  es  la  querida  de  un  gran  señor. 

maria  (Aparte). 


¡  Olí ,  cielos  ! 

loustalot  (Animándose). 

Es  preciso  que  me  la  lleve  á  mi  pais  virtuosa  siena- 
re  :  ved  cuán  persuadido  estoy  que  jamás  ha  dejado 
i  serlo.  Quiero  llevármela  con  sus  pobres  vestidos  de 
lestras  montañas. 

maria  (Mirando  su  tocador). 

¡  Oh  ,  Dios  mió  ! 


LOUSTALOT . 

Para  probar  que  el  dinero  que  nos  enviaba  no  era 
‘  fruto  de  su  deshonor. 

maria  (Con  viveza). 

No  ,  no. 
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LOUSTALOT. 

Para  probar,  que  sin  avergonzarnos  podíamos  reci  • 
bir  ese  dinero....,  que  ba  servido  para  manteuer  á  su 
madre,  anciana  y  enferma. 

MARIA  (Aparte). 

¡  Enferma ! 

LOUSTALOT. 

Es  preciso  que  la  lleve  por  fin  ,  porque  ella  consue¬ 
la  á  mi  pobre  mujer....,  si  aun  es  tiempo  5  ¡ó  para  que 
llore  en  su  tumba,  si  llegamos  tarde...!  (Llora). 

MARIA. 

¡  Gran  Dios ! 


LOUSTALOT. 

Porque  bace  ocho  dias  que  está  muy  mala ,  y  se 
mucre.  ¡  Buena  señora  ,  se  muere  ! 

maria  (Arrojando  un  tjrito ). 

¡Se  muere....!  ¡mi  madre....! 

loustalot  (Levantando  la  cabeza). 

¡  Ob  ,  cielos....!  ¡  esa  voz  !  ¡  esas  faccioues....! 
maria  (De  rodillas). 

¡Sí,  yo  soy,  padre  uiio!  ¡soy  Maria!  ¡soy  la  bija 
á  quien  buscáis..,.! 

loustalot  (Aumentándose  su  ira). 

¡María  en  esta  casa!  ¡cubierta  de  joyas!  ¡María....! 
(Silencio).  No  es  verdad  :  vos  no  sois  María  ,  no  sois 
mi  hija. 


MARIA. 

¡Padre  inio,  escuchadme....!  ¡yo  eso  soy  criminal....' 

loustalot  (Con  voz  atronador  a). 

Mentís,  repito.  La  que  yo  busco  en  París  es  uik 
doncella  pobre,  pero  honesta.  Vos  no  sois  bija  mia... 
Mi  bija  no  puede  bailarse  en  el  palacio  de  un  Mar 
ques....  Mi  hija  no  puede  tener  criados  y  carrozas.... 
Mi  bija  110  puede  hacer  limosna  á  su  padre.  ( Arroj < 
el  bolsillo  con  horror). 

MARIA. 

¡ Ah !  ¡perdón....!  ¡perdón....!  pero  siempre  soy.» 
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LOUSTALOT. 

¡V  os . !  V  oy  á  decir  lo  que  sois . :  vos  sois  la 

manceba  de  un  gran  señor . }  vos  habréis  muerto  á 

vuestra  madre  5  porque  cuando  vea  que  vuelvo  solo, 
que  me  pedirá  su  hija,  y  yo  responderé:  ¡María  es 
muerta . !  Ella  morirá . :  ¡  oís . !  morirá . 

MARIA. 


Pad 


re  mío 


i 


LOUSTALOT. 

No,  no:  vos  no  sois  hija  mia .  ¡Mi  hija . !  No 

la  tengo  ya.  (La  rechaza ,  ?y  sale  precipitadamente ). 

ESCENA  VI. 


MARIA,  CLARISA. 

clarisa  ( Acudiendo ). 

¿Que  ruido  ha  sido  ese?  ¿que  ha  pasado  aqui? 

MARIA. 

¡Es  mi  padre . !  ¡mi  padre,  á  quien  he  visto . í 

que  me  cree  culpable...!  /que  me  ha  desconocido  por 
lija!  ¡que  me  ha  maldecido . ! 

CLARISA. 

¡Y  bien!  Todo  se  compondrá,  si  lo  que  tú  dices  es 
erdadero...:  si  el  Marques  dehe  desposarse  contigo... 

J  maria  (Sin  escucharla ). 

;M  i  1  mdre !  ¡mi  madre  moribunda! 

CLARISA. 

Porque  él  te  ha  jurado . ,  ¿no  es  eso? 

MARIA. 

¡Ah  !  ¡  en  este  momento  no  sé  na  da  ,  no  comprendo 

ula . ,  no  me  acuerdo .  ¡Olí!  mi  cabeza......  mi 

iheza . 

clarisa. 

Atiende:  vov  á  seguir  á  Loustalot ,  y  hacerle  sa- 
r . ( Oyese  la  voz  de  Pedro  en  los  bastidores ). 
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ESCENA  Vil. 


Los  mismos  ,  pedro. 

PEDRO. 

¡María!  ¡señorita  María !  ¡  Oh !  es  preciso  que  la 
vea  ,  y  le  liable  en  seguida. 

CLARISA. 

¡Hételo  ahí . !  ¡que  dicha!  Yo  te  dejo  con  ella. 

Procura  consolarla  ,  Pedro .  Me  voy  á  buscar  á  su 

padre,  y  conducirlo  aquí.  Hace  tres  cuartos  de  bora 
largos  tpie  no  be  tomado  alimento  5  pero  primero  es  la 
amistad,  y  después  el  estómago.  (Vase ). 

PEDRO. 

Señorita  Alaría ,  es  forzoso  dejar  este  palacio  >  y  se¬ 
guirme. 

diaria  ('Sentada  en  actitud  de  una  profunda  desespe¬ 
ración ). 

¡Jamás!  Mi  padre  me  lia  encontrado  en  esta  casa,  y 
me  cree  culpable  }  pero  Arturo  lia  jurado  casarse  con¬ 
migo  :  yo  no  saldré  de  aquí  sino  para  ir  á  la  iglesia  ,  y 
cuando  sea  su  esposa ,  mi  padre  me  creerá  ,  y  me  jus¬ 
tificaré. 

pedro  (  Con  fuerza'). 

Pero . ¿y  si  el  Afarqucs  os  engaña? 

3iaria  ( Con  frialdad). 

¿Engañarme  Arturo?  Es  imposible. 

PEDRO. 

Escuchad,  pues:  boy  mismo....,  á  medio  (lia,  debe 
celebrarse  un  casamiento....,  retardado  110  sé  por  que 
causa....:  es  enlace  de  grandes  señores,  y  los  esperan 

en  todas  partes . 5  en  la  iglesia  misma . 

31  aria  (Lo  mismo). 

¿Y  bien? 

PEDRO. 

Pues  esc  casamiento  que  debía  haberse  verificad' 
esta  mañana ,  se  verificará  esta  tarde  en  la  parroqui 
de  San  Lorenzo. 
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mahia  ( Lo  mismo). 


¿Y  después? 


TEDRO. 

Esa  parroquia  es  eo  la  que  estamos,  que  se  ve  de 

aqui . ,  y  abriendo  esa  ventana . 

maria  ( Estremeciéndose  ,  y  comenzando  á  com¬ 
prender). 

¡Esa  ventana  !  ( Se  levanta),  ¡  Ob  !  me  acuerdo  que 
me  ba  prohibido  asomarme.  ( Opense  las  campanas). 
¿Y  esas  campanas? 


PEDRO. 

Esas  campanas  ,  María  ,  anuncian  el  casamicitlo  de 
la  señorita  de  Elbée  con  el  Marques  Arturo  de  Sivry. 

MARIA. 

¡Arturo . !  ¡Arturo . !IVo,  no:  es  imposible. 

Corre  y  abre  la  ventana).  ¡Cuanto  coche!  ¡cuanta 
ente!  Al  resplandor  de  las  antorchas  distingo  flores, 
lores  en  todas  parles.  ¡Oh!  ¡la  desposada!  ¡y  después 
in  joven  que  le  dá  la  mano!  Vuelve  la  cabeza,  mira  á 
ste  lado.  ...  ¡Ah . ! 

I loria  exhala  un  yrito  terrible ,  y  se  retira  déla 
enlana  con  horror  ,*  desde  este  momento  mira  al  pú¬ 
blico  con  ojos  fijos  y  esquivos. 

PEDRO. 

V amos  ,  M  aria.  ¿Que  es  lo  que  os  decia  yo?  Ese 
fe  .rturo . 


MARIA. 

¡Arturo!  ( Pasea  sobre  sí  sus  miradas  estr aviadas , 
después ,  viendo  el  retrato ,  se  avanza  por  su  lado). 
I  no  me  ha  dejado.  (Enseñando  el  retrato).  M  irad, 
í  lo  tenéis. 


PEDRO. 

¿Que  dice,  María?  ¡Como  me  mira!  ¡Gran  Dios! 
,iüs  que  su  razón?  ¡Que  ruido!  (Corre  á  la  ventana 
>1  fondo).  ¡Cielos,  que  he  visto!  A  lo  largo  de  las 
[redes  del  jardín  tres  hombres  que  hablan  en  voz  ba- 
j  ¡Oh,  que  alguna  nueva  tentativa . !  ¡algún  pro¬ 

meto  infame!  ( Durante  este  tiempo  María  ha  vuelto 
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á  sentarse  á  la  derecha).  María  ,  van  á  venir  :  ¿oís? 
Van  á  venir.  ( Cierra  la  ventana') . 

MARIA. 

Sí :  viene  á  buscarme  para  presentarme  á  su  madre. 

PEDRO. 

¡Ah!  ¡su  razón  se  estravia!  María,  en  nombre  del 
cielo ,  huyamos. 

maria  (i Sonriendo). 

¡Ah!  ¡que  hermoso  baile!  (Saluda).  ¿Pero  Arturo 
porque  no  está  aqui?  Sola  ,  tengo  miedo.  (  Con  gran * 
de  alegría).  En  fin  ,  es  él.  Me  conmueve  su  amor. 
¿Por  que  habéis  venido  tan  tarde?  ¿Quien  es  esa  mu¬ 
jer  tan  hermosa?  Yo  estoy  pálida  á  su  lado.  Se  son¬ 
ríe:  su  mirada  me  rasga  el  corazón.  ¡Cielos,  le  toma 
la  mano,  le  habla  en  voz  baja!  (Avanzándose).  ¡Ar¬ 
turo!  Pero  soy  yo:  ¿que  dice  él . ?  mañana:  maña¬ 

na  me  moriré  $  que  me  saquen  de  aqui.  (Pedro  se  ade¬ 
lanta),  Jamás:  quiero  quedarme,  estar  á  su  lado. 

Cae  sobre  una  silla  cerca  á  la  derecha  de  la  ventana. 

PEDRO. 

¡Gran  Dios!  ¡Me  parece  que  los  oigo . !  ¡  la  voz 

del  Comendador!  ¡Gran  Dios!  ¡si  se  aprovechasen  de 
su  locura!  ¡Y  no  hay  medio  para  arrancarla  de  este  lu¬ 
gar....!  ¡María!  ¡María . ! 

maria  (Maquinalmente  canta  el  estribillo  de  la  Gra 

cia  de  Dios). 

Tra  ,  la  ,  Ira  ,  la  ,  la  ,  la  ,  etc. 

PEDRO. 

¡Ah  !  eso  es  una  inspiración  del  cielo  :  sí  ;  ensaye 
mos.  ( Sale  precipitadamentej. 

maria  ( Al  retrato). 

¡Oh!  ¡siempre  contigo!  ¿No  es  eso,  Arturo?  (E‘< 
este  momento  se  oye  la  gaita  que  toca  afuera  el  air 
de  la  Gracia  de  Dios }  María  escucha  sonriendo,  s 
levanta  ,  después  con  transporte  ,  como  el  sonido  s 


95 

va  alejando  ,  adelanta  nn  paso  para  seguirle ).  ¡  OI» ! 

¡  no  te  alejes . !  ¡  no  te  alejes . !  conmigo . ,  con 

él .  ¡Olí !  ¡quédate,  quédate!  (En  este  momento  se 

oxjen  de  nuevo  las  campanas ,  g  la  gaita  se  va  siempre 
alejando ).  ¡Esas  campanas!  ¡Ah,  me  acuerdo!  ¡Es  la 
agonía  de  mi  madre!  ¡mi  madre  se  muere!  {Al  retra¬ 
to').  ¡Arturo!  ¡Arturo!  ¡mi  madre  se  muere!  ¡mi  ma¬ 
dre  me  espera!  {Sale  precipitadamente). 


ESCENA  VIII. 


EL  COMENDADOR. 


Entra  misteriosamente  por  la  puerta  secreta . 


Esta  vez  ,  niña  ,  no  te  escaparás,  no. 


! 

i 


Fin  tlel  neto  cuarto* 
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O-iQv'Q'SSra i 


El  teatro  representa  un  gran  cobertizo  rústico  con 
mesas ,  bancos  y  banquillos.  Por  el  fondo ,  entera¬ 
mente  abierto  ,  deja  ver  el  valle  de  Chamounigo.  Una 
doble  colina  viene  de  izquierda  d  derecha ,  y  vice-ver • 
sfl.  2£n  e/  primer  plano  á  izquierda  la  puerta  interior 

de  la  casa. 


ESCENA  I. 

JACOBO  ,  CARLOS,  EL  CURA,  FRANCISCA,  LOUSTALOT.* 

éste  sentado  en  el  proscenio ,  y  montañeses  sentados 

alrededor  de  las  mesas. 

LOS  MONTAÑESES. 

¡  Ved  nuestro  país!  ¡Que  alegría  !  ¡ Cuan  dulce  es 
volver  á  la  patria/ 

el  cura  (De  pies  en  medio  del  teatro ). 
Vamos,  hijos  mios,  Dios  bendijo  vuestros  esfuerzos. 
Ya  estáis  de  vuelta. 

TODOS. 

Sí ,  señor  Cura. 

JACOBO. 

Apenas  liemos  sabido  que  nuestro  buen  Cura  no  es¬ 
taba  lejos  del  pueblo ,  y  que  se  liabia  llegado  á  casa  de 
Eoustalot ,  nos  liemos  detenido  para  hacerle  nuestro 
saludo  ,  y  brindar  á  su  salud. 

TODOS. 

A  vuestra  salud,  señor  Cura. 
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EL  CURA. 

Gracias  ,  hijos.  Cada  uno  de  vosotros  llevará  á  su 
casa  caudal  para  comprar  un  pedazo  de  terreno ,  cpie 
cultivará  por  sí  mismo.  ¿Cuanto  has  recojido,  Jacobo? 

jacobo  (Levantándose) . 

Cien  escudos  redondos,  señor  Cura» 

EL  CURA. 

¿  Tanto? 

JACOBO. 

Es  que  yo  no  era  tonto,  señor  Cura:  sabia  pedir 
‘con  mucha  destreza.  En  París  llamaba  á  todos  los  mi¬ 
litares  :  »Mi  coronel  y  si  no  les  hacia  mella ;  cscla- 

imaba  :  »Mi  comandante,  mi  jencral,  mi  mariscal . 

Oh  !  eso  no  cuesta  nada.  Habia  uno ,  á  quien  yo  co- 
locia  muy  bien  ,  que  me  dio  cinco  francos  porque  le 
lame  mi  príncipe. 

el  cura. 

¿Que  no  lo  era? 

JACOBO. 

;  El!  era  un  traficante  de  velas  de  cebo  y  de  las  he- 

Í5  del  azúcar  :  un  ultramarino. 

EL  CURA. 

¡Adulador!  ¿Y  tú,  Francisca? 

FRANCISCA. 

Solo  tengo  treinta  francos.  Me  engañé:  tomé  mal 
mho . 

el  cura. 

¡Pues ! 

JACOBO. 

Siempre  estaba  llorando.  En  París  no  dan  á  los  que 
i jiji  s  presentan  cou  aire  de  estremada  necesidad.  Allí  se 
,  Cunueven  los  corazones  por  las  gracias  mas  que  por 

c  tanto. 

EL  CURA. 

,Y  tú ,  Carlos? 

CARLOS. 

matrocicnlos  francos,  señor  Cura. 
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EL  CURA. 

¡Cuatrocientos  francos!  ¡En  tan  poco  tiempo!  por- 
que  tú  partiste  de  los  últimos . 


JACOBO. 

¡Oh!  ese  tenia  un  método  muy  particular  de  ganar 


el  pan. 


EL  cura. 


Cual  era? 


JACOBO. 

Tenia  un  conejito  blanco  y  un  tamboril  valenciano: 
el  conejito  tocaba  por  un  lado,  él  tocaba  por  otro,  lue¬ 
go  el  conejito  daba  sus  cabrioleas;  en  fin  ,  los  Trance- 
scs  ríen  de  estas  cosas  como  niños ,  y  los  que  se  dedi¬ 
can  á  ellas  tienen  el  arcban  seguro.  (  Todos  ríen).  ¡  Ah! 

¡  ah  !  ¡  ah  ! 

EL  CURA. 

¡  Dichoso  soy  tomando  parte  en  vuestra  felicidad, 
amigos  mios!  ¡Que  no  estuvieseis  todos  á  mi  lado,  to-  | 
dos!  (A  Loustalot),  ¿Y  nuestra  hija,  nuestra  pobr( 
María?  ¿Habe  is  dicho  á  vuestra  mujer  que  vendrií  i 
pronto  ? 

loustalot  ( Levantándose  le  dice  con  aire  sombrío) 

«lamas  volverá,  señor  Cura. 

EL  CURA. 

¿Que  decís? 

LOUSTALOT. 

He  querido  dar  alguna  esperanza  á  su  infeliz  veje?  I, 
porque  hubiese  muerto  á  ini  mujer,  diciéndolc  la  vci 
dad.  l! 

el  CURA. 

¡  Como....! 

LOUSTALOT.  M\ 

La  hubiese  muerto  si  le  hubiese  dicho  :  no  lencin 


hija  :  María  está  perdida  ,  deshonrada. 

EL  CURA. 

;  María ! 


4 
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LOUSTALOT. 

¡Silencio!  Magdalena  viene.  (Se  sale  al  encuentro . 
Todos  los  saboyardos  se  levantan ). 

ESCENA  II. 

Los  mismos:  magdalena,  llegando  de  la  estancia 
de  la  derecha  á  pasos  muy  pausados. 

loustalot  ( Sosteniendo  y  conduciendo  á  Magdalena ). 

¿Por  que  te  lias  levantado?  ¡Que  imprudencia! 

MAGDALENA. 

Sí :  esta  mañana  al  levantarme  inc  he  sentido  con 
fuerza  y  valor.  Había  calculado  durante  la  noche  que 
los  hijos  volvían  hoy  á  su  país,  y  he  dicho  para  mí: 

pronto  volverá  mi  amada  María .  Yo  no  la  veré 

aun....;  pero  al  menos  tocaré  la  mano  de  los  que  han 
tocado  la  suya.  No  la  veré  mas....,*  pero  me  hablarán 
de  ella . 

el  cura  (Aparte). 

¡Oh,  pobre  madre!  ¡pobre  madre! 

loustalot  (A parte  enjugando  una  lágrima ). 

Y  ella  no  sabe  como  yo  nuestra  desdicha. 
magdalena  ( Haciendo  señal  á  Jacobo  de  que  se  acer¬ 
que). 

Jacobo  ,  ¿tú  la  has  visto  alguna  vez  ,  es  verdad? 

JACOBO. 

;  A  quien  ? 

eOft  G  1 

MAGDALENA. 

A  mi  hija  María. 

JACOBO. 

¿María?  ¿Yo?  ( Loustalot  le  hace  señal).  ¡Sí....! 
ío..,.! 

loustalot  (Aparte). 

¡Imbécil!  (En  voz  alta  y  firme).  Tú  bien  sabes, 

J'jer,  que  Alaría  no  habitaba  con  los  del  país . 

:  nia  su  pequeña  estancia  aparte. 
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MAGDALENA. 

Sí  ,  sí  ,  ya  sé:  para  no  tener  á  la  vista  malos  ejem¬ 
plos. 

loustalot  (Aparte). 

lili  ena  salida  nos  ha  dado. 

magdalena  ( A  Francisca). 

Francisca  ,  ¿tú  la  has  encontrado  alguna  vez? 
francisca  ( Mirando  al  Cura  y  á  Loustalot). 

/Yo....?  Muchas  veces. 

MAGDALENA. 

¡  Ah !  ¿Y  estaba  contenta?  ¿Era  feliz? 

FRANCISCA. 

Sí :  estaba  contenta  cuando  podia  enviar  alguna  co¬ 
sa  á  su  país.  Era  muy  dichosa  cuando  ganaba  algo  pa¬ 
ra  poder  decir:  »Aqu¡  hay  una  corta  cantidad;  me 
acuerdo  de  mi  pobre  madre.” 

magdalena  ( Enjugando  sus  lágrimas). 

¿Eso  decía?  ( Abrazando  á  Francisca).  Tú  eres 
buena  hi  ja  ,  Francisca.  Yo  te  amo.  Tú  vendrás  á  ver¬ 
me  :  ¿sí? 

FRANCISCA. 

Sí  ,  señora  Magdalena. 

el  cura  (A  quien  Loustalot  hace  señal). 

Vamos,  vamos,  es  preciso  recojerse ,  Magdalena. 

LOUSTALOT. 

Sí :  entra,  mujer;  necesitas  reposar. 

MAGDALENA. 

Vamos,  pues,  vamos.  Ya  tengo  noticias  de  mi  hija. 

El  Cura ,  Loustalot  y  Magdalena  entran  en  la  casa 

á  mano  izquierda. 

JACOBO. 

Y  nosotros,  hijos .  (Sube  al  fondo  como  para 

marchar ,  y  descubre  al  Comendador  y  á  Clarisa ,  que 
llegan  del  fondo  á  la  izquierda).  ¡Toma/  ¿Que  es  lo 
que  nos  pasa?  Un  caballero  con  una  señora.  (Aparte),  j 
Quieren  acabar  de  llenar  nuestro  bolsillo. 

Todos  los  saboyardos  se  descubren. 


101 


ESCENA  III 

FRANCISCA  5  EL  COMENDADOR,  CLARISA,  CU  traje  VICO , 

JACOBO,  SABOYARDOS. 

TODOS. 

¡Salud  ,  jeneroso  caballero  ! 

FRANCISCA. 

Vuestra  servidora  ,  amable  señor. 

EL  COMENDADOR. 

Bien  ,  muy  bien.  (A  Francisca  pasándole  la  mano 
por  la  barba).  ¡Que  hermosa  saboyarda.. . .! 

clarisa  ( Con  seriedad). 

¡Hércules!  (A  los  saboyardos).  Buenos  dias,  sabo- 
yardos. 

jacobo  (Cotí  el  sombrero  en  la  mano). 
Servidor,  señora  baronesa. 

CLARISA. 

¡lie!  ¡Baronesa....!  ¿Baronesa  ha  dicho?  ¡Tiene 
gracia  esc  mozo!  ¡Vuestro  bolsillo,  Comendador!  ¡Y 
bien ! 

EL  COMENDADOR  ( Con  viveza). 

¿Mi  bolsillo?  Aquí  está. 

clarisa  ( Dando  dinero  á  Jacobo ). 

Toma,  muchacho^  beberás  á  mi  salud. 

jacobo. 

Mil  gracias  ,  señora  Marquesa. 

CLARISA. 

¡Marquesa!  ;  Me  toma  por  Marquesa....!  En  con¬ 
ciencia...:  toma,  toma  esto.  (JLe  dá  segunda  vez). 

EL  COMENDADOR. 

Pero  ,  ¡  querida  mia  ! 

CLARISA. 

¡Silencio,  Hércules! 

jacobo. 

El  buen  Dios  os  dará  su  bendición,  señora  Du- 
ícsa. 
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CLARISA. 

¡  Duquesa!  ¡Ah!  por  esta  vez,  pobre  mozo  la  bolsa 
está  vacía,  no  hay  nada. 

jacobo  (En  voz  baja  á  Clarisa  riendo). 

Es  igual:  gracias  por  todo,  señorita  Clarisa.... 


CLARISA. 

¡Como!  ( Queda  estupefacta). 

EL  COMENDADOR. 

¿Q,,c  es  lo  que  ba  dicho? 

CLARISA. 

Nada.  ( Tomando  su  partido ,  y  riendo).  Es  bribón, 
es  bribón.  Estoy  conveucida  de  que  ese  mozo  tiene  ta¬ 
lento. 


jacobo  (  Que  vuelve  á  la  escena) . 

Vamos  á  marchar,  amigos  míos:  nos  esperan  en 
casa  ,  y  aun  queda  que  andar  un  buen  cuarto  de  legua 
para  llegar  al  pueblo. 

Salen.  El  Comendador  corre  tras  él. 


ESCENA  IV. 


CLARISA  ,  EL  COMENDADOR. 

clarisa  ( Al  verle). 

Hércules.  (El  Comendador  vuelve  á  la  escena ). 
En  íin  ,  ya  estamos  en  nuestras  montañas....:  con  mu¬ 
cha  pena  os  he  traído  á  ellas. 

EL  COMENDADOR. 

Conducido  es  mas  propio ,  querida  mía. 

CLARISA. 

Traído  es  voz  mas  elegante. 

EL  COMENDADOR. 

Jamás  dejará  su  pésimo  lenguaje. 

CLARISA. 

Yo  quería  ver  mis  montañas,  y  beber  leche  como 
oirás  veces.  Esperaba  encontrar  aquí  á  mi  apreciable 
María,  á  quien  he  buscado  con  cuerpo  y  alma  por  to¬ 
do  París....:  por  de  pronto  habia  ¡do . 
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EL  COMENDADOR. 

Me  bab  ia  dirijido,  querida  mia  ,  me  Iiabia  dirijido. 

clarisa. 

Sea  como  queráis  5  es  igual. 

EL  COMENDADOR. 

Es  espresion  mas  culta. 


CLARISA. 

Me  Iiabia  dirijido.... ;  pero  esto  110  licué  sentido  al* 

gUHO. 

EL  COMENDADOR. 

Al  becbo  :  decid  como  queráis. 

CLARISA. 

Ciertamente.  ( AparteJ .  Yo  pensaba  poseer  tni  idio¬ 
ma  perfectamente.  (En  voz  allaj.  En  fin,  be  practi¬ 
cado  todas  las  pesquisas  imajinables  .*  ni  omití  presen¬ 
tarme  en  casa  del  Marquesito...:  yo  exijia  que  me  con¬ 
dujeseis  á  Saboya.  Ya  estamos  en  ella.  Hacedme  el 

favor  de  volver  á  mi  palacio . Tengo  que  hablar  ¿i 

los  Loustalots. 

el  comendador  (jiparte). 

Esta  es  una  mujer  que  desflora  mis  bellos  anos:  me 
liará  envejecer  antes  de  tiempo . 

clarisa  (Volviéndose), 

¡lié  reules!  ¿Me  babeis  entendido? 

el  comendador  ( Saludando  con  respeto). 

V uelo,  Ofelia.  (Aparte).  Vuelo  en  seguimiento  de 
1  saboyardita.  ('Sale  por  el  fondo  á  derecha). 

clarisa  (Entrando  en  casa  de  Loustalol). 

El  corazón  me  late  pensando  que  voy  á  tener  nuevas 
|[’  ;  mi  buena  María. 
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ESCENA  V. 


MARÍA  ,  TERRO. 


La  escena  queda  un  momento  vacía  :  después  Pedro 
aparece  d  la  izquierda  en  lo  alto  de  la  montaña ,  q  ba¬ 
ja  tristemente  hasta  la  segunda  colina ,  y  mira  si  Ma¬ 
ría  le  sigue  ,  y  espresa  por  su  jesto  que  ella  se  ha  pa¬ 
rado  :  toma  su  gaita ,  y  toca  el  aire  de  la  Gracia  de 
Dios.  María  aparece  ,  marcha  con  paso  trémulo  ,  la 
cabeza  inclinada ,  y  siguiendo  la  música  ,  atraviesa  la 
montaña.  Cuando  María  llega  delante  del  teatro , 
cerca  del  banco  á  derecha ,  Pedro  deja  de  tocar  ,  y 
María  cae  desfallecida  sobre  el  banco. 


pedro  ( Sentándose  d  la  izquierda ). 

¡De  este  modo  es  como  hemos  andado  doscientas  le¬ 
guas!  Todas  las  mañanas,  cuando  era  preciso  poner¬ 
nos  en  camino,  y  que  me  siguiese,  mientras  volvia  sus 
ojos  hacia  París  ,  yo  le  hacia  oir  la  música ,  que  ella 
llama  en  su  locura  ,  la  voz  de  su  Madre..,.:  esto  le  da¬ 
ba  fuerza  y  vigor . Los  viajeros  daban  de  vez  en 

cuando  un  pedazo  de  pan  á  la  pobre  loca.  Cada  día 
nuevo  viaje  y  nuevas  fatigas.  Cada  dia  me  decía  á  nú 
mismo:  valor  y  ánimo,  pobre  Pedro,  allá  arriba  hay 
un  Dios  que  te  está  mirando..,.,  y  en  la  tierra  hay  una 
infel  ¡z  madre  que  te  espera.  Su  madre  ( Con  desespe¬ 
ración.)  allí  está.  ¡Oh,  Dios  mió!  ¡Como  partici* 
parle....! 

maria  ( MaquinalmenteJ . 

¡Yo  me  duermo  ,  me  dispierto ,  yo  respiro  con  ella! 

PEDRO. 

¿Que  dirá?  ¡María!  ¡mi  buena  María/ 


- 


MARIA. 

¿Quien  me  llama? 

PEDRO. 

Soy  yo,  vuestro  amigo  Pedro. 
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ESCENA  VI. 

Los  mismos  :  loustalot  ,  clarisa. 

loustalot  ( Acompañando  á  Clarisa ). 

¡Ah!  ¡Dejémosle  al  menos  una  esperanza  que  yo  no 
tengo!  (Volviéndose ,  descubre  á  Pedro).  ¡Cielos! 
¿que  he  visto?  ¡Pedro  aqui ! 

clarisa  ( Corriendo  á  lllaría). 

¡María!  ¡María!  ¡Ella  es!  ¡qne  dicha!  ( Quiere 
abrazar  á  María  ,  ij  María  se  aparla  dulcemente). 
Soy  yo  ,  María  ,  tu  amiga  Clarisa.  ( Silencio  de  Ma¬ 
ría). 

LOUSTALOT. 

¡Oh,  Dios  mió....!  Esos  ojos  huraños,  ese  sem¬ 
blante  pálido  y  marchito . 

PEDRO. 

No  os  engañáis,  Loustalot:  os  traigo  una  pobre 
loca. 

LOUSTALOT  Y  CLARISA. 

¡  Loca ! 

loustalot  (Aparte). 

!  ¡  Ah  !  ¡castigo  de  su  falta  !  ¡  Loca  ,  porque  fue  cul¬ 
pable  ! 

pedro  ( Con  fuerza). 

¡Culpable!  ¿Quieu  dijo  tal?  Eso  no  es  verdad, 
úd  :  eso  no  es  verdad. 

LOUSTALOT. 

¿Que  dices  tú  ,  Pedro? 

pedro  (Lo  mismo). 

One  si  Ma  ría  se  hubiese  deshonrado  ,  no  faltan  en 
iris  hospicios  y  casas  de  refujio ,  y  no  hubiese  anda- 
yo  doscientas  leguas  con  ella,  para  presentar  delan- 
b  le  su  madre  á  una  loca.  Oid,  Loustalot  :  vos  ha* 
^5  calumniado  á  vuestra  hija....  ¡Ah!  Eso,  Lousla- 
eso  es  execrable . (Llora). 
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loustalot  ( Con  alegría). 

¿Podría  ser  que  María,  mi  hija....,  fuese  siempre 

pura....,  digna  de  nosotros....?  Pero  esplícame . 

pedro  ( Rudamente ). 

Aliviadla  con  presteza  ,  porque  es  preciso.  Después 
lo  sabréis  todo.  (Se  dirije  á  ella). 

LOUSTALOT. 

¡Y  su  madre!  ¡gran  Dios!  ¡su  madre!  ¡Si  la  en¬ 
cuentra  en  tan  cruel  estado! 

CLARISA. 

Escuchad......  no  dejeis  á  María....:  me  voy  á  pre¬ 
parar  á  la  infeliz  anciana . Le  diré  que  es  una  locu¬ 

ra  de  un  momento....,  que  pasa  pronto  ...:  le  diré  que 
se  tranquilice....,  que  está  el  señor  Cura,  y  que  em¬ 
plearemos  todos  los  medios  y  desvelos .  ¡María! 

¡María!  Yo  diera  mi  palacio  y  tres  Comendadores  por 
verla  recobrar  su  razón.  (Entra  por  la  izquierda). 

ESCENA  VII. 


PEDRO,  MARIA,  LOUSTALOT. 


1 


LOUSTALOT. 

Pedro,  ¿si  yo  probase  á  hablarla . ? 

PEDRO. 

No;  esperad:  abora  yo:  María. 

MARIA. 

¡María...,.! 

PEDRO. 

Soy  yo,  Pedro.  ¿No  sabéis  que  soy  Pedro? 

MARÍA. 

¡Pedro!  ¡Ah!  ¡partir!  ¡marchar  aun!  (Se  levanta 
y  cae  sentada).  ¡Cuanto  padezco! 

LOUSTALOT. 

¡  Pobre  hija  mia . ! 

FEDRO. 

No,  María,  no:  no  tenemos  necesidad  de  marcha* 
hemos  llegado. 


!í‘ 

¡íi¡ 


' 


íi 


f  k 
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MARIA. 

¿Llegado? 

TERRO. 

Sí:  mirad;  ved  nuestro  país.  Ya  lo  conocéis,  nues¬ 
tro  pais. 

María  ( Mirando  alrededor ,  se  levanta  y  sube  al 

fondo). 

¡  Nuestro  pais!  ¡Ah!  sí . ,  sí . ,  nuestro  pais.... 

A<ju¡  estamos  bien. 

loustalot. 

¡Que  esperanza! 

MARIA. 

El  pa  is . ,  la  choza . ;  entonces....  ,  es  fuerza 

jartir  ,  ir  allá  abajo . ,  á  París. 


LOUSTALOT. 


/Aun  ? 


MARIA. 

Sí:  voy  á  ponerme  en  viaje.  Adiós,  adiós.  (Da  ni¬ 
mios  pasos ,  tj  se  para).  Pero . me  falta .  algu- 

i  cosa  (píe  me  proteje . ,  para  que  no  lo  crea  cnan- 

li  me  dirá:  »Yo  te  amo  :”  para  que  lo  rechace  cuando 
•  té  á  mis  pies.  (  Tocan  el  aire  de  la  Gracia  de  Dios). 
\)\  talismán,  el  talismán  de  mi  madre . !  (Con  ale¬ 

xia).  Sí,  sí,  este  es.  (Se  pone  de  rodillas  y  canta  la 
'dad  del  airej. 

Trabaja  bien  ;  haz  tu  oración; 

La  plegaria  dá  valor; 

Piensa  en  tu  madre  alguna  vez, 

(Mira  á  su  alrededor  como  buscando). 

Piensa . ,  piensa .  ( A  media  voz). 

01  t  ara  ,  y  baja  la  cabeza :  desesperación  de  Pedro 

y  de  Loustalot. 
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ESCENA  VIH. 


Los  mismos  :  magdalena  ,  el  cura  ,  clarisa. 

Han  aparecido  en  el  umbral  de  la  puerta  durante  el 
canto.  Todos  hacen  vanos  esfuerzos  para  detener  á 
la  pobre  anciana  ,*  pero  Magdalena  se  avanza  trému¬ 
la  hacia  María  ,  que  está  de  rodillas  ,  y  estiende  las 
manos  sobre  la  cabeza  de  su  hija  ,  y  continúa  el 

canto. 

MAGDALENA. 

Piensa  en  tu  madre  alguna  vez. 

La  plegaria  dá  valor  ,  ete. 


Esta  voz  parece  herir  á  María ,  que  se  levanta  poco 
á  poco  ,  mira  á  su  madre  ,  quiere  hablar  ,  solo  puede 
exhalar  yritos  ahoyados  por  los  sollozos  ,  le  estiende 

los  brazos  ,  y  es  clama  : 


MARIA. 

¡  Mi  madre  !  ¡olí,  madre  mia ! 

Cae  desmayada  en  sus  brazos. 

FEDRO  ,  CLARISA,  LOUSTALOT. 

¡  Salvóse . !  ¡  salvóse . ! 

magdalena  (Cotí  alegría ). 

¡Ali !  Me  lia  reconocido:  vosotros  no  sabéis 
puede  una  madre  en  el  corazón  de  su  bija. 

María  vuelve  en  sí ,  y  todos  la  cercan . 

EL  CURA. 


f, 


lo  que 

i 


Escuchad. 


TEDRO. 

Ya  abre  los  ojos. 

MARIA. 

¡Mi  madre!  ¡Está  viva!  Tú .  (Como  quien 

dita).  ¿Con  que  esto  lia  sido  un  sueño? 

(El  Cura  hace  señal  á  Magdalena). 


Ul  t 


a 


íiifí- 
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TODOS. 

Sí  ,  sí :  Alaría . ,  un  sueño. 

maria  ( Mirando  á  su  padrcj. 

¡  Ali  ,  padre  mió!  Ali  padre  también....  ( Sonriendo 
con  un  recuerdo  de  espanto).  ¡Oh!  ¡como  bailéis  sido 
terrible  en  ese  sueño  de  horrores! 


loustalot  ( Aparte ). 

¡OI»  ,  Dios  mió,  gracias!  Ali  bija  no  me  desecha. 

31  ARIA . 

¡Y  Pedro . !  ¡Y  el  señor  Cura . !  Todos  están 

iaqu¡...»  Y  el :  Artu . ( Con  espanto).  No:  Ar¬ 
turo  no . 5  Andrés,  Andrés..... 

TODOS. 

¡Andrés . ! 

MARIA. 

¿Volveré  á  verle....?  ¿volvere  á  verle  cuando  esté 
n  mis  montañas? 

TODOS. 

¿Que  dice? 

el  3iarques  (A  la  parte  de  afuera). 

¡Alaría . !  ¡amada  Alaría! 

3IARIA. 

¡Esta  voz!  Dejadme:  es  él  5  os  digo  que  es  él.  Lo 
iré .  ¡Andrés! 

LOUSTALOT. 

|¡Ah!  ¡todo  lo  hemos  perdido! 

ESCENA  IX. 

Los  mismos  :  el  cojiendador  ,  el  3iarques, 

LOS  SABOYARDOS. 

ei  C03IEN  dador  ( Entrando  del  fondo  á  la  izquierda ), 
*or  aqui ... ,7  por  aqui . 

EL  3IARQUES. 

Haría _ !  ¡  Alaría..../ 
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maria  ('Lanzándose  á  su  voz'). 

¡ Andrés  !  (Al  ver  su  traje  brillante  ,  vuelve  atras , 

?y  dice  desesperada).  ¡Arturo!  ¡Olí!  Esto  no  era  un 
sueño.  (Se  oculta  el  semblante  con  las  manos). 

EL  MARQUES. 

¡Sí,  M  aria!  soy  Arturo  5  pero  Arturo  libre...., 
siempre  tuyo  ,  para  toda  la  vida.  El  odioso  enlace  no 
se  lia  cumplido.  Desde  el  pie  del  altar  oí  tu  grito  es¬ 
pantoso _ :  todo  lo  rompí,  y  ahora  que  Dios  lia  llama¬ 

do  á  mi  madre,  ahora  que  por  fin  te  encuentro....: 
¡oh....!  perdóname  tus  padecimientos,  tus  lágrimas...., 
y  serás  mi  esposa,  María,  ¡mi  esposa  delante  de  Dios! 

TODOS. 

¡  Su  esposa. ...! 

MARIA. 

¡Arturo!  ¡Arturo!  ¡Tú  eres....!  ¡yo  soy  tu  esposa! 
;Oh !  ¡Que  dichosa  soy,  Dios  mió!  ¡Que  dichosa  soy! 

(  Cae  en  los  brazos  de  Arturo). 

EL  COMENDADOR. 

¿Que  quiere  decir  todo  esto? 

CLARISA. 

Esto  quiere  decir  que  la  virtud  siempre  alcanza  su 
recompensa.  Ella  se  casa  con  el  hombre  á  quien  ania. 

EL  COMENDADOR  ( Con  VOZ  SolemtieJ. 

¡C1  arisa !  Jamás  me  casare  contigo.  j 

TODOS.  '■ 

María  ha  vuelto  á  su  pais :  fuera  tristezas,  amigos,* 

D  ios  la  ha  vuelto  á  la  razón.  Dios  la  coima  de  dichas, 
porque  ha  sido  virtuosa. 


A  LA  GRACIA  DE  DIOS. 


EL  DOTE  DE  S ABOYA. 
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1  LA  GRACIA  I)E  DIOS 


COMEDIAS  QUE  SE  HALLAN  DE  VENTA 

EN  LA  MISMA  LIBRERIA. 


Cristóbal  Colon  ,  ó  las  glorias  españolas.  Drama  en  cinco  actos 
en  verso.  A  8  rs.  vn. 

El  Puñal  :  drama  romántico.  A  6  rs.  vn. 

Kean  ,  ó  desorden  y  jenio.  Drama  romántico.  A  4  rs.  vn. 

D.  Juan  de  Marama,  ó  Sor  Marta.  Drama  romántico.  A  ¿\  rs.  vn. 
D.  Enrique  el  Bastardo  ,  Conde  de  Trastamara.  A  8  rs.  vn. 

La  honra  de  mi  madre.  A  5  rs,  vn. 

El  marido  de  dos  mujeres.  A  4  rs.  vn. 

Va  no  me  caso.  A  5  rs.  vn. 

El  terremoto  de  la  Martinica.  A  6  rs.  vn. 

El  Mulato.  A  6  rs.  vn. 

La  Abadía  de  Castro.  A  8  rs.  vn. 

Dina  la  jitana.  A  6  rs.  vn. 

La  mancha  de  sangre.  A  4  rs.  vn. 

El  zapatero  y  el  rey.  A  8  rs.  vn. 


.os 


hijos  de  Eduardo.  A  6  rs.  vn. 


Clotilde.  A  8  rs.  vn, 

.1  Trobador.  A  8  rs  vn. 

-as  Citas.  A  4  rs.  vn. 

1  Pelayo.  A  \  rs.  vn. 
a  Máscara  de  hierro.  A  5  rs.  vn. 
a  mujer  de  tin  artista.  A  6  rs.  vn. 

1  Pilludo  de  París.  A  6  rs.  vn. 
jreinta  años,  ó  la  vida  de  un  jugador.  A  6  rs.  vn, 
ilder  ,  ó  el  verdugo  de  Amsterdam.  A  6  rs.  vn. 
otilde:  drama  en  cinco  actos.  A  8  rs,  vn. 
aria  Tudor.  A  8  rs.  vn. 

'*  celos  de  mi  Mujer.  A  6  rs,  vn. 
blo  el  Marino.  A  7  rs.  vn. 

Marido  de  la  Favorita.  A  7  rs.  vn. 
ta  la  Española.  A  6  rs.  vn. 
uje  y  Seglar.  A  9  rs,  vn. 
a  noche  de  Máscaras.  A  7  rs.  vn. 

^Campanero  de  S.  Pablo.  A  7  rs.  vn. 
fcdo  ,  trajedia.  A  8  rs.  vn. 

|Alvaro,  ó  la  fuerza  del  sino,  A  8  rs.  vn, 
i,  comedia.  A  8  rs.  vn. 

■  »f10ni^>re  Gordo.  A  4  rs,  vn. 

I  »|<>Pe  >  trajedia.  A  tí  rs.  vn. 

|iw|segiuida  Dona.  A  8  rs.  vn. 


Todo  es  farsa,  A  8  rs.  vn. 

El  cambio  de  uniforme.  Á  6  rs.  vn. 

El  Fratricida.  A  4  rs.  vn. 

Julia  de  Blecin  A  4  rs.  vn. 

Amor  y  desesperación.  A  4  rs.  vn. 

El  Padre  romano.  A  4  rs.  vn. 

María,  ó  la  hija  abandonada.  A  4  rs.  Vl1, 
La  rambla  de  Barcelona.  A  4  rs.  vn. 

El  Barbero  de  Sevilla,  ópera.  A  4  rs.  va • 
La  Metromanía.  A  4  rs.  vn. 

El  Fiscal  de  su  delito.  A  4  rs.  vn. 

Los  Hermanos  á  la  prueba.  A  4  rs.  vn* 

El  Idomeneo.  A  l\  rs.  vn. 

El  imperio  de  la  verdad.  A  4  rs.  vn. 

Julio  y  Carolina.  A  4  rs.  vn. 

La  Estranjera.  A  4  rs.  vn* 

El  Bosque  peligroso.  A  rs.  vn. 

Las  víctimas  monacales.  A  4  rs.  vn. 

Los  asesinos  de  Florencia.  A  4  rs.  vn. 

El  Valle  del  Torrente.  A  /\  rs.  vn. 

La  Zoraida.  A  4  rs.  vn. 

El  Principe  jardinero.  A  5  rs.  vn. 
Mauricio  A  6  rs.  vn. 

María  de  Inglaterra.  A  6.  rs.  vn. 

<  Quien  reirá  el  último  ?  A  5  rs.  vn. 
Gaspar  Ilauser.  A  6  rs.  vn. 

Los  Cabezudos.  A  4  rs.  VI1, 

lln  Anje!  en  las  bohardillas.  A  l\  rs.  vn. 

El  Guardapie.  A  3  rs.  vn. 

Una  causa  criminal.  A  6  rs.  vn. 

La  Sesentona.  A  l\  rs.  vn, 

Margarita  de  Yorck.  A  6  rs.  vn. 

Una  dicha  merecida.  A  4  rs.  vn. 
Olimpia,  ó  las  pasiones.  A  8  rs.  vn. 

Un  insulto  personal.  A  5  rs.  vn. 

Las  dos  familias  rivales.  A  6  rs.  vn. 
Enrique  de  Valois.  A  4  rs.  vn. 

Amor  y  honor,  A  6  rs.  vn. 

La  Carlota.  A  4  rs.  vn. 

El  articulo  960.  A  3  rs.  vn. 

Seis  cabezas  en  un  sombrero.  A  4  rs.  vn. 
El  hijo  de  la  loca.  A  6  rs.  vn. 

El  Bautrin,  por  Bnlzac.  A  6  rs.  Vn. 

El  Piey  se  divierte.  A  6  rs.  vn. 

Una  vieja.  A  6  rs.  vn. 

Amelia  de  Villemur.  A  6  rs.  vn. 

Los  infantes  de  Lara.  A  6  rs.  vn. 

La  Monja  alférez.  A  4  rs.  vn. 


